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La Revista de Estudios Sociales Contemporáneos en su número 15 convocó a diferentes inves-
tigadores a enviar artículos bajo la consigna “Economías Regionales: dimensiones globales y 
locales en la explicación del desarrollo”. El objetivo de este dossier que presentamos, es con-
tribuir a la discusión científica sobre los problemas coyunturales y estructurales que las difer-
entes economías regionales del continente enfrentan y los modos de regulación de los mismos.

Desde la revista buscamos generar un espacio para la discusión entre investigadores y público 
más amplio que compartan el interés por abordar temas regionales desde diversos enfoques y 
distintas latitudes. Los trabajos que fueron seleccionados aportan en estos puntos. 

La idea de este número es presentar trabajos cuya perspectiva ayude a la desnaturalización de 
los procesos sociales, donde la generación de valor y  el reparto de los excedentes y las normas 
e instituciones que lo posibilitan están fuertemente asociados a la correlación de las fuerzas 
sociales al interior de patrones de acumulación que se van sucediendo en diferentes contextos 
políticos, económicos, históricos.

Esto se debe a que los estudios que hemos llevado adelante en el último tiempo demuestran 
dos cosas: la primera, que la apropiación de la renta por diferentes agentes económico-social-
es está en función no exclusivamente de la creación de valor de un mercado particular, sino 
también de los marcos normativos que posicionan a algunos agentes en mejores opciones que 
otros de participar en los repartos de las rentas.  Y otra característica advertida  en el fun-
cionamiento de diversas cadenas de valor es la tendencia en el último tiempo a privilegiar la 
incorporación de mayores proporciones de intangibles en los diferentes productos finales, son 
aquellos agentes que controlan estos procesos son los que tienden a captar mayores porciones 
de la renta en disputa.

Muchas veces estos intangibles suelen usarse como forma de encorsetamiento de mercados. 
Con éstos, los agentes que tienen estos recursos, se aíslan produciendo un proceso económico 
donde se observan mercados que son menos propensos a tener características de competencia. 
Los procesos de concentración se ven ayudados por nuevas estrategias, por ejemplo por la 
incorporación de certificaciones de calidad, trazabilidad, etc. 

Es así que en las investigaciones incluidas, se podrá observar cómo los espacios regionales, 
con sus formas particulares de instituciones como el Estado o los mercados, entran en tensión 
y adquieren diferentes morfologías junto a la relación salarial, la inserción internacional, la 
moneda, etc., que devienen de la condensación de correlaciones de fuerzas que no siempre 
se corresponden con lo que sucede en un espacio más amplio, como puede ser un modo de 
acumulación nacional. Pero tampoco es explicable la evolución de una cadena sin entender la 
relación existente con las variables exógenas. 

Es decir, las instituciones económicas juegan un rol preponderante e insustituible en la distribu-
ción y redistribución de la renta producida colectivamente (ya sea progresiva o regresivamente), 
pero éstas son el resultado de relaciones sociales entre diferentes agentes económicos que 
buscan imponer un marco normativo que los contenga como ganadores. Esta búsqueda de los 
agentes es lo que hace que algunos circuitos vengan a evidenciar características de acoplami-
ento o, por el contrario, desacoples del régimen de acumulación nacional. Con esto queremos 
advertir que a veces las lógicas normativas a nivel regional pueden evidenciar ciertas simili-
tudes con lo que sucede a nivel nacional o global o por el contrario, podemos encontrarnos que 
la institucionalidad de una cadena no se corresponde con el patrón de acumulación vigente. 
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Esperamos que las diferentes contribuciones propicien a los lectores un espacio para la reflex-
ión, donde puedan observarse a los circuitos productivos regionales desde una perspectiva 
estructural que sirva para comparar con las realidades que investigan o en las que participan, 
para generar no solo respuestas a sus interrogantes sino también para abrir nuevas preguntas 
que tengan dentro de sus objetivos la posibilidad de visualizar lineamientos de futuras políticas 
que puedan estimular sociedades más pujantes, equilibradas, justas y sustentables.

Entre los trabajos que fueron seleccionados, podremos ver el llevado adelante por Sebastián 
Gómez Lende, estudio titulado “Minería metalífera en la provincia de Jujuy, Argentina. Una his-
toria de acumulación por desposesión (1933-2016)”. La tarea realizada por el autor nos lleva a 
introducirnos en la controversia que existe acerca del uso del espacio y los recursos naturales 
que hay en él, qué se produce, qué valor se le agrega y para quiénes se destina. El trabajo 
ronda sobre la problemática recurrente visualizadas en las economías periféricas sobre la prima-
rización de sus economías. Las discusiones sobre la incorporación a la distribución internacional 
del trabajo no siempre se dan de forma programada en función de los intereses de los habit-
antes enclavados en los espacios donde se localizan los procesos productivos. Nos advierte que 
la extroversión de los modelos de acumulación, implica modalidades de crecimiento donde se 
observa un proceso de acumulación por desposesión de los recursos naturales y su gente don-
de se emplazan los procesos productivos. En definitiva, a partir del estudio caso de la minería 
metalífera en la provincia de Jujuy, el autor demuestra cómo todo el aparato normativo que se 
consolidó a través de los años, posibilitó un inexistente desarrollo en el espacio usado como 
caso, a pesar que esto evidencio la generación de productos de alto valor comercial. Es decir, 
el crecimiento económico mas PBG, no se tradujo en un bienestar general para la población de 
esa provincia. 

Este fenómeno que se describe para la minería jujeña es reproducible a otros circuitos pro-
ductivos no solo de la Argentina. Generalmente cuando estamos en presencia de circuitos 
productivos periféricos, observamos una tendencia a que se manifiesten fuerzas centrífugas 
que se ejercen sobre la renta que se obtiene de tal actividad. Es decir, los espacios y los hab-
itantes donde se enclavan las actividades que dan origen al circuito productivo, participan con 
pocas posibilidades de captar parte significativa de lo conseguido en el proceso productivo, son 
agentes extraregionales y concentrados los grandes ganadores. Autores como David  Harvey y 
Mariastella Svampa son pioneros en la utilización de esta herramienta conceptual de acumu-
lación por deposición.   

En este sentido el trabajo afirma que la actividad minera en Jujuy lleva adelante una series de 
prácticas que transforman en poco sustentable tal proceso productivo. Las dinámicas expro-
piatorias que se observan en la génesis de la cadena se mantienen en el tiempo, “van desde 
los cercamientos territoriales, la extranjerización de tierras, empresas y recursos naturales, la 
expulsión de campesinos y aborígenes y la sobreexplotación laboral, hasta la cooptación del 
Estado, el despojo económico, la degradación del patrimonio ambiental, la transferencia al ex-
terior de servicios ecológicos y bienes ambientales, la desposesión del derecho a la salud de la 
población y el avasallamiento de otros derechos civiles y políticos”.

Con este panorama, la sustentabilidad ecológica y social del proceso productivo es nula. Es 
imposible que un espacio pueda observar un proceso de desarrollo en las condiciones dadas. 
Sin un cambio en las regulaciones que ordenan la producción, es imposible que se pueda evi-
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denciar en ese espacio un proceso social donde sea prioritario el respeto a los agentes económ-
icos que habitan ese espacio y su hábitat.  De este trabajo podemos deducir que los procesos 
de desarrollo son construcciones sociales donde agentes locales logran ver representados sus 
intereses en las instituciones que ordenan la actividad.  

El segundo trabajo que se encuentra en el dossier, es el presentado por dos autores: Santiago 
Gahn y Mauro Gardiner. Lo que muestran los autores a lo largo de la investigación,  es poder di-
lucidar la relación existente entre una institucionalidad definida y la habilitación o no a generar 
un tipo de producto de alto valor agregado en diferentes espacios. Específicamente, buscan ob-
servar cómo influyen los Regímenes de Promoción Industrial en las exportaciones de productos 
de alta tecnología e intensivos en conocimiento en Argentina. Para poder alcanzar ese objetivo, 
los autores generaron un recorrido por los distintos aportes teóricos  que justifican la necesidad 
de llevar a cabo políticas de desarrollo industrial en países subdesarrollados y lo contrastan 
comparándolo con el enfoque cepalino-estructuralista. El lector de este artículo encontrará una  
breve pero adecuada reseña histórica sobre los Regímenes de Promoción Industrial para luego 
adentrarse en un análisis empírico que mida las consecuencias de este tipo de políticas para 
el caso argentino reciente.

Otra investigación que forma parte de este número lleva por título “Espacios globales, tensiones 
locales en la fruticultura de la Patagonia Norte”.  El trabajo pertenece  a Soledad González Alva-
risqueta. El  artículo analiza los efectos de los impulsos exógenos  sobre una estructura social  
particular, en este caso  el circuito productivo frutícola en el Valle de Río Negro y Neuquén en 
Argentina. Es preciso preguntarse si los impulsos foráneos no tienen que ver también con una 
forma de integrase al mundo. El trabajo logra hacer un recorrido entre cambios globales y sus 
repercusiones en cuanto a las relaciones sociales entre los sujetos involucrados en el circuito, 
explorando las nuevas modalidades de la cuestión agraria a partir del último cuarto de siglo 
XX. El estudio que se llevó adelante, plantea que la nueva realidad de las cadenas de valor no 
es muy sencilla para que éstas evidencien etapas de auge; nos advierte que la nueva ruralidad 
encuentra serias dificultades para mantener niveles dignos de vida. Es interesante observar 
un denominador común a todas las cadenas que se describen en ésta: la  asimetría entre los 
diferentes agentes que componen  la cadena adquiere nuevas formas, aparecen nuevos agen-
tes globales disputando parte importante de los beneficios, por lo general son concentrados y 
no emplazados en las zonas.  Éstas generan inequidades en la distribución del excedente del 
circuito frutícola de peras y manzanas, conllevan también a un acceso diferencial a las tierras. 
A nivel institucional, se describe como la nueva morfología que adquiere el Estado en sus difer-
entes formas.  Éste modifica sus contornos cediendo capacidad normativa frente al mercado, los 
valores mercantiles son los que prevalecen favoreciendo a los intereses de los nuevos agentes 
ganadores. El Estado evidencia un retroceso de la participación en gastos fiscales para subsidi-
os, otorgamiento de préstamos y regulaciones de precios. Las necesidades de poblar el espacio 
y generar una renta a los colonos para atraer población que tuvo en la génesis del circuito no 
están presentes en las regulaciones del circuito. Por el contrario, se evidencian medidas de 
liberalización arancelaria y aperturas al exterior que en muchos casos impiden a las agricul-
turas nacionales competir con productos y empresas internacionales fuertemente subsidiados 
en sus países de origen. En definitiva, se puede deducir de una lectura profunda del artículo, 
que la globalización es la creación de un mercado mundial donde participan más naciones, con 
creciente interdependencia entre los espacios que explica una nueva forma de acumulación del 
capital. Las empresas transnacionales, líderes del proceso, crean con su expansión economías 
más abiertas y concentradas, reduciendo la participación y capacidad del Estado para controlar 
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el proceso económico. Los beneficiarios de esta nueva etapa del capitalismo nos advierten: son 
grandes inversores, compañías extranjeras y distribuidoras que dejan a los productores locales 
desplazados del mercado u obligados a asentarse en tierras marginales, dependiendo de com-
plejos agroindustriales para poder sobrevivir. 

Por último tenemos un artículo teórico presentado por Segundo Abrahan Sanabria Gómez tit-
ulado “Aportes del estructuralismo y la economía evolucionista para una explicación de las 
desigualdades regionales”. El autor hace un repaso por las condiciones  que dieron lugar a la 
consolidación de la estructura económica de los países latinoamericanos. Hace un breve recor-
rido por la génesis de esta corriente mencionando los primeros trabajos de la CEPAL y sus pos-
teriores derivaciones. Nos describe una particularidad de la región que implicó una estructura 
económica singular que ha sido descripta como de heterogeneidad estructural. Esta conceptu-
alización (que podemos encontrarla en trabajos de  Marcelo Diamand) A esta conceptualización 
se asoció un proceso de desarrollo asimétrico al interior de estos países. Posteriormente, esta 
tendencia se profundizó con el progreso tecnológico en la medida en que éste se distribuía 
de manera desigual. Esta característica también ha contribuido a las asimetrías entre regiones 
económicas, en razón a que sus condiciones estructurales inducen a una distribución desigual 
del progreso tecnológico y de las ganancias en productividad y competitividad. Si bien parte del 
enfoque teórico denominado estructuralista latinoamericano no se concentró en el estudio de 
las disparidades regionales al interior de cada país, puede explicar la relación que existe entre 
la estructura económica de las regiones y su nivel de desarrollo económico. El autor incorpora 
aspectos de la teoría económica evolucionista y la vincula con la del progreso tecnológico. Este 
ejercicio aporta elementos conceptuales y explicativos que complementan la comprensión de 
la posible incidencia en las desigualdades regionales del progreso tecnológico, dada su contri-
bución al crecimiento económico de largo plazo.  En esta línea el artículo busca encontrar una 
posible relación entre progreso tecnológico, estructura económica y desigualdades regionales, 
particularmente en los países en desarrollo.

Damos cierre a la presentación de los artículos del dossier  diciendo que los trabajos que fueron 
incluidos, no solo tienen en común lineamientos que se solicitaban en la convocatoria, sino que 
también poseen la calidad que requiere una publicación  científica.  Estamos convencidos desde 
la revista que el dossier que se incluye en esta oportunidad contribuye de forma muy digna 
a entender cómo se desarrollan las relaciones entre los procesos económicos globales y sus 
manifestaciones en espacios regionales específicos. Los lectores encontrarán, en estos estudios 
presentados, trabajos que respetan los protocolos de las ciencias sociales sin descuidar el legua-
je ameno de gran poder explicativo que es útil para contribuir en la generación de sociedades 
más dinámicas y justas. 

Por otro lado, entre los artículos libres de este número se encuentran las propuestas de María 
Soledad Oregioni que indaga en la internacionalización de la investigación universitaria a través 
de la movilidad de los científicos. En una línea similar de trabajo, Anabella Abarzúa Cutroni pro-
pone “¿Dominantes o alternativos? Los itinerarios de los becarios UNESCO (1947 – 1984)”, donde 
da cuenta de los itinerarios de los becarios UNESCO, resaltando como principal conclusión el 
fortalecimiento de las tradiciones más consolidadas.

Por su parte, Natalia Albarez Gómez nos ofrece un recorrido actualizado por la obra de Antonio 
Gramsci, haciendo énfasis en su propuesta para el análisis y la acción política. 

Dossier: “Economías Regionales: dimensiones globales y locales en la 
explicación del desarrollo”
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El artículo “Derrame de petróleo en la bahía de Quintero” se enmarca en uno de los princi-
pales episodios de contaminación que han acontecido en la Bahía de Quintero, ciudad costera 
perteneciente a la Provincia de Valparaíso, Chile. Su autor, Luis Espinoza Almonacid, desarrolla 
la forma de gobernanza de esta zona, y las contradicciones que agrega una intensa actividad 
industrial.

Finalmente, “Un indicador sintético de calidad de vida urbana” propone una metodología apli-
cable a contextos urbanos europeos que permita aproximar la calidad de vida que ofrecen las 
ciudades, respetando las distintas formas que tienen de alcanzarla.

Forma parte de este número la reseña de Aarón Attias Basso sobre el libro Sugestión de Andrea 
Cavalletti, quien escruta una obra de indiscutida vigencia en la región latinoamericana.

Dr. Martín Ferreyra

Dossier: “Economías Regionales: dimensiones globales y locales en la 
explicación del desarrollo”
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Resumen

Este trabajo analiza el posible impacto de los Regímenes de Promoción 
Industrial en las exportaciones de productos de alta tecnología e intensivos en 
conocimiento en Argentina. Para ello, en primer lugar se realiza una revisión 
de los distintos aportes teóricos sobre la necesidad de llevar a cabo políticas 
de desarrollo industrial en países subdesarrollados, contrastando el enfoque 
tradicional con el cepalino-estructuralista. Luego de hacer una breve reseña 
histórica sobre los Regímenes de Promoción Industrial, finalmente el documento 
despliega un análisis empírico para medir el impacto de este tipo de políticas 
para el caso argentino reciente

Palabras clave: política industrial, desarrollo económico, econometría aplicada 

Abstract

This paper analyzes the possible impact of Industrial Promotion Regimes in exports of high 
technology and knowledge-intensive in Argentina. To do this, first a review of various theoretical 
contributions on industrial policies in developing countries is described, in contrast with the 
traditional approach, the structuralist approach is performed. After a brief historical overview of 
Industrial Promotion Regimes, finally the document displays an empirical analysis to measure 
the impact of these policies for the recent Argentine case.

Key words: industrial policy, economic development, applied econometrics

Impacto de Regímenes de Promoción Industrial en Argentina.
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1. Introducción

Este trabajo analiza los posibles impactos de los Regímenes de Promoción Industrial en las 
exportaciones de alta tecnología en Argentina. Para ello, en primer lugar se realiza una revisión 
de los distintos aportes teóricos sobre la necesidad de llevar a cabo políticas de desarrollo in-
dustrial en países subdesarrollados, contrastando los enfoques tradicionales, donde el Estado 
aparece como facilitador que resuelve las fallas de mercado, con el enfoque cepalino-estructu-
ralista, que implica una acción estatal más vehemente.

La necesidad de una Política Industrial en países desarrollados se sostiene bajo el argumento 
por el cual es el Estado, en última instancia, la institución que tiene mayor capacidad de ejercer 
una fuerte influencia sobre el aparato productivo. Para algunos autores, es el Estado, al fin y al 
cabo, el motor de las innovaciones y del cambio tecnológico (Mazzucato, 2015); si no lo es des-
de lo productivo directamente, lo puede llegar a ser a través del financiamiento a gran escala. 
Mientras que para otros autores, el Estado es el que tiene la capacidad de “marcar el sendero” a 
través de reglas claras (Hausmann y Rodrik, 2003). Por otro lado, en los países subdesarrollados, 
el Estado surge como el único sujeto capaz de cambiar la estructura productiva, en pos de lograr 
una inserción internacional que mejore el bienestar de su población.

Si bien se podrían considerar trabajos pioneros de autores como Adam Smith (1776), Alexander 
Hamilton (1791) y Friedrich List (1841), la literatura se encuentra enredada en las temáticas de 
la Política Industrial y de la Promoción Industrial dado que parecen ser conceptos sumamente 
controversiales.

En este trabajo se analizará el impacto de los Regímenes de Promoción Industrial sobre las ex-
portaciones intensivas en conocimiento y de alta tecnología para el caso argentino. Para ello se 
indagará sobre la importancia de las políticas industriales a lo largo de la literatura. El consenso 
en torno a este tipo de políticas se desarrollará en la primera sección en base, por un lado, a 
un modelo tradicional donde se asume la existencia de externalidades marshallianas (Marshall, 
1920), y por otro lado, a un modelo cepalino-estructuralista donde se asume el cumplimiento 
de la ley de Kaldor-Verdoorn (Verdoorn, 1949). Luego, se describirán brevemente los procesos 
de Regímenes de Promoción Industrial que se han desarrollado en Argentina desde la década 
del ´50. Por último, se presentará evidencia empírica para el período 1997-2014 sobre el posible 
impacto de los Regímenes de Promoción Industrial en las economías regionales.

Los resultados finales indican que los Regímenes de Promoción Industrial podrían llegar a ser 
una herramienta clave en el descubrimiento de las ventajas comparativas dinámicas, y que 
podrían llegar a ser una de las fuentes del autodescubrimiento a través del “learning by doing”, 
“learning by interacting” y “learning by exporting”, entre otros.

2. Política Industrial: dos enfoques alternativos

La Política Industrial nunca ha tenido un rol preponderante en la teoría económica. Si bien sus 
inicios podrían remontarse al “Informe sobre el tema de las manufacturas” de Alexander Hamil-
ton redactado en 1791 y al “Sistema Nacional de Economía Política” de Friedrich List editado en 
1841, el impacto de estos trabajos sobre el corpus teórico ha sido prácticamente insignificante.

Esto se debe, principalmente, a que el grueso de la literatura tradicional sostuvo durante mu-

Impacto de Regímenes de Promoción Industrial en Argentina.
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cho tiempo que cualquier tipo de intervención estatal implicaba una asignación de recursos 
ineficiente por lo que ni la Política Industrial ni la industrialización serían deseables en países 
productos de materias primas dado que iría contra las ventajas comparativas estáticas. Sumado 
a esto, los supuestos de esta teoría implican que las funciones de producción son plenamente 
conocidas e idénticas para todos los países.

Desde principios de los años ´90, derivado del crecimiento a tasas altas de los países asiáticos, 
la corriente tradicional comenzó a investigar la Política Industrial como una posible respuesta 
a ciertas fallas de mercado (Rodrik, 2000; Hausmann y Rodrik, 2003;) en presencia de sectores 
con externalidades marshallianas (Marshall, 1920; Krugman, 1991). En línea con esta escuela, 
se define la Política Industrial como un conjunto de acciones selectivas orientadas a aumentar 
la productividad de la economía; por lo general, está asociada a la inserción internacional por 
la vía de la promoción de exportaciones, o el desarrollo de ventajas comparativas dinámicas 
(Amsden, 1989), ya que los países, en un contexto de incertidumbre pueden no saber cuáles 
son realmente sus ventajas comparativas (Hausman y Rodrik, 2003). Las recomendaciones de 
Política Industrial, en este caso, son orientadas a la oferta.

Por otro lado, la escuela estructuralista, vinculada a la Comisión Econó-
mica para América Latina y el Caribe (CEPAL), también sostiene la nece-
sidad de Política Industrial pero, a diferencia de la escuela tradicional, 
no tiene como objetivo del aumento de la productividad, sino el au-
mento del producto compatible con el balance externo. La productivi-
dad, en este caso, sería el resultado derivado de la implementación de 
políticas que permitan el crecimiento de la producción interna. Si bien 
dentro de esta escuela hay posturas que se basan en la promoción de 
exportaciones, el grueso de la literatura trabaja sobre la combinación 
entre promoción de exportaciones y sustitución de importaciones. En 
línea con esta escuela, se define la Política Industrial como un conjun-
to de acciones selectivas orientadas a cambiar la estructura productiva 
de manera tal de alcanzar altas tasas de crecimiento del producto 
compatibles con la balanza de pagos. La Política Industrial en este 
caso, si bien considera factores por el lado de la oferta, es dirigida por 
la demanda.

Ver Cuadro.

A continuación se presentarán brevemente dos modelos diferentes que actúan como soporte de 
la Política Industrial bajo diferentes perspectivas.

2.1 Política industrial bajo un enfoque tradicional

En base a Harrison y Rodríguez-Clare (2009)1, se considerará una economía pequeña tomadora 
de precios internacionales, dos bienes y al trabajo como factor de producción . El bien tradicio-
nal  es producido bajo rendimientos constantes a escala sin externalidades marshallianas. Una 
unidad de trabajo produce  unidades del bien. El bien moderno , de alta tecnología e intensivo 

1  Junto a otros autores como Rodríguez-Clare (1996, 2007) y Rodrik (1996).

Esquema comparativo sobre Política Industrial 
en la literatura. Fuente: elaboración propia.

Enfoque Tradicional Enfoque Cepalino

Objetivo Productividad Producto

Aplicación
Por el lado de la 

oferta
Por el lado de la 

demanda

Producto potencial Exógeno Endógeno
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en conocimiento, es producido con rendimientos constantes a escala al nivel de la firma, pero 
existen externalidades marshallianas, por lo que la productividad del trabajo está dada por la 
siguiente ecuación.

Con α>0. El término 1+αMin(L ̅,L_m) captura la externalidad marshalliana que es creciente 
con el empleo de toda la industria (L_m) pero se agotan una vez que la fuerza laboral en alguno 
de los dos sectores llega a L ̅ . El término θ≡1+αL ̅>1 puede ser visto como el beneficio máximo 
del agrupamiento de las firmas en el sector moderno. Se asumirá que la oferta laboral total en 
este país es mayor que L ̅, por lo que si hay especialización completa en el bien moderno la 
productividad será θλ_m..

Sabiendo que p_i^* es el precio internacional del bien i y definiendo p^*≡(p_m^*)⁄(p_t^* ), se 
pueden derivar las condiciones de equilibrio múltiple con completa especialización en el bien 
tradicional y el otro con completa especialización en el bien moderno.

Si el salario en este país es w=λ_t p_t^* bajo la especialización completa en el bien tradicio-
nal, el costo unitario de producir el bien moderno en dicho país, dado que todo el trabajo está 
ocupado en la producción del bien tradicional (por lo que no hay externalidades marshallianas 
para explotar), es w⁄λ_m. Por lo que la completa especialización en el bien tradicional será un 
equilibrio si y solo si λ_t⁄λ_m ≥p^*.. De manera similar, la completa especialización en el bien 
moderno implica que p_m^*=w/θλ_m, y será un equilibrio si y solo si  λ_t⁄λ_m ≤θp^* Por lo 
tanto, en este modelo existe un equilibrio múltiple si y solo si se cumple la siguiente condición:

    p^*≤λ_t⁄λ_m ≤θp^* (1)

Si se cumple esta condición con desigualdades estrictas, entonces θλ_m p_m^*>λ_t p_t^* por lo 
que los salarios son mayores bajo especialización completa en el bien moderno.

Este país tendrá ventajas comparativas latentes en el bien  si el costo de oportunidad del 
bien dada la realización de externalidades marshallianas es menor al precio internacional. Esto 
significa para el bien tradicional que (θλ_m)⁄λ_t ≤1⁄p^*  , mientras que para el bien moder-
no λ_t⁄(θλ_m )≤p^*.. Por lo que la condición (1) con desigualdades estrictas implica que este 
país tiene una ventaja comparativa latente en la producción del bien moderno. El equilibrio con 
especialización en el bien moderno es posible porque en este caso las externalidades mars-
hallianas no son realizadas, y entonces la ventaja comparativa latente de este país en el bien 
moderno no es lo que determina el patrón de especialización. 

En este caso, el país podría estar especializado en un sector en el que no tiene ventajas compa-
rativas latentes, y por ende la Política Industrial, en ocasión de cambiar el patrón de especiali-
zación podría mejorar el bienestar de toda la población.

2.2 Política industrial bajo un enfoque cepalino

En base a la formalización de la noción de estructura productiva desequilibrada (EPD) de Mar-

λ_m [1+αMin(L ̅,L_m)]
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celo Diamand (1973)2, se considerará una economía de dos sectores, uno tradicional (t) y uno 
moderno (m) , este último de alta tecnología e intensivo en conocimiento, donde los precios se 
determinan en base a los costos y los salarios son pagados anticipadamente. Como se analiza 
el caso de una economía periférica, se considerará que es tomadora de precios internacionales.

Por simplicidad se asumirá que el bien tradicional es producido localmente mediante una canti-
dad de trabajo l_t por unidad de producto y no logra absorber toda la mano de obra excedente. 
De este modo, su precio de oferta está determinado por la siguiente condición:

     p_t=wl_t (1+r) (1)

Donde p_t es el precio de oferta del bien tradicional, w es el salario nominal pagado al inicio del 
proceso productivo, l_t es la cantidad de trabajo por unidad de producto del bien tradicional, y  
es la tasa normal de beneficios sobre el capital adelantado en el sector tradicional, constituido 
íntegramente por salarios. El bien se producirá siempre que su precio le permita remunerar los 
factores productivos, es decir, mientras se cumpla la siguiente condición:

    Ep_t^*≥p_t

Donde E es el tipo de cambio nominal y p_t^* es el precio del bien tradicional en los mercados 
internacionales. Por otro lado, el precio del bien moderno, se define de la siguiente manera:

     p_m=[wl_m+bEp_I^* ](1+r)  

Donde  p_m es el precio de oferta del bien moderno, w es el salario nominal pagado al inicio del 
proceso productivo, l_m es la cantidad de trabajo por unidad de producto del bien tradicional, y  
r es la tasa normal de beneficios sobre el capital adelantado en el sector tradicional, constituido 
íntegramente por salarios. A diferencia del sector tradicional, el sector moderno emplea una 
cantidad b por unidad de producto de insumos importados que se pagan a precio internacional  
p_I^* multiplicado por el tipo de cambio nominal E.

Si se considera que el valor del tipo de cambio que permite la producción internacional del bien 
tradicional es más bajo que el valor del tipo de cambio que permite la producción y exportación 
del bien moderno, por lo que, E_t<E_m  y la siguiente condición se cumple:

    l_t/l_m <(p_t^*)/(p_m^*-bp_I^* (1+r))

Se obtendrá, entonces, que el ratio de coeficientes de trabajo por unidad de producto tradi-
cional-moderno es menor al ratio de los respectivos precios internacionales neto de insumos 
importados. De esta manera, y si se fija el tipo de cambio en un valor entre E_t y E_m , o igual a 
E_t entonces solo el bien tradicional será competitivo en los mercados internacionales, mientras 
que no será beneficioso producir el bien moderno domésticamente.

Imponiendo una tarifa o una restricción a la importación del bien moderno, el Estado tendría la 
capacidad de generar las condiciones para la producción del bien moderno a nivel local. Sumado 

2  Ver Dvoskin y Feldman (2015).
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a esto, si en el sector moderno se cumple la ley de Kaldor-Verdoorn (Verdoorn, 1949), es decir, 
si la técnica mejora con la cantidad de bienes producidos;

l_m=f(Q) 
f´(Q)<0

entonces el Estado podrá incentivar la producción y exportación del bien moderno, hasta el pun-
to en el cual el sector ya haya desarrollado las ventajas comparativas dinámicas, a través de:

i. Un desdoblamiento cambiario ajustado a los niveles correspondientes de productividad 
entre sectores.

ii. Un tipo de cambio para el sector moderno sumado a impuestos a las exportaciones del 
bien tradicional

iii. Un tipo de cambio para el sector tradicional sumado a subsidios para el sector moderno.

A su vez, las cantiades en este modelo, se fijan a través de los componentes autónomos de 
la demanda agregada. En este caso, nuevamente, la Política Industrial puede cumplir el rol de 
proteger la industria naciente y desarrollarla para lograr la inserción de la producción local del 
bien moderno en el mercado internacional.

2.3  ¿Hacia un consenso en la Política Industrial?

Si bien las diferencias entre los modelos desarrollados anteriormente son notorias, principal-
mente en torno a la formación de los precios y la determinación de las cantidades, ambos 
modelos incorporan, al menos, 2 sectores, uno tradicional y uno moderno. Bajo estos enfoques, 
el sector moderno tiene rendimientos crecientes a escala, lo que permite dilucidar un punto de 
partida para el consenso en la Política Industrial.

Desde el enfoque tradicional se enfatiza la noción de fallas de mercado, lo que da lugar a hacer 
hincapié en las externalidades marshallianas, pero siempre se mantiene el esquema teórico 
a partir del cual los mercados son eficientes y existe una tendencia al pleno empleo de los 
factores productivos. La aceptación de fallas de mercado le permite ampliar el rol de la política 
económica a la acción correctora del Estado (Lavarello y Sarabia, 2015). También se le otorga 
un rol importantísimo a las instituciones como entes precursores del desarrollo (Rodrik, 2000). 

Bajo el punto de vista cepalino, si bien en términos teóricos hay influencias de varias escuelas 
de pensamiento, en los últimos años el principio de la demanda efectiva ha tomado relevan-
cia en este ámbito. Sumado a esto, la ley de Kaldor-Verdoorn, el acelerador de la inversión y 
la fuerte influencia de la teoría clásica han sentado precedente en algunos trabajos recientes 
(Bárcena et al., 2015). Las instituciones, por otro lado, se las suele explicar como consecuencia 
del desarrollo y no como principal factor explicativo.

Sin embargo, teorías tan distintas pueden tener puntos en común. Si se tiene en cuenta que 
ambos enfoques consideran pertinente analizar los rendimientos crecientes a escala, uno de 
los autores en los que se puede converger a partir de la lectura de ambas corrientes es Adam 
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Smith. Las nociones de división del trabajo, especialización y maquinización a medida que se 
expande el mercado han sido desarrolladas por este autor en su libro “Investigación sobre la 
naturaleza y causas de la riqueza de las naciones” de 1776. Esto ha permitido interpretar el 
resultado de los rendimientos crecientes tanto como fenómeno macroeconómico como a nivel 
de la firma; en este sentido, las economías pueden ser internas a escala (especialización) como 
externas a escala (dinámicas).

La influencia de Adam Smith en ambos enfoques es suficiente como para que, bajo perspectivas 
completamente diferentes como el tradicional y el cepalino, se pueda llegar a conclusiones muy 
similares en cuanto a decisiones de política económica. La Política Industrial es tomada por la 
mayoría de las escuelas de pensamiento, hoy en día, como una herramienta más en pos de 
mejorar el bienestar de los habitantes. La equifinalidad, en definitiva, es lo que prima en estas 
circunstancias. 

3. Sobre la Política Industrial intensiva en conocimiento

Según Báscolo et al. (2012), los avances tecnológicos han modificado significativamente la es-
tructura de largo plazo de la actividad industrial y productiva, de tal manera que las actividades 
intensivas en conocimiento y de alta tecnología son a nivel global las que más crecen y las que 
muestran mayor dinamismo. Además, las ramas de actividad con mayor contenido tecnológico 
también presentan un incremento en el empleo, con mayor predominio de las ocupaciones más 
cualificadas. Por estos motivos, la intensidad en conocimiento puede llegar a ser lo que carac-
terice y defina una experiencia de Política Industrial como exitosa.

De todas formas, la construcción de una clasificación completa de industrias de acuerdo a su 
intensidad tecnológica envuelve una serie de dificultades entre las que se encuentran: definir 
qué significa contenido tecnológico, distinguir el contenido tecnológico de una industria, la im-
posibilidad de lograr una clasificación a través de un continuo de bienes, entre otras.

3.1  Taxonomía desarrollada por Pavitt

Teniendo en cuenta las complejidades mencionadas anteriormente, a partir de un estudio em-
pírico que recorría el período 1945-1979, Keith Pavitt desarrolló una taxonomía sobre innovación 
para describir patrones sectoriales de cambio tecnológico en la industria manufacturera británi-
ca. Bajo un registro de más de 2000 “innovaciones significativas”, cubriendo más del 50% de las 
firmas británicas, Pavitt agrupó los sectores industriales en 3 grandes categorías:

a. Dominados por la oferta.

b. Intensivos en producción

c. Basados en la ciencia

Los elementos principales, para definir los distintos agrupamientos fueron:

i. El flujo intersectorial de tecnología
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ii. El marco institucional en el cual se llevó a cabo la innovación

iii. Tamaño y actividad principal de las firmas

En el trabajo de Pavitt (1984) se indica que los sectores industriales en los cuales la tecnología 
tiene mayor incidencia son aquellos basados en la ciencia entre los que incluye el químico, el 
electrónico, los dedicados a la producción de distintos instrumentos y el mecánico (Burgueño 
y Pittaluga, 2007).

3.2  Taxonomía desarrollada por Hatzichronoglou

Más tarde, en el año 1997, Hatzichronoglou esbozó una clasificación para la Organización para 
la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) sobre la base de un estudio realizado a 10 
países para los años 1980 y 1990. En este caso se identificaron cuatro grandes sectores, a saber:

a. Alta tecnología

b. Mediana-alta tecnología

c. Mediana-baja tecnología

d. Baja tecnología

Los elementos principales, para determinar la pertenencia de un sector a una u otra categoría 
fueron:

1. Gasto en I+D / valor agregado

2. Gasto en I+D / producción

3. Gasto en I+D y tecnología incorporada en bienes intermedios y de inversión/producción

Algo característico de este trabajo es que también tiene en cuenta la intensidad tecnológica 
“indirecta”, es decir aquella inversión en Investigación y Desarrollo incorporada en los insumos 
de producción.

La OCDE intentó profundizar y mejorar este trabajo llevando a cabo otro estudio que comprendía 
el período entre los años 1991 y 1999, incluyendo a Canadá, Estados Unidos, Japón, Alemania, 
Dinamarca, España, Finlandia, Francia, Irlanda, Italia, Suecia y Reino Unido. Sin embargo, los 
resultados no fueron muy distintos al trabajo original.

3.3  Hacia una taxonomía intensiva en conocimiento

Si bien las taxonomías existentes son varias3, en pos de realizar un análisis econométrico en 

3  Algunas taxonomías que no son mencionadas en este trabajo son las de la ONUDI, 
CEPAL, por oportunidades tecnológicas (OT) y la de Lall (1992).
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la siguiente sección, se ha decidido trabajar en 
base a las taxonomías mencionadas anteriormen-
te a la hora de realizar el análisis empírico. La 
información provista por el Sistema Georeferen-
ciado de Consultas del Instituto Nacional de Es-
tadísticas y Censos (INDEC) permitirá analizar las 
exportaciones argentinas por provincia en base a 
los siguientes rubros/productos4 señalados en la 
Cuadro 2.

Ver Cuadro 2. 

4. Regímenes de Promoción Industrial en 
Argentina: un análisis empírico

4.1  Sobre los Regímenes de Promoción In-
dustrial

Se pueden analizar dos puntos de vista sobre 
las políticas industriales llevadas a cabo a través 
del sector público. En primer lugar, la aplicación 
de una política pública de índole industrial pue-
de estar originada, en la visión más tradicional, 
como una respuesta a las fallas de mercado, don-
de el Estado interviene como un facilitador en la 
solución de problemas. En segundo lugar, en una 
visión donde el Estado aparece con una interven-
ción más profunda, no solo buscará solucionar 
las fallas de mercado, sino también, generar o 
profundizar los pilares base, donde los sectores 
beneficiados por las políticas de promoción in-
dustrial puedan encontrar cambios necesarios en 
la estructura productiva, para expandir las acti-
vidades actuales o generar condiciones para el 
surgimiento de nuevas líneas de producción.

En la mayoría de las sociedades, el desarrollo 
a nivel industrial se transformó en uno de los 
objetivos más buscados. El estado, el encargado 
de generar un contexto apropiado para el avance 
de la industria, y los agentes sociales privados 
tienen una participación central en el desarrollo 
industrial, muchas veces cooperando; otras en-
frentándose. 

4  Algunos rubros/productos no se encuentran disponibles en el Sistema Georreferencia-
do de Consultas sobre el Origen Provincial de las Exportaciones (OPEX).

Rubro Pavitt Rubro OCDE

302ª Productos químicos 
inorgánicos

302A Productos químicos 
inorgánicos

302B Productos químicos 
orgánicos

302B Productos químicos 
orgánicos

302C Productos farmacéuticos 302C Productos farmacéuticos

302D Abonos y fertilizantes 
distintos de los primarios

302D Abonos y fertilizantes 
distintos de los primarios

314ª Vehículos de navegación 
aérea, aeronaves, 
vehículos espaciales y sus 
partes

314A Vehículos de navegación 
aérea, aeronaves, 
vehículos espaciales y sus 
partes

321 Fabricación de tubos, 
válvulas y otros 
componentes electrónicos

321 Fabricación de tubos, 
válvulas y otros 
componentes electrónicos

322 Fabricación de 
transmisores de radio y 
televisión y de aparatos 
para telefonía y telegrafía 
con hilos

322 Fabricación de 
transmisores de radio y 
televisión y de aparatos 
para telefonía y telegrafía 
con hilos

331 Fabricación de aparatos e 
instrumentos médicos y 
de aparatos para medir, 
verificar, ensayar, navegar 
y otros fines, excepto 
instrumentos de óptica

300 Fabricación de maquinaria 
de oficina, contabilidad e 
informática

323 Fabricación de receptores 
de radio y televisión, 
aparatos de grabación y 
reproducción de sonido y 
vídeo, y productos conexos

399B Relojería y sus partes

312AK Piezas y accesorios para 
máquina de escribir, 
calcular, estadística y otras 
máquinas de oficina

399ª Instrumentos y aparatos 
de óptica, cine, fotografía 
y medicoquirúrgico y sus 

399A Instrumentos y aparatos 
de óptica, cine, fotografía 
y medicoquirúrgico y sus 

Cuadro 2. Rubros del Sistema Georreferenciado de 
Consultas compatibles con las taxonomías de Pavitt y de 

la OCDE. Fuente: elaboración propia.
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Uno de los principales objetivos por el cual un estado desearía implantar un Regímen de Promo-
ción Industrial es intentar lograr mayor equidad productiva entre regiones. 

3.0.1 Antecedentes

Ley 14222 (1954)

Esta Ley es la primera disposición referida a la inversión extranjera. Los objetivos estaban liga-
dos fundamentalmente al desarrollo de las ramas vinculadas a la metalmecánica en la Provincia 
de Córdoba, aunque se realizaron radicaciones en la Provincia de Bs.As. y también en Neuquén. 
En esta última provincia estaban relacionadas con la explotación del petróleo.

Ley 14780 (1958)

El objetivo primordial de este régimen buscaba facilitar la incorporación de capital extranjero 
en el desarrollo de nuestra economía, en sectores que sustituyan importaciones o incrementen 
exportaciones, y las inversiones se orientaron con preferencia hacia la fabricación de productos 
metálicos, maquinaria y equipo, industrias metálicas básicas e industria química, derivados del 
petróleo y del carbón, de caucho y plásticos. Entre estas tres ramas absorbieron el 86,6 % de 
las inversiones aprobadas al amparo de esta ley. En la distribución regional de las inversiones, 
Buenos Aires y Santa Fe concentraron casi el 75% de las mismas.

Ley 14781 (1958)

Esta Ley fue creada con la intención de evitar posibles situaciones de inequidad a la industria 
nacional, debidas al entonces reciente régimen de inversión de capitales extranjeros establecido 
por la Ley 14780. Entre los objetivos se atendía especialmente al propósito de descentralizar 
industrialmente al país, buscando frenar el proceso de concentración en el Área Metropolitana, 
aunque debe señalarse que no se establecía ningún criterio para la localización industrial ni res-
tricciones para la radicación en determinadas áreas. La Ley creó un Consejo Nacional de Promo-
ción Industrial que asesoraría a la autoridad de aplicación, la Secretaría de Estado de Industria y 
Minería. A pesar de que la Ley establecía su aplicación sobre la base de un plan de prioridades, 
éste nunca se elaboró. Finalmente se fue optando por hacer reglamentaciones parciales, de 
carácter regional y sectorial o específicamente sectorial. La reglamentación regional abarcó tres 
zonas: Patagonia, Noroeste y Corrientes. La reglamentación específicamente sectorial abarcó a 
los sectores siderúrgico, petroquímico y celulósico. El Decreto 9477/61 abarcaba las Provincias 
de Catamarca, Jujuy, La Rioja, Salta, Santiago del Estero, Tucumán y el oeste de Chaco y Formosa. 
Por el Decreto 11316/61 se hizo extensivos los beneficios entre otros departamentos de otras 
provincias, al resto de la Provincia del Chaco que no habían sido incluidos en el Decreto 9466/61. 
En cuanto a lo sectorial, el Decreto 2078/62 incluyó en el régimen a las industrias textiles de 
fibras vegetal y/o animal de producción nacional que efectúen el proceso integral.

Ley 18587 (1970)

La Ley 18587 instituye un “sistema de promoción de nuevas actividades industriales, de expan-
sión y perfeccionamiento de las existentes y de estímulo a su descentralización geográfica”. 
Prioriza objetivos socioeconómicos, regionales, de defensa y de seguridad. Establece especial 
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fomento a la creación de parques industriales en los polos de desarrollo y seguridad.

Ley 19904 (1972)

Buscaba apoyar especialmente las instalaciones industriales en áreas de frontera, incorporando 
innovaciones importantes. Se prohibía expresamente la instalación y/o ampliación de estable-
cimientos industriales en el área de la Capital Federal, y se establecían áreas geográficas no 
promocionadas en las Provincias de Buenos Aires, Santa Fe, Córdoba y Mendoza. La descen-
tralización geográfica también se inducía a través de la creación de un impuesto a las nuevas 
instalaciones industriales que se localizaran en zonas de fuerte concentración industrial.

Ley 20560 (1973)

La estrategia del Plan Trienal del Gobierno en el Sector Industrial tuvo como instrumento nor-
mativo fundamental la Ley 20560. Los objetivos de la ley eran quebrar los estrangulamientos 
que afectaron el desarrollo del sector y corregir las deformaciones de la estructura productiva. 
Una de las pautas básicas en su elaboración fue el estímulo a la descentralización geográfica. 
Sin embargo se distinguía especialmente porque los objetivos regionales fueron ampliamente 
explicitados. Incorporaba el establecimiento de escalas progresivas de incentivos acordes con la 
distancia de la importancia relativa nacional de la región o sector a promover, el desarrollo de 
actividades industriales en forma complementaria con países limítrofes y la necesidad de evitar 
las migraciones internas mediante la ocupación creciente de mano de obra en las áreas de me-
nor desarrollo relativo. A su vez, al objetivo ya conocido de aprovechamiento de los recursos na-
turales de la región se le incorporaba la necesidad de apoyar la integración vertical de la misma.

Ley 21.608 (1978)

Se reemplazó el sistema de promoción industrial regional, integrándolo con el Sistema de Área 
Aduanera Especial de Tierra del Fuego. El nuevo sistema perseguía dos objetivos: promover la 
inversión y descentralizar las actividades industriales. Sin embargo, en los hechos, tuvo ma-
yor injerencia el primero de ellos, puesto que la mayor parte de los proyectos beneficiados se 
localizaron en Provincias de Bs As (fuera del radio donde estaban vedados los beneficios). La 
excepción fue la inversión promovida en la Patagonia (Chubut).

Ley 22.021 (1979) 

Otorga el Régimen de Franquicias Tributarias que beneficiaron a las Provincias de La Rioja, Ca-
tamarca y San Luis. Este régimen se extendió en 1983, poco antes que asumiera el Gobierno 
Democrático, a la Provincia de San Juan.

A principios de 1998, según Daniel Aspiazu, existían tres grandes tipologías en los regímenes de 
promoción vigentes:

1. el régimen correspondiente al ámbito nacional (ley 21608/77 y sus decretos reglamentarios 
con las modificaciones incorporadas por la ley 22876/83,

2. el vigente en las provincias de La Rioja (ley 22021/79), San Luis y Catamarca (ley 22702/82) y 
San Juan (ley 22973/83), cuyas autoridades de aplicación son los respectivos gobiernos provin-
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ciales y finalmente,

3. el derivado de la ley 19649/72 que corresponde a las radicaciones industriales en el territorio 
Nacional de Tierra del Fuego e Islas del Atlántico Sur aprobadas por su gobernación.

3.0.2 Políticas públicas orientadas al sector industrial (2003 - 2010)

En el período considerado se aplicaron las distintas políticas públicas con el objetivo de crear 
nuevas ramas productivas y extender aquellas ya existentes:

Régimen de Bonificación de Tasas

El Régimen de Bonificación de Tasas busca mejorar el acceso y las condiciones de los crédi-
tos destinados a Micro, Pequeñas o Medianas Empresas, con el objetivo de financiar proyec-
tos de inversión y bienes de Capital a tasas de interés competitivas.

Licencias no automáticas de Importación

Procedimiento administrativo que requieren la presentación de una solicitud como condi-
ción previa para efectuar la importación de diferentes bienes. Existen excepciones que fa-
cilitan los trámites para insumos para la producción de autos y autopartes, metalmecánica, 
notebooks, netbooks y celulares, textiles, juguetes y bienes de capital.

Ley de Promoción de Inversiones

Tiene por objetivo, a través de beneficios fiscales para pymes, ampliar el nivel de inversio-
nes, y de esta manera, continuar fomentando la incorporación de valor agregado a la pro-
ducción, la generación de empleo genuino y el incremento de las exportaciones. Los bene-
ficios otorgados por la Ley alientan la realización de inversiones promoviendo el desarrollo 
industrial y la incorporación de tecnología en la industria con el objetivo de modernizar y 
tornar altamente competitivo al sistema productivo.

Programa de Financiamiento Productivo del Bicentenario 2010

El programa financia nuevos proyectos de inversión que entre sus características presen-
tan: generación de empleo, sustitución de importaciones y aumento de la producción. Las 
financiaciones tienen una tasa fija del 9,90% anual con un plazo de hasta 5 años (incluido 
el eventual período de gracia de máximo un año).

Programa Parques Industriales del Bicentenario

Financiar obras de infraestructura dentro y fuera de los Parques Industriales públicos y, 
asimismo, fomentar la radicación de PYMES en ellos, mediante la bonificación parcial de la 
tasa nominal anual que establezcan las entidades financieras por préstamos a otorgarse en 
el marco del presente Programa.

Para ello, el Programa contempla la articulación de distintas áreas del Ministerio de In-
dustria, así como la coordinación con otros Ministerios y el Banco de la Nación Argentina 
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previendo:

- Creación del Registro Nacional de Parques Industriales.

- Otorgamiento de Aportes No Reembolsables (ANR) a los Parques Industriales públicos para obras de 
infraestructura intramuros.

- Realización, a través del Ministerio de Planificación Federal, Inversión Pública y Servicios, de obras de 
infraestructura extramuros que permitan potenciar a los citados Parques.

- Otorgamiento de créditos para las empresas con tasa bonificada por la SEPYME, a los fines de la ra-
dicación y desarrollo de las mismas en los Parques Industriales Públicos.

Régimen de incentivo para la fabricación de bienes de capital, informática y telecomunicaciones

Régimen de incentivo destinado a promover la fabricación nacional de bienes de capital, informática y 
telecomunicaciones mediante la emisión de un bono fiscal del 14% del valor de ventas al mercado inter-
no, deduciendo componentes importados nacionalizados con arancel del 0%. Destinado a fabricantes con 
establecimientos industriales radicados en el Territorio Nacional.

Compre nacional – Contrate Nacional

El objetivo de ambos regímenes es utilizar el poder de compra del Estado como instrumento de promoción 
y protección de la industria nacional, con especial énfasis en las Pymes. El Régimen obliga a la Adminis-
tración Pública Nacional, sus dependencias, reparticiones y entidades autárquicas y descentralizadas, a 
las empresas del Estado y a las empresas concesionarias de servicios públicos a preferir en sus compras y 
contrataciones la adquisición y locación de bienes de origen nacional y la contratación de obras y servicios 
con proveedores locales.

Saldo técnico del IVA

Mediante este programa, los saldos técnicos acumulados por los fabricantes locales originados por la 
diferencia entre la alícuota del 10.5% (decreto 493/2001) y la aplicada a la compra de insumos, partes y 
piezas destinadas a la fabricación de los bienes de capital al 21% y al 27%, reciben un tratamiento similar 
al aplicable a los exportadores.

Régimen de incentivo a la competitividad de las autopartes locales

Mediante este régimen se otorga un beneficio consistente en el pago de un reintegro en efectivo sobre el 
valor de las compras de autopartes locales, que sean adquiridas por las empresas fabricantes de deter-
minados productos automotores.

Fondo Nacional para el Desarrollo de la Micro, Pequeña y Mediana Empresa (FONAPyME)

Fideicomiso Financiero para realizar aportes de capital y brindar financiamiento a mediano y largo plazo 
para estimular nuevas inversiones productivas y la consolidación de nuevos proyectos. Los recursos son 
aportados en una primera etapa por el Estado Nacional, y está abierto a organismos Internacionales, en-
tidades públicas y privadas, y gobiernos provinciales o municipales.
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Fondo de Garantía para la Micro, Pequeña y Mediana Empresa (FOGAPyME)

El Fondo otorga garantías en respaldo de las que emitan las Sociedades de Garantía Recí-
proca (SGR) y los Fondos Provinciales, Regionales o de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.

Promoción de Clusters y Redes Productivas con Impacto en el Desarrollo Regional

El objetivo de este programa es identificar clusters con alto potencial para el desarrollo re-
gional, trabajar con los actores de cada bloque productivo, diseñar, implementar y modificar 
políticas para la constitución y el desarrollo de los bloques productivos, al tiempo que se 
consideran las necesidades de cada región y sector y brindar apoyo técnico y financiero 
dirigido a MIPyMEs que constituyan bloques productivos, o que integren otros tipos de arti-
culación vertical u horizontal.

Reintegros a la exportación

El régimen consiste en la devolución total o parcial de los tributos interiores que se hubie-
ran pagado en las distintas etapas de producción y comercialización de las mercaderías a 
exportar manufacturadas en el país, nuevas y sin uso.

Régimen de Draw–Back

Se trata de un incentivo promocional que permite a los exportadores obtener la restitución 
de los derechos de importación, tasa de estadística y el IVA que hubieran pagado por los 
insumos importados, luego utilizados en la elaboración del producto exportable y de sus 
envases y/o acondicionamientos de otra mercadería que se exporte.

Régimen de Promoción de la Actividad Minera

El objetivo del régimen es promover las inversiones en exploración y explotación de sus-
tancias minerales comprendidas en el Código de Minería. Los emprendimientos mineros 
comprendidos en el presente régimen gozan de estabilidad fiscal por el término de treinta 
años contados a partir de la fecha de presentación de su estudio de factibilidad.

Fondo para la Investigación Científica y Tecnológica (FONCyT)

El FONCyT tiene como misión apoyar proyectos y actividades cuya finalidad es la generación 
de nuevos conocimientos científicos y tecnológicos desarrollados por investigadores perte-
necientes a instituciones públicas y privadas sin fines de lucro radicadas en el país.

Fondo Tecnológico Argentino (FONTAR)

El Fondo Tecnológico Argentino (FONTAR) administra recursos de distinto origen, tanto públi-
cos como privados, financiando proyectos de innovación a través de distintos instrumentos, 
que se implementan por medio del proceso de Convocatorias Públicas o Ventanilla Perma-
nente, con el fin de mejorar la productividad del sector privado a partir de la innovación 
tecnológica.
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Fondo Fiduciario de Promoción de la Industria del Software (FONSOFT)

El FONSOFT es el fondo fiduciario creado en el 2004, a partir de la sanción de la Ley de Pro-
moción de la Industria del Software (Ley 25.922). La Agencia Nacional de Promoción Científica 
y Tecnológica planifica y dirige el Fondo Fiduciario de Promoción de la Industria del Software 
(FONSOFT), que tiene como misión promover el fortalecimiento de las actividades de produc-
ción de software a nivel nacional. Diversos instrumentos de financiación posibilitan, a través 
de las Convocatorias Públicas y las Ventanillas Permanentes, perfeccionar la investigación y 
desarrollo en el régimen de promoción, capacitar recursos humanos, asistir en la conforma-
ción de nuevos emprendimientos, y consolidar los procesos de creación, diseño, desarrollo 
y producción de software.

4.2 Metodología y evidencia empírica

En esta sección, se intentará dilucidar si es que ha existido algún impacto de los Regímenes de 
Promoción Industrial sobre los sectores de alta 
tecnología e intensivos en conocimiento en las 
estructuras productivas de las provincias que go-
zaron de algún tipo de Régimen de Promoción In-
dustrial. La muestra cubre un panel anual no ba-
lanceado de 8 productos en el período 1997-2014. 
Los productos elegidos fueron los siguientes:

Ver Cuadro 3. 

La base de datos incluye todas las provincias con 
información disponible en el Sistema Georrefe-
renciado de Consultas para el origen provincial 
de las exportaciones argentinas (OPEX) del Ins-
tituto Nacional de Estadísticas y Censos (INDEC), 
que a su vez fueron clasificadas como Grupo de 
Tratamiento (aquellas que gozaron de alguna for-
ma del Régimen de Promoción Industrial) y Grupo 
de Control (aquellas que no formaron parte del RPI). Las provincias consideradas dentro del 
RPI son Catamarca, La Rioja, San Juan y San Luis; Río Negro, Chubut y Santa Cruz; y por último, 
Tierra del Fuego.

Al ser imposible encontrar datos antes de la aplicación del RPI y posterior para llevar a cabo una 
metodología de diferencias en diferencias (Angrist & Pischke, 2008), se decidió analizar los valo-
res medios de las tasas de crecimiento ponderadas de las exportaciones en dólares constantes 
por año por producto tanto para la clasificación de Pavitt (1984) como para la de la OCDE, agru-
pados por provincias según hayan participado del Régimen de Promoción Industrial o no. Al no 
rechazar el Test de Breusch-Pagan, el pool de datos es preferible a los datos de panel estáticos, 

Productos N Clasificación
Productos químicos inorgánicos 1 Pavitt y OCDE

Productos químicos orgánicos 2 Pavitt y OCDE

Productos farmacéuticos 3 Pavitt y OCDE

Abonos y fertilizantes distintos de los primarios 4 Pavitt y OCDE
Vehículos de navegación aérea, aeronaves, 

vehículos espaciales y sus partes
5 Pavitt y OCDE

Instrumentos y aparatos de óptica, cine, 
fotografía y medicoquirúrgico y sus partes

6 Pavitt y OCDE

Relojería y sus partes 7 OCDE

Piezas y accesorios para máquinas de escribir, 
calcular, estadística y otras máquinas de oficina

8 OCDE

Cuadro 3. Productos elegidos del Sistema Georreferenciado de Con-
sultas del INDEC. Fuente: elaboración propia. 
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por lo que el modelo a estimar a través de diferentes métodos de estimación es el siguiente5:

〖∆P〗_it=α+β〖∆PBI〗_t+γ〖RPI〗_it+θ〖TCR〗_t+μ_it

Donde  〖∆P〗_it es la tasa de crecimiento ponderada de la exportación del producto i en el año 
, j,  𝛼 es un constante, β es un coeficiente que acompaña a la tasa de crecimiento ponderada 
(por año) de las economías de los socios comerciales,  es un coeficiente que acompaña a la 
variable RPI que es igual a 1 si es el grupo de provincias que 
participaron del Régimen de Promoción Industrial e igual a 0 
en caso contrario, θ es un coeficiente que acompaña al tipo 
de cambio real (〖TCR〗_t). . Bajo este modelo estimado se 
lograron los resultados que se muestran a continuación.

En la figura 1 se puede observar los resultados estimados en 
una regresión de Mínimos Cuadrados Ordinarios realizada en 
datos de panel, agrupados según si las provincias gozaron del 
Régimen de Promoción Industrial (“=1”) o  no (“=0”). 

El  cuadro 4 reporta los resultados estimados en varias regre-
siones realizadas en datos de panel. En ella se encuentran re-
sultados, en parte, diferentes a los esperados. Sabiendo que 
el efecto ingreso del resto del mundo es un factor importante 
para el crecimiento de las exportaciones locales (Berrettoni 
y Castresana, 2009), en esta muestra se ha encontrado que 
ese efecto, en promedio, no es significativo estadísticamente. 
Una de las posibles explicaciones es que el impacto de los 
agregados macroeconómicos de países externos no impacte 
significativamente en la muestra dada la especificidad de los 
productos elegidos. Se entiende que a nivel rubros el impacto 
podría ser mayor.

A su vez, el tipo de cambio real multilateral, tanto del Centro 
de Estudios Internacionales (ponderado por exportaciones6) como el del Banco Central de la 
República Argentina7, presentan en todas las especificaciones un signo negativo en sus coe-
ficientes y estadísticamente significativo. Esto se podría explicar por dos motivos. En primer 
lugar, la estimación del tipo de cambio real puede no llegar a ser correcta, por este motivo se 
decidió realizar una especificación sin esta variable consolidando los mismos resultados. Por 
otro lado, un aumento en el tipo de cambio real puede llegar a lograr una caída en los términos 
de intercambio del país exportador; es decir, al abaratar los costos en dólares de su producción, 
puede que el país termine exportando mayores cantidades a un menor precio y eso explique el 

5 En la regresión se utilizaron métodos como Mínimos Cuadrados Ordinarios, y ante la 
posibilidad de problemas de heterocedasticidad, Mínimos Cuadrados Generalizados, Regresión 
Lineal con Variable Categórica (AREG) y, por último, Regresión Lineal con Errores Estándar corre-
gidos por Panel (PCSE).
6  La metodología se encuentra en el sitio web del CEI.
7  La metodología se encuentra en el sitio web del BCRA.

 Figura 1. Promedio tasas de crecimiento de las expor-
taciones de alto contenido tecnológico e intensivas 
en conocimiento en provincias con y sin RPI. Fuente: 
elaboración propia.
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signo negativo del coeficiente a nivel producto.

Ver Figura 1.

Por último, el Régimen de Promoción Industrial parece tener un efecto significativo sobre las 
exportaciones de productos industriales de alto contenido tecnológico e intensivos en conoci-
miento. Tanto para la clasificación de Pavitt como para la de la OCDE, la implementación de un 
Régimen de Promoción Industrial en una provincia argentina podría aumentar la tasa de expor-
taciones industriales de bienes intensivos en conocimiento y de alta tecnología en 12 puntos 
porcentuales, en promedio y ceteris paribus, al 5% y al 10% de confianza. Sin embargo, debido 
a la escasez de datos, no se pudo estimar las implicancias de la finalización del Régimen de 
Promoción Industrial en el año 2012, aunque esto podría llegar a ser una posible extensión a la 
agenda de investigación planteada en este trabajo.

Variables Pavitt OCDE Pavitt OCDE Pavitt OCDE Pavitt OCDE

0.82657 1,232,329 0.82657 1,232,329 574,943 5,101,235 0.82657 1,232,329

(0.14) (0.30) (0.14) (0.30) (1.1) (1.38) (0.18) (0.44)

0.7262137 0.3918695 0.7262137 0.3918695 0.7262137 0.3918695 0.7262137 0.3918695

(0.51) (0.40) (0.51) (0.40) (0.51) (0.40) (0.51) (0.46)

12.20013** 9.848124** 12.20013** 9.848124** ** ** 12.20013* 9.848124*

  (2.00) (2.09) (2.02) (2.11) (3.994 ) ( 4.387) (1.68) (1.76)

26.83091*** 20.0017** 26.83091*** 20.0017*** 31.90511*** 23.79734*** 26.83091*** 20.0017***

(2.62) (2.54) (2.66) (2.57) (3.21) (3.12) (3.84) (3.68)

158,651 0.8202299 158,651 0.8202299 158,651 0.8202299 158,651 0.8202299

(1.11) (0.83) (1.13) (0.84) (1.11) (0.83) (1.42) (1.17)

12.57517** 9.661627** 12.57517** 9.661627**  **  ** 12.57517* 9.661627*

(2.11) (2.09) (2.14) (2.10) (1.74) (1.74)

-0.2854043*** -0.1998779*** -0.2854043*** -0.1998779*** -0.2854043*** -0.1998779*** -0.2854043*** -0.1998779***

(-3.06) (-2.79) (-3.1) (-2.82) (-3.06) (-2.79 (-4.11) (-3.88)

23.37615** 18.34907** 23.37615** 18.34907** 28.34758** 22.20888*** 23.37615** 18.34907***

(2.07) (2.14) (2.1) (2.16) (2.58) (2.65) (2.52) (2.82)

2,031,944 1,206,435 2,031,944 1,206,435 2,031,944 1,206,435 2,031,944 1,206,435

(1.33) (1.16) (1.35) (1.17) (1.33) (1.16) (1.53) (1.56)

12.3205** 9.824949** 12.3205** 9.824949**  **  ** 12.3205** 9.824949**

(2.04) (2.11) (2.07) (2.13) (1.7) (1.77)

-0.2173413** -0.1601136** -0.2173413** -0.1601136** -0.2173413** -0.1601136** -0.2173413*** -0.1601136***

(-2.33) (-2.27) (-2.35) (-2.29) (-2.33) (-2.27) (-2.7) (-2.89)

II

Constante

∆ PBI

RPI

TCR-CEI

III

Constante

∆ PBI

RPI

TCR-BCRA

AREG[1] PCSE

I

Constante

∆ PBI

RPI

MCO MCG

Cuadro 4.  Resultados econométricos en datos de panel. Nota:* al 10, ** al 5%, *** al 1 % de confianza. 
Fuente: Elaboración propia. 
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Conclusiones

Si bien la Política Industrial nunca ha tenido un rol preponderante en la teoría económica, en 
este trabajo se ha intentado presentar una nueva agenda de investigación empírica a este tipo 
de políticas que han sido tan controversiales en la literatura. 

El objetivo principal de este trabajo ha sido analizar los posibles impactos de los Regímenes 
de Promoción Industrial en las exportaciones de alta tecnología para el caso de Argentina. Para 
ello, en primer lugar se realizó una revisión de los distintos aportes teóricos sobre la necesidad 
de llevar a cabo políticas de desarrollo industrial en países subdesarrollados, contrastando los 
enfoques tradicionales, donde el Estado aparece como facilitador que resuelve las fallas de 
mercado, con el enfoque cepalino-estructuralista, que implica una acción estatal más vehe-
mente. 

Sabiendo que es difícil reducir la Política Industrial a una sola definición, en este trabajo se ha 
intentado construir una posible taxonomía por producto de acuerdo a su intensidad tecnológica 
en base a Pavitt (1984) y Hatzichronoglou (1997) para analizar el Régimen de Promoción Indus-
trial en Argentina. A partir de esta humilde clasificación, se desarrolló un modelo econométrico 
aplicado para las últimas dos décadas. Los resultados han sido los esperados, de acuerdo al 
consenso teórico sobre políticas industriales. La implementación de un Régimen de Promoción 
Industrial ha impactado de manera significativa en el desempeño exportador de las provincias 
argentinas que habían sido beneficiarias del programa.

Como conclusión se puede deducir que si los regímenes de promoción industrial son exitosos, 
como ha sido el caso argentino, entonces los estados nacionales contarían con “espacio de 
política” soberana, a través de las políticas de desarrollo productivo, para lograr una inserción 
externa cuantitativa y cualitativamente diferente, descubriendo sus ventajas comparativas di-
námicas a través de la Política Industrial.
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Resumen

Obedeciendo a la división internacional del trabajo, los usos hegemónicos 
del territorio a menudo funcionan como modalidades de acumulación por 
desposesión. Tal es el caso del actual boom de la minería metálica en la 
Argentina. El objetivo de este trabajo consiste en demostrar que la minería 
metalífera de la Provincia de Jujuy se ha desarrollado, desde sus orígenes 
hasta la actualidad, como un uso del territorio asociado a diversas formas de 
acumulación por desposesión. El artículo analiza en ese sentido los casos de 
Minera El Aguilar y Mina Pirquitas, valiéndose para ello de fuentes secundarias 
-bibliografía académica erudita, datos oficiales, información periodística-. Los 
hallazgos obtenidos corroboran la hipótesis inicial y permiten concluir que 
en la minería metálica provincial se desarrollan dinámicas expropiatorias 
pretéritas y contemporáneas que van desde los cercamientos territoriales, la 
extranjerización de tierras, empresas y recursos naturales, la expulsión de 
campesinos y aborígenes y la sobreexplotación laboral, hasta la cooptación 
del Estado, el despojo económico, la degradación del patrimonio ambiental, 
la transferencia al exterior de servicios ecológicos y bienes ambientales, la 
desposesión del derecho a la salud de la población y el avasallamiento de otros 
derechos civiles y políticos.

Palabras clave: usos del territorio, dinámicas expropiatorias, minería metálica, 
Provincia de Jujuy.

Abstract
Originated in the international division of labour, the hegemonic uses of territory often operate as 
mechanisms of accumulation by dispossession. The current boom of metal mining in Argentina 
is an appropriated example of this process. The aim of this paper is to demonstrate that, since 
its origins to the present, metal mining has developed in the province of Jujuy as a use of 
territory which is linked to diverse forms of accumulation by dispossession. In order to meet this 
purpose, we analyze the cases of Minera El Aguilar and Mina Pirquitas by using data that has 
been extracted from secondary sources (i.e. academic bibliography, official data, and journalist 
reports). Our findings have confirmed our initial hypothesis, thus allowing us to conclude that 
in this province the metal mining has developed both old and contemporary expropriation 
dynamics (e.g. territorial closures; foreignization of lands, companies, and natural resources; 
peasants and aborigines expulsion; workforce super-exploitation; State cooptation; economic 
looting; environmental heritage’s pollution; transfer of ecological services and environmental 
goods to the international markets; and dispossession of the right to health and other civil and 
political rights).

Keywords: uses of territory, expropriation dynamics, metal mining, Province of Jujuy.
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1. Introducción

Siempre la minería metalífera se ha hallado inextricablemente ligada, en tanto uso del territorio, 
al imperio de la acumulación por desposesión. A partir de la colonización ibérica, los ingentes 
flujos de minerales extraídos del subsuelo americano se han tornado indispensables para el 
mundo y la vida modernos, tejiendo una indisoluble relación entre minería y colonialismo en 
la cual la primera expone meridianamente las dinámicas expropiatorias del segundo (Machado 
Aráoz, 2011). Argentina no constituye, ciertamente, una excepción a la regla. A medida que 
la oleada (neo)extractivista se expande en el país, un considerable acervo de voces sociales, 
políticas, ambientalistas y académicas se hace eco de las devastadoras consecuencias de la 
fiebre minera y sus dinámicas expropiatorias. 

Sin embargo, la inmensa mayoría de los estudios académicos aborda esa problemática 
centrándose, por lo general, en los casos de Catamarca, San Juan y, en menor medida, Santa 
Cruz, donde la minería metálica a gran escala ha eclosionado recientemente. Poco se habla, en 
cambio, de Jujuy -conocida desde hace décadas como la ‘capital de la minería’-, no existiendo 
análisis integrales de las formas de acumulación por desposesión intrínsecas a la actividad 
justamente en la única provincia del país donde aquella se ha desarrollado ininterrumpidamente 
desde la década de 1930 hasta la actualidad. Este trabajo apunta justamente a cubrir esa área 
de vacancia y demostrar que, desde sus orígenes hasta la actualidad, la minería metalífera 
jujeña (con Minera El Aguilar y Mina Pirquitas como casos-testigo) se ha constituido en un uso 
del territorio donde se articulan las formas de despojo pretéritas con las modalidades de saqueo 
propias del presente.

El trabajo se estructura de la siguiente manera. En primer lugar, se define conceptualmente 
la relación entre usos del territorio, acumulación por desposesión y minería metalífera, 
enumerándose las distintas formas de despojo descriptas en la literatura. A continuación, se 
describe el universo de análisis considerado y se enuncia la hipótesis que guía la investigación. 
Seguidamente, se aborda el origen y posterior desarrollo de la minería metalífera jujeña durante 
el extenso lapso comprendido entre los siglos XVII y XXI. El siguiente acápite representa el núcleo 
del artículo, hallándose enteramente dedicado a analizar las diferentes dinámicas expropiatorias 
desarrolladas por Minera El Aguilar y Mina Pirquitas en la puna jujeña. Finalmente, se presentan 
las conclusiones del trabajo. 

2. Usos del territorio, acumulación por desposesión y minería metalífera

Siguiendo a Santos (1996), el espacio geográfico puede ser definido como un conjunto solidario, 
indisociable y contradictorio de sistemas de objetos y sistemas de acciones mediados por 
normas. En ese sistema de ideas, el territorio pasa a ser conceptualizado como el espacio 
explicado a partir de sus usos (Santos y Silveira, 2001). Los usos hegemónicos del territorio 
desarrollados en países y lugares constituyen manifestaciones de la división internacional del 
trabajo y, en consecuencia, a menudo funcionan como modalidades de lo que Harvey (2004) 
denomina ‘acumulación por desposesión’.  

El concepto de acumulación por desposesión se deriva de la noción marxista de la acumulación 
primitiva u originaria (Marx, 1968), entendida como el acto histórico de despojo que, cinco 
siglos atrás, instauró las relaciones sociales capitalistas a escala mundial y forjó el stock de 
capital necesario para la Revolución Industrial europea. Sin embargo, este proceso no puede ser 
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reducido simplemente a la fase histórica que precedió a la reproducción ampliada (Composto, 
2012). Como explica el propio Harvey (2004: 116-117), el inconveniente de las hipótesis marxistas 
tradicionales es que relegan la acumulación basada en la depredación, el fraude y la violencia 
a una ‘etapa original’ ya superada, cuando en rigor de verdad ese proceso es una fuerza 
importante y permanente en la geografía histórica de la acumulación del capital; de hecho, 
“todas las características de la acumulación primitiva mencionadas por Marx han seguido 
poderosamente presentes en la geografía histórica del capitalismo hasta el día de hoy”. En la 
misma línea, otros autores se refieren a este proceso en términos de contemporaneidad de la 
acumulación primitiva (Amin, 1975), permanencia y reproducción constante de la acumulación 
originaria (Bonefeld, 2001) o acumulación originaria continua (De Angelis, 2001). Debido a la 
ininterrumpida presencia del fenómeno, Harvey (2004: 116) ha propuesto sustituir el concepto 
de acumulación primitiva u originaria por el de “acumulación por desposesión”. 

Existe cierto consenso en incluir en la definición de acumulación por desposesión a todas 
aquellas prácticas que impliquen profundizar la privatización y mercantilización de lo común 
(De Angelis, 2001). Esto implicaría jalar hacia la órbita del capital aquellos recursos y población 
que hasta ese momento eran ajenas a la lógica del sistema (Tetreault, 2013) o, expresado en 
otras palabras, propiciar la invasión legal y factual de los patrimonios de uso común y otros 
campos fronterizos a la matiz capitalista (Garibay Orozco, 2010). El capital siempre necesita 
disponer de un fondo exterior de activos (tierras ‘vacías’, nuevos mercados y fuentes de 
recursos), o bien, si éste no existe, crearlo de algún modo y apoderarse de él (Harvey, 2004). Así 
pues, la desposesión vía privatización del patrimonio público y la conquista de nuevas fuentes 
de materias primas baratas serían ‘soluciones’ o ‘ajustes espacio-temporales’ imperialistas que 
el capitalismo instrumenta para asegurar la reproducción ampliada del capital en el centro del 
sistema (Amin, 1975) y sortear el problema crónico de sobre-acumulación que viene arrastrando 
desde 1973 (Harvey, 2004). 

Como resultado, la acumulación por desposesión no sólo implicaría la perpetuación y reedición 
constante del pecado original del capitalismo, sino que también se erigiría actualmente en una 
“forma dominante de acumulación con respecto a la reproducción ampliada”, debido tanto a 
“la aparición de crisis en esta última” como a “los intentos de determinados empresarios y 
Estados desarrollistas de ‘incorporarse al sistema’ y buscar directamente los beneficios de la 
acumulación de capital” (Harvey, 2004: 122). 

Estas soluciones o ajustes espacio-temporales a menudo implican el saqueo de bienes y el 
avasallamiento de derechos individuales, sociales y territoriales (Bellisario, 2003; Harvey, 2006). 
Esta suerte de ‘acumulación a través de la usurpación’ (Patnaik, 2005) se concreta a mediante 
distintas dinámicas expropiatorias, todas ellas respaldadas, legitimadas y promovidas por el 
propio Estado vía su monopolio en la definición de legalidad y el ejercicio de la violencia. Si 
bien algunos mecanismos son sutiles y pasan mayormente desapercibidos para gran parte de la 
sociedad, otros son tan evidentes -incluso brutales- que han conducido al masivo surgimiento 
y expansión en todo el mundo de numerosas luchas y movimientos insurgentes contra la 
acumulación por desposesión (Harvey, 2004: 127-129). 

Algunas de las formas de despojo vigentes en la actualidad se remontan a la propia génesis 
del capitalismo, expresando por tanto rasgos seculares. Tal es el caso de la mercantilización y 
privatización de la tierra, el desplazamiento de granjas familiares, la expulsión de campesinos y 
aborígenes, la apropiación colonial, neocolonial e imperial de bienes comunales, la eliminación 
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de formas de producción y consumo pre-capitalistas, el sistema financiero (crédito, usura, deuda 
nacional) y ciertas formas de esclavitud. Otras, si bien no son nuevas, han recrudecido luego de 
largos períodos de inactividad o latencia; tal es el caso de la oleada neoliberal de privatización 
y/o extranjerización del patrimonio público/nacional (industrias/empresas, servicios públicos, 
recursos naturales, etc.) desarrollada a escala mundial entre la década de 1980 y la actualidad 
(Harvey, 2004). 

Otros mecanismos, finalmente, serían endémicos del período histórico contemporáneo, ora 
debido a su carácter novedoso, ora debido a la creciente sensibilización social derivada de su 
agravamiento. Siguiendo a Harvey (2004), la mercantilización y la cientifización de la naturaleza, 
concretadas a partir de las patentes y licencias de material genético y plasma de semillas y la 
biopiratería, serían un ejemplo del primer caso. El desmantelamiento de los marcos regulatorios 
de protección laboral y ambiental y la degradación del hábitat a través de la contaminación del 
aire, el agua y el suelo y la transferencia al exterior de bienes ecológicos y servicios ambientales 
constituirían testimonios o evidencias del segundo caso. Algunos de los usos hegemónicos del 
territorio propician también el desarrollo de otras dinámicas expropiatorias adicionales, como la 
“desposesión del derecho a la salud de la población” (Gómez Lende, 2015: 59), donde el avance 
y expansión de ciertas funciones de la división espacial del trabajo atenta contra la reproducción 
de la propia vida humana.

Superponiéndose o solapándose a través de la división internacional del trabajo, el comercio 
exterior y la inversión extranjera directa, las antiguas y las nuevas formas de despojo operan 
combinadamente para articular una triple dinámica expropiatoria: geográfica, económica y 
ecológica (Machado Aráoz, 2010). En este sentido, el auge de lo que Gudynas (2009) denomina 
(neo)extractivismo constituye, ciertamente, una piedra angular de la actual oleada de 
acumulación por desposesión. Como resultado, una de las paradojas del mundo actual es que 
gran parte de los usos modernos del territorio se ha convertido en irracional para la mayor parte 
de la sociedad (Santos y Silveira, 2001). 

La relación entre minería metalífera y acumulación por desposesión se remonta a los orígenes 
mismos del sistema capitalista. Según la literatura marxista, la minería americana constituyó, 
durante la época colonial, una de las más poderosas y formidables palancas para la acumulación 
primitiva del capital. De hecho, Marx (1968) identificó al descubrimiento y explotación de las 
minas auríferas y argentíferas americanas como partícipe de los procesos ‘idílicos’ que dieron 
lugar a la acumulación originaria, en tanto que Mandel (1969) demostró empíricamente que 
el oro y la plata arrancados de América hasta 1660 forjaron -junto al tráfico y explotación de 
esclavos africanos y el saqueo de Indonesia y la India- una masa de capitales muy superior a 
los recursos invertidos en la industria europea hacia 1800. 

En la actualidad, la masiva afluencia de inversiones mineras extranjeras a América Latina ha 
profundizado los nexos entre minería metálica y acumulación por desposesión. En Argentina, 
las reformas neoliberales de la década de 1990 y las políticas neodesarrollistas de principios del 
Siglo XXI configuraron al sector en uno de los pilares del modelo extractivista: entre 2003 y 2013, 
la inversión minera extranjera creció diez veces, las exportaciones se triplicaron, el número de 
proyectos creció de 40 a 336 y la actividad pasó a representar el 2% del PBI y el 3% del comercio 
exterior (Argentina, 2008; CAEM, 2015). 
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Como resultado, el modelo minero no sólo se afianzó en 
Jujuy -hasta entonces, única provincia argentina donde se 
desarrollaba la actividad-, sino que se propagó rápidamente 
a Catamarca, San Juan, Santa Cruz y Neuquén. Debido al 
elevado nivel de conflictividad que la actividad ha adquirido 
en el país y al nutrido acervo de prácticas expropiatorias que, 
de acuerdo a una frondosa literatura académica, las mineras 
transnacionales llevan a cabo en las áreas tardíamente 
colonizadas por el modelo (Svampa y Antonelli, 2009; Machado 
Aráoz et al., 2011; Cacace, Gómez y Morina, 2013; Gómez 
Lende, 2015), es válido inquirir si en Jujuy se desarrollan (o se 
han desarrollado) formas de despojo similares. 

3. Caracterización del universo de análisis 

Situada en el noroeste del país, la provincia de Jujuy limita el 
norte con Bolivia, al oeste con Chile, y al este y al sur con la 
provincia de Salta (Figura 1). Como resultado de su articulación 
privilegiada a la minería potosina, Jujuy se erigió -junto a 
Tucumán y Córdoba- en el núcleo de la economía colonial 
de los siglos XVII y XVIII, hasta que la independencia formal 
primero y el modelo agroexportador después desplazaron el 
centro económico, demográfico y político del país hacia la 
Pampa Húmeda. Desde entonces, Jujuy se convirtió en una 
de las provincias argentinas de menor nivel de desarrollo 
relativo, situación que hasta nuestros días no ha cambiado. Su 
matriz económico-productiva provincial, débil y escasamente 
diversificada, se estructuró tradicionalmente en torno a la 
ganadería de subsistencia, el tabaco, los cítricos, la siderurgia, 
y, sobre todo, el cultivo e industrialización de caña de azúcar y 
el desarrollo de la minería -salares, boratos, metales-. 

Situadas en los departamentos de Humahuaca y Rinconada, 
respectivamente, Minera El Aguilar y Mina Pirquitas han 
sido los principales íconos de esta última actividad (Figura 
2). Actualmente, la población jujeña asciende a 673.307 
habitantes (Argentina, 2013a), en tanto que el principal 
aglomerado urbano provincial (San Salvador de Jujuy-Palpalá) 
es, según fuentes oficiales, el undécimo aglomerado urbano 
más pobre del país, y según estimaciones alternativas, el 
quinto (Argentina, 2014a; Rameri y otros, 2014). 

Ver Figura 1.

Ver Figura 2. 

Figura 1. República Argentina, según división político-
territorial (provincias). Fuente: elaboración personal. 

 Figura 2. Localización de Minera El Aguilar y Mina Pirquitas 
en la provincia de Jujuy. Fuente: elaboración personal. 
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Nuestra hipótesis de trabajo establece que la minería metalífera jujeña es un uso del territorio 
que ha operado como una modalidad de acumulación por desposesión a gran escala desde 
sus orígenes hasta la actualidad (1933-2016). Se sostiene, de hecho, que tanto Minera El 
Aguilar como Mina Pirquitas han desarrollado un amplio espectro de dinámicas expropiatorias 
pretéritas y contemporáneas, que abarca desde los cercamientos territoriales, la privatización 
y extranjerización de la tierra, la expulsión y subordinación de campesinos y aborígenes, 
la extranjerización de empresas y recursos naturales y la sobreexplotación laboral, hasta la 
cooptación del Estado, la desposesión económica, la degradación del patrimonio ambiental, la 
transferencia al exterior de servicios ambientales y bienes ecológicos, el despojo del derecho 
a la salud de la población y el avasallamiento de otros derechos civiles y políticos. Para poner 
a prueba esta hipótesis, se utilizan fuentes secundarias, básicamente bibliografía académica, 
datos oficiales e información periodística.

4. Origen y desarrollo de la minería metalífera en la provincia de Jujuy (Siglos XVII-XXI)

Durante la etapa colonial (1650-1816) la minería metálica permaneció circunscripta a las 
actuales provincias de Jujuy y, en menor medida, Salta, San Luis y Mendoza. Como resultado, 
la Puna pasó a reunir el mayor número de emprendimientos, en su mayoría desarrollados por 
los jesuitas para la extracción de plata y el lavado de oro aluvional. Obedeciendo a diversas 
limitaciones -lejanía a los puertos, ausencia de caminos transitables, escasez de cuadros 
técnicos, baja rentabilidad de la actividad-, estas pequeñas explotaciones se desarrollaron de 
manera inestable e intermitente, condición que no varió con la llegada, a mediados del Siglo 
XIX, de compañías mineras de capitales extra-provinciales (Bernal, Martínez y Medina, 2011; 
González; 2013; Paz, 2014). 

La minería a gran escala en Jujuy recién se inició durante el ocaso del modelo agroexportador 
(1880-1930), luego de que la tardía llegada del ferrocarril a la provincia (1907-1912) contribuyera 
a afianzar y expandir el modelo: en 1933 comenzó la explotación de Pirquitas, un rico depósito 
de plata y estaño situado en el límite tripartito entre Argentina, Bolivia y Chile; y en 1936 hizo 
lo propio la Compañía Minera El Aguilar, que emprendió la extracción de plata, plomo y zinc 
del yacimiento homónimo. Las operaciones de El Aguilar y Pirquitas fueron responsables por 
la constitución de Jujuy como la principal y más rica provincia minera argentina de la época 
(Bernal, Martínez y Medina, 2011). 

El auge minero rediseñó el tejido social, productivo, demográfico y territorial de la Puna jujeña. 
En el caso de El Aguilar, lo que originalmente empezó como un simple campamento minero 
acabó convirtiéndose en una nueva ciudad -posteriormente devenida municipio- que llegó a 
contar con policía, Registro Civil, cuatro escuelas provinciales, dos escuelas profesionales para 
mujeres, dos jardines de infantes, un hospital y dos estadios (Parodi y Benedetti, 2016). Como 
resultado, los aspectos esenciales de la reproducción económica, social, política, demográfica 
y cultural de El Aguilar y Pirquitas comenzaron a gravitar en derredor del desarrollo del 
modelo extractivo, convirtiendo a estas localidades en centros receptores de flujos migratorios 
-básicamente, campesinos provenientes de zonas aledañas-.

El caso de Minera El Aguilar representó, asimismo, un punto de inflexión en el desarrollo 
histórico del modelo extractivo, marcando un hito respecto de la incorporación de tecnología 
moderna a la actividad. La naturaleza poli-metálica del yacimiento y la baja ley promedio del 
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mineral obligaron a desarrollar un elevado grado de mecanización del trabajo, así como también 
a implementar la técnica de flotación para obtener la separación de plomo y zinc y la obtención 
de concentrados de alto rendimiento (Salizzi, 2014).

El proceso de industrialización sustitutiva de importaciones fue responsable por el formidable 
auge que esa función de la división territorial del trabajo experimentó entre las décadas de 
1940 y 1970. El surgimiento de las industrias metalúrgicas y de aleaciones, el descubrimiento 
de los depósitos de hierro de Palpalá, la consecuente instalación de la siderúrgica estatal 
Altos Hornos Zapla y el inicio de las operaciones en Cochinoca de la mina Pan de Azúcar y 
la fundición Metal Huasi -que procesaba el plomo, el estaño y el zinc extraídos de Pan de 
Azúcar y Pirquitas- consolidaron la posición de Jujuy como ‘capital nacional de la minería’; 
paralelamente, la creación de la Asociación Obrera Minera Argentina (AOMA) selló ese proceso, 
en un contexto donde ciertas conquistas sociales -aumentos salariales, beneficios sociales, 
convenios laborales más ventajosos (González, 2013)- alentaron la sindicalización de la fuerza 
laboral (Parodi y Benedetti, 2016).

Sin embargo, el ocaso del modelo no tardó en llegar. La desindustrialización de la economía 
argentina, la recesión del sector minero a escala mundial, la caída de los precios internacionales 
de los metales de uso industrial, la crisis de los complejos fabriles estatales y otros factores 
-paralización de la producción de baritina, dificultades para exportar debido a la presión fiscal, 
reducción de la competitividad de los concentrados- sumergieron a la actividad en una aguda 
crisis que se prolongaría durante dos decenios (1973-1993). 

La mina Pan de Azúcar cerró en 1980. Igual suerte corrieron Metal Huasi y Pirquitas, que entre 
1985 y 1991 sucumbieron ante el desplome de la cotización del estaño, la importación de ese 
mineral desde Brasil y el cierre del principal mercado de exportación -Inglaterra- a raíz de la 
guerra de Malvinas (González, 2013). Sólo Minera El Aguilar logró sobrevivir. A comienzos de la 
década de 1990, la privatización de Altos Hornos Zapla le asestó el golpe de gracia al complejo 
minero-fabril jujeño. Esto determinó que las localidades mineras sufrieran una importante 
sangría migratoria (Salizzi, 2014; Parodi y Benedetti, 2016), en un marco donde la obsolescencia 
funcional de la actividad condujo al vaciamiento demográfico y la desestructuración social y 
productiva de Humahuaca y Rinconada. 

La nueva legislación minera que comenzó a regir a mediados de la década de 1990, la creciente 
demanda internacional de metales y las estrategias de relocalización espacial de las grandes 
transnacionales del sector determinaron que, recientemente, la actividad haya cobrado renovados 
bríos en Jujuy, propagándose incluso a otras provincias. La ‘fiebre minera’ contemporánea, de 
hecho, condujo a la reapertura de Pirquitas y la expansión de las operaciones de El Aguilar. El 
complejo minero-industrial actualmente representa el 58,2% de las exportaciones jujeñas -el 
56,5% si se considera sólo a la rama metalífera- (Argentina, 2013b), pero apenas da cuenta 
del 1% del Producto Bruto Geográfico y el 0,7% del empleo jujeño (Golovanevsky y Schorr, 
2013; Lóndero, 2014). Estos datos empíricos dan pábulo, pues, a la tesis de la minería metálica 
provincial opera como una economía de enclave. 
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5. Minería metalífera y acumulación por desposesión en Jujuy: los casos de Minera El Aguilar 
y Mina Pirquitas (1933-2015)

5.1. De antiguos y nuevos cercamientos: extranjerización empresarial, privatización del 
territorio y expulsión de campesinos y aborígenes

Nadie ignora que la privatización y/o extranjerización de empresas, tierras y recursos es una de las 
dinámicas expropiatorias arquetípicas o seculares que se han desarrollado ininterrumpidamente 
a lo largo de toda la historia del capitalismo. En tal sentido, los denominados ‘nuevos 
cercamientos’ constituyen, de hecho, una de las piedras angulares sobre las cuales se sustenta 
actualmente el enfoque de la acumulación por desposesión. 

La minería metalífera jujeña nunca evadió esa ley general. En 1933, y luego de los largos 
y escandalosos conflictos que surgieron en torno al descubrimiento/propiedad de la mina 
(Villafañe, 1938), el grupo empresarial argentino Picchetti y Cía. se asoció con la familia inglesa 
Leach para la explotación de Pirquitas. Minera El Aguilar, por su parte, surgió tres años después, 
a raíz de las operaciones de la neoyorquina St. Joseph Lead Company y su subsidiaria National 
Lead Co. en el país. La precoz extranjerización de la minería provincial fue acompañada por la 
veloz desnacionalización de tierras y recursos geológicos, fenómeno primero impulsado por la 
normativa minera establecida en 1813, de marcada impronta liberal, y luego alentado por el 
Código Minero Argentino, que otorgó potestad sobre los yacimientos a sus descubridores en vez 
de a los propietarios de las tierras. 

Como resultado, las compañías mineras se adjudicaron impunemente amplias atribuciones (y 
extensiones) territoriales en Jujuy: cambiaron los nombres de sus ríos; para los cateos, utilizaron 
mojones desconocidos por la autoridad minera; efectuaron cateos ‘fantasmas’ para privar de 
derechos de propiedad a quienes los habían solicitado en fechas anteriores; y ejercieron un 
estricto control sobre el territorio de sus pedimentos y las zonas aledañas, algo que, al tratarse 
de minerales de segunda categoría, no estaba permitido por la legislación entonces vigente; 
en los departamentos de Humahuaca y Rinconada. Asimismo, también compraron y arrendaron 
la inmensa mayoría de las tierras que rodeaban a las minas, instalando tranqueras y retenes 
para impedir el libre tránsito de toda persona que no contara con la autorización escrita de 
las empresas, y así evitar que otras compañías pudieran explorar y/o apropiarse de áreas o 
pedimentos mineros aún no adjudicados. Esta estrategia fue reforzada por el cobro de derechos 
de paso de cincuenta pesos por vehículo a quienes eran autorizados a circular por sus dominios 
(González, 2013; Paz, 2014). 

El correlato de estos cercamientos fue la expulsión de campesinos y aborígenes, otro rasgo 
arquetípico de la acumulación por desposesión. Si las áreas codiciadas no estaban labradas y 
cercadas, las compañías mineras no reconocían derecho alguno de propiedad territorial a los 
pueblos campesinos y originarios. Esta cuestión era agravada por el hecho que, conforme a la 
legislación de la época, las concesiones mineras no estaban obligadas a respetar los espacios de 
pastoreo y vivienda de los grupos domésticos. Estas primigenias prácticas expropiatorias fueron 
activamente respaldadas por el Estado provincial, a través de fuerzas policiales uniformadas 
y armadas que registraban y/o impedían el paso a quienes pretendían ingresar a las zonas 
mineras, so pretexto de evitar la introducción de alcohol y sofocar las ‘veleidades comunistas’ 
de los aborígenes (González, 2013; Paz, 2014). 
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Estas modalidades de cercamiento consolidaron el poder político y económico de la National 
Lead Co. y Picchetti-Leach, vulnerando severamente los derechos ancestrales sobre el territorio 
de los grupos sociales subalternizados: por un lado, decantaron en la expropiación forzosa de 
las áreas de residencia del campesinado y los aborígenes; por el otro, implicaron la privatización 
de gran parte de los caminos que, hasta la llegada de la gran minería, habían sido de paso 
cotidiano y obligado para los pobladores de la zona. 

En pleno Siglo XXI, la situación, lejos de cambiar, se ha afianzado y agravado. El origen 
predominantemente foráneo de los capitales mineros con operaciones en la provincia de Jujuy 
se ha tornado una constante, agudizándose durante el curso de las últimas décadas. La crisis 
de 1988 propició que la National Lead Co. vendiera Minera El Aguilar a COMSUR, empresa 
perteneciente a la oligarquía económico-política boliviana. En 2005, en el marco del boom 
metalífero desatado a comienzos de este siglo, la mina pasó a manos del gigante agroalimentario 
suizo Glencore y la Corporación Financiera Internacional (CFI), el brazo privado del Banco 
Mundial. La compra de El Aguilar obedeció a la estrategia de integración vertical de Glencore, 
quien años atrás había adquirido la industria santafesina ArZinc, principal demandante del zinc 
extraído de la mina jujeña. 

Otro ejemplo es el de Mina Pirquitas, que fue formalmente reabierta en 2009 luego de su 
adquisición por parte de Sunshine Argentina, empresa subsidiaria de la minera canadiense Silver 
Standard Resources, una de las principales productoras mundiales de plata. Como resultado 
del reinicio de las actividades extractivas, el centro urbano homónimo -a partir de entonces 
denominado “Nuevo Pirquitas”- fue relocalizado a 5 km. del yacimiento. 

El camino para la privatización y extranjerización del territorio sería aún más allanado por dos 
factores: por un lado, la federalización de tierras y recursos dictada por la reforma constitucional 
de 1994; por el otro, la nueva legislación minera, que al establecer que dicha actividad es 
de ‘carácter estratégico’ y ‘utilidad pública’, permite que toda área (viviendas incluidas) sea 
expropiada sin traba legal alguna ante el pedido de cateo de las empresas. 

Quizás por esa razón el primer elemento de conflicto social introducido por la compra de El Aguilar 
por parte de Glencore-CFI haya sido la problemática relación entre la empresa y comunidades de 
la Quebrada de Humahuaca. Previamente al cambio de manos del yacimiento, algunas familias 
aborígenes se habían establecido de hecho en tierras formalmente situadas bajo el control de 
la compañía. Los nuevos propietarios de El Aguilar se negaron a reconocer tanto los territorios 
ancestrales de los pueblos originarios como sus derechos a la posesión de la tierra y el manejo 
de los recursos naturales, aprovechándose del débil poder de las comunidades para denunciar 
estas violaciones en una región donde la actividad minera representa prácticamente la única 
fuente laboral (Salizzi, 2014). 

Ante la mirada cómplice del Estado, los cercamientos territoriales de hoy son, finalmente, los 
mismos de ayer. Minera El Aguilar, por ejemplo, utiliza a Gendarmería Nacional como seguridad 
privada y controla el acceso a rutas y caminos públicos de la provincia (Enzetti, 2012). En 
2010, legisladores jujeños denunciaron que esta empresa, de manera ilegal y contraria a 
derecho, se arrogaba la potestad de realizar controles migratorios en el municipio homónimo; 
a través de una casilla emplazada en la ruta 14, personal de la empresa detenía a cualquier 
transeúnte, documentaba su identidad y posteriormente determinaba si le otorgaba o denegaba 
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la autorización para ingresar a la localidad (NALM, 2010). Ni siquiera las autoridades municipales 
podían ingresar al pueblo sin previamente ser requisadas por agentes de Gendarmería Nacional 
que operan al servicio de la empresa. 

En Pirquitas la situación es similar. No sólo en Jujuy, sino en todo el país, las minas metalíferas 
contemporáneas -y los caminos para acceder a las mismas- se erigen en enclaves militarizados, 
fuertemente custodiados tanto por el personal privado de seguridad contratado por las 
compañías como por la fuerza pública -policía provincial, Gendarmería-. A tal punto esto es 
así que, según González (2013), los obreros de Pirquitas comparan a la mina con Alcatraz, la 
mundialmente famosa prisión norteamericana de alta seguridad. 

5.2. Mercado laboral, acumulación por desposesión y superexplotación del trabajo

Siguiendo a Harvey (2004: 116-117), una forma clásica de acumulación primitiva es, sin duda 
alguna, “la mercantilización de la fuerza de trabajo y la supresión de formas de consumo 
alternativas (indígenas) de producción y consumo”; esto evidentemente conduce a un incipiente 
proceso de “proletarización” a través de la coerción, donde “las estructuras vigentes han de ser 
violentamente reprimidas” para dejar paso a la acumulación capitalista. 

Los orígenes de la minería jujeña estuvieron claramente signados por la coerción en lo que 
atañe al reclutamiento de fuerza laboral para El Aguilar y Pirquitas. La sistemática compra y 
arrendamiento de tierras por parte de las mineras obligó a los campesinos e indígenas que 
allí residían a convertirse en fuerza laboral para la explotación de los yacimientos, práctica 
que fue alentada desde el gobierno jujeño; de hecho, los aborígenes previamente asentados 
en las tierras apropiadas por las empresas debían pagar una suerte de derecho que consistía, 
naturalmente, en el desarrollo de tareas extractivas en las minas (González, 2013). 

Por añadidura, la precarización laboral era harto habitual, debido a la tercerización vía contratistas 
y la sujeción del jornal a la productividad alcanzada. La rentabilidad económica de la explotación 
de Pirquitas, por ejemplo, no dependía tanto del fácil acceso al ferrocarril y la existencia de un 
mercado externo -Inglaterra- previamente consolidado como de los bajos salarios pagados a la 
fuerza de trabajo y las duras condiciones de explotación a las que aquella era sometida (Paz, 
2014). Volveremos más adelante sobre esta cuestión, cuando abordemos la problemática de la 
superexplotación del trabajo. 

Es importante destacar que todas estas modalidades de despojo se desarrollaban, claro está, con 
la anuencia de los partidos políticos gobernantes, que habían montado un complejo entramado 
de relaciones de subordinación económica y polarización social (Paz, 2014). Estas prácticas, 
en efecto, eran legitimadas y ejecutadas por personal policial que operaba en las minas al 
servicio de las compañías y castigaba con días de trabajo sin remuneración a los operarios que 
infringieran cualquier disposición administrativa (Villafañe, 1938). 

A mediados del Siglo XX las condiciones de trabajo en el mercado laboral minero mejoraron 
gracias a dos factores: por un lado, las políticas públicas de protección laboral y redistribución 
del ingreso; por el otro, la sindicalización obrera. Como resultado, el sistema de contratistas 
y trabajo semi-esclavo fue abolido, siendo reemplazado por el reclutamiento voluntario. Sin 
embargo, esto no necesariamente implicó que la acumulación por desposesión cesara. Desde 



Estudios Sociales Contemporáneos 15 | Diciembre 2016 Página
 48 de 127Minería metalífera en la provincia de jujuy, argentina. 

Una historia de acumulación por desposesión (1933-2016)

sus orígenes y hasta la década de 1970, Mina Pirquitas y, sobre todo, Minera El Aguilar captaron 
importantes flujos migratorios de campesinos provenientes de zonas aledañas. Aunque en 
algunos casos estos contingentes demográficos provenían de la zafra azucarera, en otros 
evidentemente reflejaban un nuevo avance del capital sobre la matriz social preexistente 
-la economía pastoril de subsistencia-, toda vez que suponían la salarización de los grupos 
sociales subalternizados, acentuando así su proletarización; de hecho, la minería metálica fue la 
actividad que más activamente contribuyó a la “descampesinización” de la Puna jujeña (Parodi 
y Benedetti, 2016: 150). 

Asimismo, es importante notar que la proletarización no se limita exclusivamente a la coerción, 
sino que combina a ésta con la apropiación de los logros culturales y sociales preexistentes 
-habilidades, conocimientos, creencias, hábitos de pensamiento y relaciones sociales 
precapitalistas- de quienes están siendo proletarizados, integrándolas con la finalidad de 
alcanzar cierto consenso para de ese modo constituir a la clase obrera (Harvey, 2004). Ejemplo 
de ello fue la política ‘paternalista’ desarrollada por Minera El Aguilar, que permitió a sus 
obreros celebrar anualmente el rito de la Pachamama, generando así una suerte de ‘dones’ 
o deudas morales implícitas orientadas a reforzar los lazos de reciprocidad tejidos entre la 
compañía y sus trabajadores (Parodi y Benedetti, 2016). 

Sin embargo, a partir de 1970 en adelante las dinámicas expropiatorias ejercidas por las mineras 
sobre el mercado laboral perdieron sutileza, implicando, en términos de Harvey (2004), la 
pérdida de derechos duramente alcanzados. En 1973, por ejemplo, Minera El Aguilar modificó 
el régimen de trabajo y limitó las horas extra, las cuales hasta entonces habían significado una 
conquista laboral que proporcionaba recursos vitales para la reproducción de las familias de los 
asalariados. Esta decisión unilateral desató ‘El Aguilarazo’, un duro conflicto sindical donde la 
represión por parte de personal policial y de Gendarmería dejó como saldo a un obrero muerto 
y varios heridos. Otro caso aún más grave de avasallamiento de los derechos laborales mineros 
se concretó tres años más tarde, cuando en plena dictadura militar la compañía participó del 
secuestro y desaparición de 27 obreros, en su mayoría pertenecientes a la comisión gremial 
(Enzetti, 2012). 

El desempleo también puede ser interpretado como una forma de acumulación por desposesión. 
Harvey (2004: 114) explica que “el capitalismo requiere que haya algo ‘fuera’ para poder 
acumular”, razón por la cual “arroja a trabajadores fuera del sistema en determinado momento 
a fin de tenerlos disponibles para la acumulación en un momento posterior”. Esta parecería 
ser la lógica que las compañías mineras jujeñas han desplegado desde finales de la década de 
1980 hasta la actualidad, cuando la fuerza de trabajo se convirtió en la principal variable de 
ajuste del sector. En el marco de la crisis de 1988, COMSUR, la nueva propietaria de El Aguilar, se 
desprendió de dos tercios de su plantilla laboral (Parodi y Benedetti, 2016). Dado que la política 
minero-corporativa de la época establecía que sólo el personal pudiera acceder a la vivienda, la 
empresa desmanteló instalaciones, derrumbó casillas y retiró pertenencias para evitar que los 
obreros despedidos se quedaran en el antiguo campamento La Veta (Enzetti, 2012; Salizzi, 2014). 

Similar tesitura adquiriría en la década de 1990 el cierre de Pirquitas, cuando la declaración de 
quiebra de la minera -que adeudaba varios meses de salario a sus obreros- despojó a éstos de 
sus remuneraciones, su fuente laboral y las indemnizaciones correspondientes. Como resultado, 
450 familias debieron ser socorridas por el Estado jujeño a través de la generación de empleo 
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municipal, programas de asistencia social y alimentaria, líneas de crédito, becas, subsidios y 
moratorias para el pago de tributos provinciales (Paz, 2014). 

Estos fenómenos no se limitaron al siglo pasado. En la actualidad, y en el marco del 
desmantelamiento de los marcos reguladores destinados a proteger a los trabajadores (Harvey, 
2004), las estrategias de destrucción de empleo han continuado desarrollándose, tal como lo 
atestigua el caso de Minera El Aguilar. Pocos años después de su compra por parte de Glencore, 
la empresa redujo su plantilla laboral en un 60% a través de la implementación de estrategias 
de ajuste y despidos masivos. Esto se ha visto agravado, asimismo, por la precarización laboral 
vía estrategias de tercerización y subcontratación que eximen de responsabilidades a las 
compañías mineras frente a eventuales despidos.

Es importante destacar que, en la actualidad, las dos principales empresas del primer complejo 
exportador de la provincia emplean a apenas 1.600 operarios -1.000 en el caso de Minera El 
Aguilar, y 600 en el de Pirquitas- (Bernal, Martínez y Medina, 2011). En este último caso, sólo el 
40% del personal era oriundo de las comunidades de la zona. Como resultado, la contribución 
de ambas minas a la generación de empleo local es exigua, representando en 2010 el 14,7% y 
el 1,6% de la ocupación de los departamentos de Humahuaca y Rinconada, respectivamente 
(Bernal, Martínez y Medina, 2011). 

Obstando las crisis y estrategias de ajuste empresarial, la reducción del empleo minero 
jujeño ha obedecido también -y en gran medida- al cambio tecnológico, que ha desplazado 
y/o refuncionalizado al obrero a la vez que ha permitido una explotación más intensa de 
la naturaleza. En Pirquitas y El Aguilar, la complementación y/o sustitución de las labores 
subterráneas por la extracción a cielo abierto ha implicado una mayor mecanización del trabajo, 
concretada en el movimiento de carga por medio de palas cargadoras, locomotoras eléctricas y 
carros mineraleros, y la automatización de procesos tales como la alimentación de los molinos 
de trituración y la dosificación de reactivos químicos en laboratorio.

Aunque no sea exclusiva de la acumulación por desposesión, la superexplotación del trabajo ha 
constituido desde siempre un rasgo típico de la minería metalífera. Siguiendo a Marini (1991), 
la superexplotación laboral contempla tres mecanismos: por un lado, el aumento de plusvalía 
logrado por el incremento de la intensidad del trabajo; por el otro, la prolongación de la jornada 
laboral, donde al aumento del tiempo de trabajo excedente permite la apropiación de una 
mayor plusvalía absoluta; finalmente, la reducción de la remuneración del obrero por debajo 
del costo de reproducción de su fuerza de trabajo. 

En los albores de la minería metálica jujeña, las crónicas de la época ya denunciaban la conjunción 
de estas tres prácticas. Villafañe (1938), por ejemplo, señalaba que en Pirquitas menos de 
una decena de hombres desarrollaba un trabajo brutal, en condiciones de semi-esclavitud, 
extrayendo minerales por valor de 30.000 pesos diarios y obteniendo a cambio jornales de 
2,50 pesos diarios. A lo anterior debía añadirse la subsunción indirecta y el incremento de las 
ganancias derivado de la venta obligatoria de alimentos en los almacenes de las mineras y el 
descuento realizado por la provisión de material para la explotación.

En la actualidad, la super-explotación del trabajo queda evidenciada en la prolongación de la 
jornada laboral. A partir de 2009, Minera El Aguilar comenzó a aplicar una estrategia claramente 
extorsiva: so pretexto de evitar despidos, exhortó a sus obreros a aceptar tanto el aumento 
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compulsivo de la jornada laboral -de 8 horas a 10 horas y media y, en algunos casos, a casi 12- 
como a cambiar el régimen de trabajo a 14 días de trabajo y 7 días de descanso. Respaldado 
por convenios sindicales, ese régimen caducó formalmente a finales de ese mismo año, no 
obstante lo cual la compañía continuó implementándolo. Esto desencadenó una dura huelga 
sindical, ante la cual la represalia ensayada por la minera suiza fue el despido de 176 obreros 
(Aramayo y López, 2010). Si bien finalmente la duración de la jornada laboral fue nuevamente 
reducida a 8 horas, el calendario laboral continuó. A modo de comparación, vale señalar que en 
la mayoría de las minas metalíferas del país dicho régimen suele ser de 14-18 días de actividad 
y 14-20 días de descanso. 

Si bien las condiciones salariales han mejorado con respecto al pasado, la expropiación al obrero 
de su capacidad de consumo (Marini, 1991) continúa tan vigente como antaño. De acuerdo a 
distintas fuentes, las medias salariales del sector rondaban en 2009 los 10.000 pesos mensuales; 
en 2010, el salario básico de El Aguilar ascendía a 1.500 pesos; y en 2012, la remuneración de 
un operario básico de Pirquitas oscilaba entre 4.500 y 6.000 pesos (Bernal, Martínez y Medina, 
2011; Aramayo y López, 2010; Jujuy al Día, 2012; González, 2013). Considerando que en 2012 las 
exportaciones del complejo minero jujeño ascendían a 332,2 millones de dólares (Argentina, 
2013b), la facturación diaria de ambas empresas alcanzaba los 910.137 dólares, esto sin contar 
los beneficios obtenidos por El Aguilar por la venta de plomo y zinc en el mercado interno. En 
contrapartida, las remuneraciones de los obreros de ambos yacimientos fluctuarían entre 90 y 
apenas 40 dólares por jornada. 

5.3. Cooptación del Estado y expropiaciones económico-geográficas: la falacia del desarrollo

Operando como una auténtica economía de enclave, la minería metalífera jujeña no ha 
generado el desarrollo socioeconómico que, con vehemente insistencia, es proclamado por los 
promotores, defensores y voceros corporativos y políticos del modelo (Argentina, 2008; CAEM, 
2010). Omnipresente en todas las provincias mineras argentinas, ese discurso legitimador de la 
desposesión representa una forma de despojo por derecho propio, toda vez que conduce tanto 
a la desapropiación epistémica, cultural y biopolítica de las comunidades locales como a la 
asimilación de éstas por parte del poder neocolonial en tanto que condición sine qua non para 
viabilizar la acumulación del capital (Machado Aráoz, 2013). 

Todas las dinámicas expropiatorias desplegadas en el pasado por las compañías mineras 
-cercamientos territoriales, reclutamiento coercitivo de la fuerza de trabajo, expulsión de 
campesinos y aborígenes, sobreexplotación laboral- dependieron, por acción o por omisión, 
de la complicidad y beneplácito del Estado -es decir, del respaldo político, legal y moral 
proporcionado por el aparato gubernamental provincial-. Sin embargo, la cooptación del Estado 
por parte de los intereses mineros corporativos nunca fue tan absoluta como lo es en la 
actualidad. La legitimación ideológica y jurídica de la acumulación por desposesión ya no sólo 
proviene del ámbito local y provincial, sino también de la escala nacional y supra-nacional, tal 
como lo demuestra el Tratado de Integración Minera firmado en 1994 entre Argentina y Chile, 
que convirtió a la Cordillera de Los Andes en una suerte de ‘tercer país’ independizado por 
cuarenta años de los respectivos gobiernos nacionales y sometido de hecho al imperio de los 
intereses de las corporaciones mineras transnacionales.

Otro importante factor a considerar es la nueva legislación minera surgida también durante 
la década de 1990, que contempla inauditas ventajas económicas para el sector, a saber:  
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estabilidad fiscal por 30 años; desgravación total de las importaciones (arancel 0%); reembolso 
del Impuesto al Valor Agregado (IVA); doble deducción de los costos de exploración; eliminación 
de gravámenes y tasas municipales; exención del impuesto al cheque, a los sellos, a los 
combustibles y a la ganancia mínima presunta; y permiso para exportar y remitir utilidades al 
exterior sin pagar impuestos y utilizar cuentas off shore como base para los activos financieros 
corporativos y como plazas de depósito para las divisas generadas por sus exportaciones. 
Otros mecanismos posteriormente añadidos a esa normativa fueron la exención del IVA, el 
financiamiento del Programa de Gestión Ambiental Minera y, recientemente, la eliminación de 
las retenciones a las exportaciones. 

Como resultado, la minería metalífera es una de las actividades económicas más rentables 
de la economía argentina, con siderales tasas de ganancia que durante la primera década del 
Siglo XXI septuplicaron los promedios alcanzados por la cúpula empresarial nacional (Basualdo, 
2013). En comparación, la contribución de la minería metálica al fisco jujeño es a todas luces 
irrisoria; de hecho, las regalías aportadas por todo el sector minero provincial -incluyendo 
también a las ramas energética y no metalífera- ascendían en 2009 a menos de dos millones de 
pesos, y en 2011 a casi 22 millones (Lóndero, 2014). 

Situadas nominalmente en el 3% del valor bruto de producción en boca de mina, estas regalías 
son en realidad mucho menores, dado que la legislación vigente a nivel nacional permite a las 
compañías sustraer de dicho monto los gastos de trituración, molienda, fundición, refinación, 
transporte, seguros y comercialización (Gómez Lende, 2015). Como resultado, la contribución de 
la minería al erario público jujeño era equivalente, en 2013, a apenas el 0,3% del presupuesto 
provincial (Prensa Jujuy, 2014). La fiebre metalífera en general y, particularmente, el boom 
minero en Jujuy, constituyen evidentemente un ejemplo de expropiación económica asociada a 
reformas políticas (Machado Aráoz, 2010).

El nuevo Código Minero dictado a partir de la década de 1990 por el gobierno nacional prohíbe 
explícitamente que el Estado desarrolle cualquier actividad de exploración y explotación 
minera, salvo en caso de asociación con inversores privados. En consecuencia, la creación de la 
empresa estatal Jujuy Energía y Minería (JEMSE) y su obligada asociación con Minera El Aguilar 
y Mina Pirquitas completan la cooptación del aparato burocrático por parte del capital, toda 
vez que convierten al gobierno provincial en un socio minoritario de las mineras extranjeras, 
lo cual obviamente refuerza el histórico respaldo jurídico y moral que la oligarquía política ha 
dispensado a la acumulación por desposesión. 

Otra consecuencia del boom metalífero contemporáneo es la expropiación geográfica,  donde 
las dinámicas sociales y económicas construidas históricamente en el lugar se desintegran 
para luego rearticularse como fragmentos territoriales subordinados a procesos productivos de 
alcance global (Machado Aráoz, 2010). Ejemplo de ello es la escasa integración de ambas minas 
al tejido productivo local y provincial. La plata extraída de El Aguilar y Pirquitas es remesada en 
bruto al exterior (Canadá, Unión Europea, Perú), donde es industrializada (Argentina, 2013b). 
Los concentrados de plomo y zinc que Glencore produce en El Aguilar y refina en Palpalá 
tampoco generan nuevos encadenamientos productivos dentro de la provincia, toda vez que 
son enviados a las fábricas chaqueñas de Puerto Vilelas y despachados al polo metalúrgico 
santafesino -donde el conglomerado suizo controla Sulfacid-, o bien exportados a países tales 
como Brasil, China y Japón.
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Otra evidencia empírica de este proceso emerge cuando se advierte que el tejido socio-
demográfico y productivo que antaño caracterizó al municipio de El Aguilar y el departamento 
de Rinconada no ha sido reconstruido por la resurrección del auge minero. La crisis de finales de 
la década de 1980 -despidos masivos de El Aguilar, cierre de Pirquitas, privatización y posterior 
reestructuración de Altos Hornos Zapla- había propiciado el despoblamiento compulsivo 
del área, expulsando a numerosas familias hacia las localidades puneñas de Abra Pampa, 
Humahuaca, Tilcara, Juella y Maimará (Parodi y Benedetti, 2016). Si bien cabría esperar que la 
fiebre metalífera actual operara del mismo modo en que lo hizo en el pasado -es decir, como un 
factor de poblamiento-, la realidad es muy diferente: en 2010, en el departamento de Rinconada 
sólo quedaba el 60,8% -2.298 habitantes- de la población registrada en 1980 -3.774 habitantes-, 
en tanto que el municipio de El Aguilar apenas conservaba la tercera parte -2.264 habitantes- 
de la población contabilizada tres décadas atrás -6.800 habitantes- (Argentina, 1994; 2013a). La 
reciente decisión de Silver Standard Resources de abandonar Pirquitas permite avizorar una 
agudización -en vez de una reversión- de ese mismo patrón de vaciamiento demográfico. 

En lo que atañe a las condiciones de vida de la población remanente, la relación entre desarrollo 
y boom metalífero es apenas un mito. Tanto en 2001 como en 2010, la tasa de hogares con 
Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI) de ambos departamentos rebasaba holgadamente la 
media jujeña: en el caso de Humahuaca ascendía a 29,3% y 19,5%, y en el de Rinconada, a 
44,1% y 25,5%, frente a un promedio provincial de 26,1% y 15,5% respectivamente (Argentina, 
2014b). A pesar de la mejora relativa evidenciada por dicho indicador durante el último período 
intercensal, Humahuaca empeoró su situación relativa en el contexto provincial, dejando de ser 
el decimosegundo departamento con mayor tasa de NBI de Jujuy -sobre un total de dieciséis- 
para situarse en el octavo peldaño; paralelamente, Rinconada mantuvo su posición, ubicándose 
en el cuarto escalón. 

Otros datos corroboran la persistencia de la pobreza estructural: según información oficial de 
2010, el 49,8% y el 87,5% de los hogares de Humahuaca y Rinconada eran viviendas de calidad 
de construcción insuficiente, en tanto que la conexión a servicios básicos era precaria en el 
44,8% y el 85,9% de los casos, respectivamente (Argentina, 2013a). 

Otros fenómenos revelan, finalmente, la imbricación de la cooptación del Estado, la expropiación 
económico-geográfica y la falacia del desarrollo. Es bien sabido que la viabilidad económica del 
boom minero-metalífero actual depende estrechamente del Estado, quien invierte en faraónicas 
obras de infraestructura energética e implementa políticas de tarifas preferenciales o subsidiadas 
para garantizar a las compañías mineras extranjeras un ilimitado suministro eléctrico a bajísimo 
costo. Como resultado, la minera canadiense Silver Standard Resources goza de un ilimitado 
acceso a la energía eléctrica, el gas natural y los más sofisticados sistemas de telefonía e Internet, 
en tanto que la comunidad de Nuevo Pirquitas debe contentarse con un servicio eléctrico 
restringido a ocho horas diarias, precarios servicios de salud y educación, deficientes sistemas 
de comunicaciones (Paz, 2014) y una cobertura de gas natural prácticamente inexistente. Esto 
es -parafraseando a Santos (1996)- un claro ejemplo de subordinación de las necesidades de la 
población respecto del orden de prioridades que beneficia a los agentes hegemónicos. 
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5.4. La contaminación ambiental y el saqueo de recursos hídricos como formas de 
desapropiación socio-ecológica 

Otra importante dimensión analítica de la acumulación por desposesión atañe a la desapropiación 
ecológica, la cual se encuentra representada por la degradación del patrimonio ambiental y 
las nuevas estrategias predatorias desplegadas sobre los bienes comunes. De acuerdo con 
Harvey (2004), la mercantilización de la naturaleza en todas sus formas ha provocado tanto una 
escalada en la merma de los bienes hasta ahora comunes de nuestro entorno global (tierra, 
agua, aire) como un creciente deterioro del hábitat. De ahí el recrudecimiento de los conflictos 
ecológico-distributivos entre los países periféricos y centrales, en el marco de la deuda que 
el Norte global mantiene con respecto al Sur global en torno a varias cuestiones, entre ellas 
los pasivos ambientales dejados por las empresas extranjeras y el comercio ecológicamente 
desigual (Martínez Alier, 2004). Esto es especialmente válido en el caso de la minería metalífera 
latinoamericana, debido a la destrucción del paisaje, la pérdida de biodiversidad, la polución 
atmosférica, la alteración del ciclo hidrológico, la competencia por el uso de recursos hídricos 
en zonas áridas, la contaminación de aguas superficiales y subterráneas con cianuro, metales 
pesados y drenajes ácidos de roca, y la afectación de la salud de la población (Martínez Alier, 
2002). 

La minería metalífera jujeña posee, ciertamente, un historial signado por la contaminación, cuyas 
devastadoras consecuencias perduran en la actualidad. En ese sentido, un caso paradigmático 
es el pueblo de Abra Pampa, cuyos 13.000 habitantes hoy día aún sufren la contaminación 
generada por la antigua fundidora de plomo Metal Huasi y la ex-mina Pan de Azúcar. Debido 
a la absoluta y persistente ausencia de trabajos de remediación ambiental, en Abra Pampa es 
habitual la polución del suelo y las aguas fluviales con cenizas y escorias de cianuro, tanino y 
plomo, lo cual ha ocasionado no sólo la mortandad masiva del ganado -llamas y vicuñas-, sino 
también que la inmensa mayoría de la población infantil y adulta de esa localidad tenga niveles 
críticos de metales pesados en sangre. 

El boom metalífero contemporáneo supone no sólo la perpetuación, sino también el 
agravamiento de ese trágico legado. Típicas de la explotación a cielo abierto (open pit), las 
técnicas extractivas modernas implican la destrucción de los cerros vía su literal voladura con 
potentes explosivos, así como también el uso de enormes cantidades de compuestos químicos 
tóxicos de elevado nivel de peligrosidad, especialmente cianuro de sodio. Sólo Minera El Aguilar 
utiliza casi 7 toneladas de cianuro al año (Salizzi, 2014). 

En los últimos años, la minera suiza ha contaminado con metales pesados el cauce de varios 
ríos de la Quebrada de Humahuaca. No sólo las comunidades aborígenes han denunciado 
durante años los perjuicios ecológicos ocasionados por la explotación, sino que éstos son 
abiertamente reconocidos por Glencore en sus informes de impacto ambiental. En 2007, 
expertos internacionales e investigadores del CONICET constataron que los niveles de plomo, 
arsénico, cianuro, zinc, cadmio, aluminio, cobre, boro y cromo registrados en los ríos Grande, 
Chayanta y Yacoraite y en el arroyo Esperanza rebasaban entre 4 y 200 veces los valores 
máximos legalmente permitidos (Enzetti, 2012; Salizzi, 2014). 

Asimismo, la contaminación generada por El Aguilar no obedece tan sólo al sistemático 
vertido de los efluentes del dique de colas, el rebalse de los tanques industriales de la mina 
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y la inexistencia de una planta de tratamiento para la decantación de metales pesados. La 
propia Glencore admite que, durante la etapa de flotación del mineral procesado, emite gases 
contaminantes a la atmósfera -entre ellos ácido cianhídrico, un peligroso derivado del cianuro- y 
que en sus instalaciones posee depósitos de bifenilos policlorados (PCB) (Enzetti, 2012; Salizzi, 
2014). A lo anterior debe añadirse la polución masiva del suelo, la afectación a gran escala de 
la fauna y flora local, las malformaciones y la mortandad de animales silvestres y domésticos 
e, incluso, la desposesión del derecho a la salud de la población, toda vez que en la Escuela de 
Casa Grande se detectó que el agua potable contenía plomo en niveles que excedían 50 veces 
los valores permitidos (Enzetti, 2012). 

Aunque los hechos hasta aquí consignados suponen flagrantes violaciones de la Ley 22.052 de 
Residuos Peligros y el Decreto 831/93, los informes de impacto ambiental de Minera El Aguilar 
son sistemáticamente aprobados por el gobierno provincial. Esto revela la connivencia y respaldo 
del Estado a la acumulación por desposesión, como lo demuestra también el hecho de que, casi 
una década después, la causa judicial por catástrofe ambiental permanezca estancada debido 
a las presiones de Glencore sobre el poder político jujeño. Otro ejemplo de esa racionalidad 
es Mina Pirquitas, donde si bien existen firmes sospechas acerca de filtraciones rutinarias del 
dique de colas del yacimiento, el gobierno provincial ha decidido ignorar las denuncias en ese 
sentido realizadas por las comunidades aborígenes. 

Esta dinámica expropiatoria implica, por añadidura, el avasallamiento de las normas locales 
y nacionales por parte de las regulaciones globales. A escala internacional, los criterios que 
determinan la sustentabilidad ambiental de una actividad económica determinada son fijados 
por el Banco Mundial, bajo cuyos parámetros se ejecutan las auditorías externas de evaluación 
de gestión ambiental de las compañías mineras. Dado que el Banco Mundial es accionista -a 
través de la Corporación Financiera Internacional (CFI)- de Minera El Aguilar, este organismo 
multilateral juega el doble -y sospechoso- rol de juez y parte, obrando de ese modo como 
garante externo de la acumulación por desposesión. El resultado es, parafraseando a Santos 
(1996), la quemante contradicción entre la razón global y la razón local, desatada a raíz del 
imperio de normas externas obedientes a la lógica del mercado sobre normas internas que 
tienden a asegurar la cohesión del territorio.

Otra importante forma de desapropiación socio-ecológica asociada al desarrollo de la minería 
metálica concierne, finalmente, a la sistemática transferencia al exterior de bienes y servicios 
ambientales. Sobresale en este sentido la exportación de agua virtual, entendida como 
el drenaje o sangría -vía comercio internacional- de los recursos hídricos utilizados como 
insumos para la producción de determinados bienes. En el caso de la minería metalífera, esta 
problemática adquiere especial relevancia debido a la naturaleza hidro-intensiva de la actividad 
-especialmente en su modalidad a cielo abierto-, siendo uno de los aspectos más graves -y 
menos evidentes y divulgados- de la desposesión (Machado Aráoz, 2010). El agua así drenada 
al exterior revela una estrategia imperialista que permite a los países importadores de metales 
y las naciones de origen de las empresas desarrollar un triple mecanismo de externalización de 
costos ambientales: colocan vastas reservas de agua dulce bajo el control del capital; ahorran 
agua dentro de sus propias fronteras; y no pagan -o pagan montos insignificantes- por su 
consumo hídrico en la periferia del sistema. 

De acuerdo a denuncias legislativas y fuentes periodísticas, Minera El Aguilar y Mina Pirquitas 
consumen 2.811.000 m3 y 1.000.000 m3 de agua al año, respectivamente (El Libertario Jujuy, 2011; 
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Prensa Jujuy, 2014). La desmesurada demanda hídrica de El Aguilar ha ocasionado la ostensible 
disminución de los caudales de las vertientes y arroyos que alimentaban las quebradas de la 
serranía homónima, debido al habitual desvío de aguas para su utilización en la mina (Salizzi, 
2014). Otro caso es el de Nuevo Pirquitas, cuya población sufre la racionalización del servicio 
de agua potable durante las épocas de sequía y reducción del caudal de las vertientes (Paz, 
2014), lo cual no impide a Silver Standard Resources continuar consumiendo el vital elemento 
sin restricción alguna. 

Asimismo, los distintos propietarios de El Aguilar se han apropiado impunemente del recurso 
durante más de setenta años, toda vez que, hasta 2010, las compañías mineras provinciales se 
hallaron exentas de retribuir económicamente al gobierno jujeño por su consumo hídrico. Silver 
Standard Resources, por su parte, aún adeudaba en 2011 el canon por el agua consumida en 
Pirquitas a la Dirección Provincial de Recursos Hídricos. Las cifras por tal concepto actualmente 
tributadas por ambas empresas son irrisorias: El Aguilar paga 23.000 pesos anuales, y Pirquitas 
apenas 12.000 (El Libertario Jujuy, 2011; Prensa Jujuy, 2014). Considerando que dicho canon se 
basa en valores fijados en 1991 (Lóndero, 2014), estos guarismos dan cabal cuenta empírica de 
la magnitud del saqueo de recursos hídricos que es llevado a cabo por las mineras extranjeras 
en la árida Puna jujeña. 

6. Conclusiones

Queda claro que existe un continuum entre las prácticas expropiatorias del pasado y las 
modalidades de saqueo del presente. Al igual que cinco siglos atrás, la minería metalífera 
continúa siendo uno de los pivotes esenciales de la acumulación por desposesión, como 
tantos otros modernos usos hegemónicos del territorio propios del (neo)extractivismo. Jujuy, 
la única provincia argentina donde la actividad se ha desarrollado ininterrumpidamente desde 
la década de 1930 hasta la actualidad, se constituye en un vívido y crudo testimonio empírico 
de esa realidad. 

Con el respaldo y beneplácito del Estado nacional y provincial, tanto Minera El Aguilar como Mina 
Pirquitas han desplegado una miríada de prácticas expropiatorias que les han permitido avanzar 
sobre los campos fronterizos a la matriz capitalista y así despojar a territorios y grupos sociales 
de bienes comunes y derechos históricamente adquiridos. Tal como lo demuestra el análisis 
empírico de todas las categorías analíticas utilizadas a lo largo del trabajo, esta conclusión 
es válida tanto para épocas pretéritas donde la provincia se configuró precozmente como 
‘capital nacional de la minería’, cuanto para tiempos más recientes donde la transversalidad 
urdida entre las reformas estructurales neoliberales y las políticas propias del neodesarrollismo 
difundió el modelo en gran parte del país. 

La minería metalífera jujeña nació como un sub-producto de la extranjerización de la economía 
nacional y provincial durante el modelo agroexportador, y actualmente eso no ha cambiado: 
de la neoyorquina St. Joseph Lead Company a la suiza Glencore, de la familia inglesa Leach a 
la empresa canadiense Silver Standard Resources, y de la boliviana COMSUR a la Corporación 
Financiera Internacional, las dos principales empresas del sector siempre han estado parcial 
o totalmente controladas por intereses foráneos. Los arquetípicos cercamientos territoriales 
del pasado se han perpetuado, agudizándose durante las últimas décadas; caminos, grandes 
extensiones de tierras, propiedades agrícola-ganaderas y territorios ancestrales fueron 
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privatizados y desnacionalizados por medios ilegítimos para poner a los ricos recursos 
geológicos del subsuelo jujeño en manos de las compañías mineras y así ejecutar un doble 
proceso de desposesión del patrimonio público. 

Hoy como ayer, las compañías mineras operan como un Estado dentro del Estado, privilegiada 
condición que les permite no sólo continuar implementando prácticas pretéritas ilegítimas, 
sino también desarrollar nuevos cercamientos y formas expropiatorias que son justificadas y 
alentadas por la legislación actual. Como resultado, las fuerzas públicas de seguridad de la 
provincia operan en función de los intereses mineros particulares (y no del bien común) y hasta 
las autoridades municipales y las garantías constitucionales de libre circulación territorial son 
forzadas a doblegarse ante el yugo de las leyes del capital. Esto necesariamente consolida y 
agrava el proceso de expulsión de las comunidades aborígenes de sus dominios ancestrales en 
tanto que rasgo secular de la acumulación por desposesión. 

Otra cuestión que prevalece es la relación entre acumulación por desposesión y mercado laboral 
minero. A lo largo del desarrollo histórico de la actividad, el capital avanzó sobre la matriz 
socioeconómica preexistente, fomentando un proceso de proletarización que primero estuvo 
signado por el reclutamiento coercitivo de campesinos y aborígenes, y que más tarde fue 
continuado por la descampesinización de las comunidades locales por la vía de la salarización. 
A finales del Siglo XX e inicios del nuevo milenio, el despojo se plasmó en la precarización 
laboral, la pérdida de conquistas sociales, la expulsión masiva de trabajadores y la expansión 
del ejército de reserva local para ulteriores instancias de acumulación. 

Otro rasgo concierne a la continuidad de la superexplotación del trabajo. En la actualidad, y 
aunque el reclutamiento de obreros ya no sea coercitivo ni las condiciones laborales rayen 
en la semi-esclavitud, la dinámica esencial del mercado de trabajo minero se ha preservado 
prácticamente intacta. La fórmula, de hecho, sigue siendo la misma: ganancias millonarias, escasa 
generación de empleo directo, escuálidos salarios y despidos masivos, amén de regímenes de 
trabajo más intensivos y exigentes que los ya de por sí duros y rigurosos calendarios laborales 
de otras minas. Esto ha redundado en una sobreexplotación laboral basada, sobre todo, en la 
prolongación de la jornada de trabajo y la reducción de la remuneración del obrero por debajo 
del costo de reproducción de su fuerza de trabajo.

Lo anterior se ve exacerbado, asimismo, por los cambios acaecidos en el patrón histórico 
de funcionamiento de ambas minas jujeñas, que dejaron de ser factores de poblamiento y 
desarrollo productivo para convertirse actualmente en economías de enclave. El nuevo modelo 
de uso extractivo del territorio se basa en el predominio de los mercados de exportación, la 
escasez de encadenamientos productivos locales/provinciales y la absoluta ausencia de ‘efecto 
derrame’ alguno sobre el tejido social, todo lo cual evidentemente contribuye a acentuar -y no 
a revertir- el sistemático vaciamiento demográfico sufrido por el municipio de El Aguilar y el 
departamento de Rinconada durante las últimas décadas. 

Indispensable para viabilizar el saqueo económico y ambiental, la cooptación del aparato del 
Estado es absoluta; de hecho, la alianza entablada entre las empresas y el poder político 
provincial es tan monolítica como lo fue en el pasado. Convertido ahora en un socio minoritario 
de las mineras transnacionales, el gobierno jujeño deja de proporcionarles un velado apoyo 
político para ofrecerles una legitimidad jurídica, ideológica, financiera y moral mucho más 
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explícita. Así lo revelan, por un lado, su vehemente defensa y promoción del modelo, y por el 
otro, su pasividad ante los cercamientos territoriales, la magra contribución de las compañías al 
erario público y al desarrollo socioeconómico, y la alarmante degradación ambiental generada 
por la actividad. El caso aquí analizado es, pues, un típico ejemplo empírico del omnipresente 
respaldo estatal a la acumulación por desposesión vía el monopolio en la definición de la 
legalidad y el ejercicio de la violencia. En consecuencia, el territorio local/provincial acaba 
siendo despojado de su propia gobernabilidad, en un esquema donde las normas políticas 
son subalternizadas por las leyes del mercado y la burocracia se metamorfosea en un mero 
apéndice del capital globalizado. 

Con sus múltiples desapropiaciones socio-ecológicas, el trágico legado ambiental de la antigua 
minería metalífera jujeña se perpetúa, reedita y agrava en el período contemporáneo. A 
las formas históricas de degradación ambiental se le añaden ahora las nuevas estrategias 
predatorias ejercidas sobre los bienes comunes, surgidas de las modernas técnicas extractivas 
propias de la explotación a cielo abierto. La contaminación a gran escala del agua, el suelo y el 
aire con metales pesados y químicos peligrosos coexiste así con la pérdida de biodiversidad, 
la ruina de campesinos y aborígenes por la mortandad de cultivos y ganado y la desposesión 
del derecho a la salud de la población. Esto se ve exacerbado por la exportación de ingentes 
volúmenes de ‘agua virtual’, donde el capital desapropia a las comunidades puneñas de un 
recurso estratégico escaso y no renovable a cambio de insignificantes retribuciones monetarias 
a la oligarquía política provincial. 

En resumidas cuentas, el solapamiento e imbricación de dinámicas pretéritas y contemporáneas 
de expropiación geográfica, económica y ecológica permiten concluir que la historia de Minera 
El Aguilar y Mina Pirquitas es, de principio a fin, una historia de acumulación por desposesión. 
Por esa misma razón, la minería metálica jujeña se configura como un uso del territorio 
irracional para la mayor parte de la sociedad local.
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Resumen

El enfoque teórico denominado estructuralista, aunque no se concentró en el 
estudio de las disparidades regionales al interior de cada país, puede ser útil 
para explicar la posible relación que exista entre la estructura económica de las 
regiones y su nivel de desarrollo económico. Igualmente, la teoría económica 
evolucionista y su explicación del progreso tecnológico, aporta elementos 
conceptuales y explicativos que complementan la comprensión de la posible 
incidencia en las desigualdades regionales del progreso tecnológico, dada 
su contribución al crecimiento económico de largo plazo. El artículo plantea 
la hipótesis de que existe una posible relación entre progreso tecnológico, 
estructura económica y desigualdades regionales, particularmente en los países 
en desarrollo.

Palabras clave: estructura económica, progreso tecnológico, economía regional, 
desigualdad económica.

Abstract.

The theoretical approach called structuralist, although not focused on the study of regional 
disparities within each country, it may be useful to explain the possible relationship that exists 
between the economic structure of the regions and their level of economic development. 
Similarly, evolutionary economic theory and their explanation of technological progress, provides 
conceptual and explanatory elements that complement the understanding of the potential 
impact on regional disparities of technological progress, given its contribution to economic 
growth in the long term. The article hypothesizes that there is a possible relationship between 
technological progress, economic structure and regional inequalities, particularly in developing 
countries.

Keywords: economic structure, technological progress, regional economy, economic inequality.
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1. Introducción.

La denominada teoría estructuralista generó importantes avances en la explicación de las 
tendencias del desarrollo económico de los países latinoamericanos principalmente. Una de sus 
variables de observación fue la estructura económica y sus dinámicas en el largo plazo. Frente a 
esta característica observó una correlación positiva entre la estructura económica y el desarrollo 
moderno, representado inicialmente en la industria manufacturera y de esta relación derivó sus 
conclusiones sobre el problema de la heterogeneidad estructural. No obstante, sus discusiones 
apenas hicieron mención de las asimetrías regionales a escala subnacional.

Sin embargo, el problema de la heterogeneidad estructural puede tener incidencia en 
las asimetrías regionales, toda vez que su fuerte asociación con el desarrollo industrial y 
posteriormente con el progreso tecnológico, configuran las bases tanto para la generación 
como para la difusión y utilización del progreso tecnológico a escalas cada vez más amplias 
y con mayor profundidad en el sector productivo. En esta perspectiva, este trabajo presenta 
una aproximación a establecer la relación entre estructura económica y progreso tecnológico a 
escala subnacional con el fin de encontrar elementos teóricos y conceptuales que contribuyan 
a una explicación alternativa de las desigualdades regionales en los países en vía de desarrollo.

2. Heterogeneidad estructural y  asimetrías regionales.

La estructura económica fue objeto de estudio por parte de la teoría económica por primera 
vez en los trabajos de Raúl Prebisch publicados en 1949 por la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe (CEPAL). De este trabajo se deriva el enfoque teórico denominado 
estructuralista1, el cual pretende explicar las diferentes formas como se dan los procesos de 
desarrollo asumiendo de partida que este es un proceso de intensidades asimétricas2. Según 
este enfoque teórico, las estructuras heterogéneas de producción, en cierta medida tienen sus 
orígenes históricos en la forma como procesos externos fueron penetrando en las economías 
locales. 

A los países latinoamericanos este proceso les vino de fuera, sin que antes hubiese ocurrido 
un proceso de transformación productiva interno. En primer lugar,  la región incorporó las 
formas productivas de los países de temprana industrialización cuando las condiciones técnicas 
locales no facilitaban su asimilación integral ni su posterior desarrollo.  En segundo lugar, las 
formas de organización de la producción capitalista, así como las relaciones sociales que les 
corresponden permanecieron circunscritas a ciertas ramas específicas de la actividad productiva 
en cada sector de actividad económica. Además, en todos los casos, la inducción del progreso 
técnico tuvo lugar de manera exógena gracias a la expansión del capitalismo mundial. Bajo 

1  “La heterogeneidad estructural, como concepto, recoge una de las características de 
los países en desarrollo, que se refiere al desequilibrio estructural que presentan en cuanto a 
su crecimiento sectorial, factores productivos, modos de producción y distribución de los ingre-
sos.” (Chena, 2010, p.99)
2  El objeto de análisis de este enfoque teórico es la heterogeneidad estructural, que 
inicia con los planteamientos de la  CEPAL desde los años cincuenta, quien considera que esta 
condición es transversal a los países en desarrollo, que a su vez, se constituye en un  obstáculo 
al reto de superar el subdesarrollo.
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esta condición, cada país latinoamericano absorbió el tipo y la “cuota” de progreso técnico 
requeridos para la conformación de sus respectivos complejos exportadores (Di Filippo y Jadue, 
1976, p.183).

La forma como América Latina se vinculó con el desarrollo del capitalismo internacional  creó 
condiciones para que las ganancias del proceso de industrialización se concentraran en el sector 
que albergaba un porcentaje menor de población. Igualmente ocurrió con el sector exportador 
de productos primarios de origen natural: fue un sector que estuvo en manos de un conjunto 
reducido de empresarios terratenientes en su mayoría, quienes acumularon las ganancias para 
su propio beneficio sin que hubiera la posibilidad de redistribución. Esta condición permitió que 
la modernización tecnológica de la industria y la profundización del comercio con el exterior 
sentaran las bases del fenómeno de la heterogeneidad estructural en su sentido estrictamente 
económico (Di Filippo y Jadue, 1976, p.170). 

La heterogeneidad estructural se nutre de  formas productivas  disimiles en el interior de cada 
uno de los distintos sectores y subsectores de actividad económica, los cuales se caracterizan 
por tres rasgos tecnológicos básicos: en primer lugar, los diferentes niveles en la capacidad 
productiva del trabajo; en segundo lugar, los distintos grados de división técnica del trabajo 
al interior de cada unidad productiva y en tercer lugar, las escalas operativas de la producción 
(Di Filippo y Jadue, 1976, p.173). En cierta medida, la estructura económica condiciona la 
distribución de la población al permitir que  un alto porcentaje de esta se ubique en la base de 
la pirámide distributiva del capital, la cual se compone de 

…pequeñas empresas unipersonales o familiares, compuestas por reducidos establecimientos 
dotados con equipos técnicamente obsoletos de carácter preindustrial y muy baja productividad 
laboral. Buena parte de estos instrumentos no constituyen, en rigor, capital, y deberían 
clasificarse como medios que solo permiten la subsistencia pero no el lucro y la acumulación 
(…) De manera general cabe advertir que es en la actividad agraria, y muy especialmente en los 
minifundios y economías de subsistencia, donde se atrincheran las formas más retrogradas y 
persistentes del atraso tecnológico. (Di Filippo y Jadue, 1976, p.177).

De manera particular, los procesos de industrialización han sido determinantes en los 
cambios estructurales observados históricamente en América Latina, los cuales permitieron 
la coexistencia de tres grandes sectores: uno caracterizado por ingresos muy bajos propios 
de una economía colonial; un segundo sector moderno con altos ingresos provenientes de 
la industria, los servicios  y las exportaciones y un tercero cuyas productividades e ingresos 
corresponden al promedio nacional (Pinto, 1970, p.51). Una de las implicaciones que tiene la 
heterogeneidad estructural es que frente a los procesos de modernización productiva asociados 
al progreso tecnológico los beneficios de este último en términos de ganancias en productividad 
se distribuyen de manera asimétrica entre sectores y por tanto entre regiones.  Esto significa, 
entre otras cosas, que las condiciones estructurales guiadas por el desarrollo industrial se 
convierten en condicionantes para la incorporación eficiente del progreso tecnológico en los 
sistemas productivos. 

Por lo anterior, en condiciones de asimetrías estructurales, la distribución de las ganancias 
en productividad generadas por el progreso tecnológico siguen trayectorias desiguales entre 
actividades y regiones económicas, lo cual configura una heterogeneidad estructural de carácter 
histórico, en el que conviven unidades económicas que representan niveles separados de 
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evolución histórica que se manifiestan en la coexistencia de una agricultura casi primitiva y las 
modernas plantas industriales que utilizan la tecnología de punta en los países desarrollados 
(Pinto, 1965, p.43). Esta concentración del progreso técnico puede tener representación en los 
niveles de desarrollo a escala regional al interior de los países ya que las industrias se han 
establecido en lugares geográficos específicos (Pinto, 1965).

Una vez establecidos ciertos patrones estructurales, tanto el capital como el progreso tecnológico 
se distribuyen y acumulan de manera desigual con marcadas tendencias de concentración a 
favor de las actividades o sectores económicos más modernos como es el caso de la industria, 
fundamentalmente (Prebisch, 2008, p.29). Esta distribución asimétrica de los recursos favorece 
las ganancias en productividad en aquellos sectores donde la masa de recursos productivos 
encuentra mejores posibilidades para su uso eficiente (Prebisch, 1981, p.107). En estas 
condiciones, los sectores que avanzan más rápido hacia la modernización tecnológica pueden 
obtener mayores ingresos y a su vez generan cambios en la composición de la demanda, dando 
lugar a un nuevo ciclo de transformación productiva (Prebisch 2008, p.58 y 1981, p.91 y p.107; 
1970, p.3-7).

La heterogeneidad estructural permite que coexistan diferentes grados de productividad en 
los diferentes sectores económicos3 y por tanto las nuevas inversiones y el nuevo capital en 
sus distintas formas siguen trayectorias de acumulación concentradas en aquellos sectores 
que presentan las mayores productividades. De tal forma que las dinámicas de acumulación 
de recursos productivos refuerzan las asimetrías entre regiones económicas gracias a las 
condiciones estructurales. Además de las asimetrías en la distribución del progreso tecnológico 
inducidas por las condiciones estructurales, las dinámicas de la productividad y competitividad 
conjugan una relación compleja que incide significativamente en los procesos de transformación 
estructural  (Bielschowsky, 2009, p.176; Katz, 2006, p.61); (Ocampo, 2001, p.32).

El progreso tecnológico juega un papel determinante en los procesos de transformación 
estructural a medida que las economías se modernizan, pero esta transformación sigue patrones 
en los que predominan diferencias de productividad inter e intrasectoriales, asociadas a las 
asimetrías que persisten en la capacidad de generar y difundir el progreso tecnológico entre 
los sectores económicos (Cimoli, 2005, p.5). Por lo anterior, a medida que las economías se 
modernizan tecnológicamente, sin importar a qué ritmo lo hagan, la disparidad estructural no 
tiende a desaparecer, sino que también evoluciona y se nutre de diferentes elementos como 
el conocimiento y el progreso tecnológico. Estas diferencias se van materializando al pasar a 
una mayor complejidad tanto en las formas de producción como en la generación de nuevos 
productos, derivados de un proceso de producción más refinado a partir del conocimiento y 
el desarrollo tecnológico (Ocampo, 2008, p. 25). Este fenómeno que adquiere una propagación 
sistemática permite que los sectores de mayor productividad y por tanto con mayores 
excedentes, se alejen cada vez más de los sectores rezagados que no logran salir de una forma 

3  “Si bien en los países desarrollados también hay diferencias de productividades entre 
sectores económicos, lo que hace a la heterogeneidad estructural ser una característica del 
subdesarrollo latinoamericano es el hecho de que, en los primeros, estas diferencias ponen en 
movimiento fuerzas más o menos intensas que desplazan al capital para igualar las tasas de 
ganancia. En cambio, en el segundo grupo de naciones, (…) estas cualidades tienden a mante-
nerse y reproducirse en el tiempo.” (Chena, 2001, p.99-100).
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de producción elemental y mecánica4 (Cimoli y otros, 2005, p.11 y Cimoli, 2007).

La heterogeneidad en la estructura de producción se convierte en un obstáculo para la generación 
y difusión del progreso tecnológico, y, por lo tanto, mientras esta no sea superada no es posible 
conciliar la idea de un desarrollo homogéneo en el que el grueso de la sociedad se beneficie 
de los desarrollos tecnológicos y del conocimiento tecnológico. Es decir, que mientras esta 
situación persista, las principales fuentes de ingreso se irán concentrando y alimentando una 
mayor desigualdad entre regiones (Dosi, 1991 y Katz,  2006). 

… la heterogeneidad estructural refleja la incapacidad de un modelo de desarrollo dado 
de difundir las prácticas productivas y tecnológicas óptimas, hacer un uso eficiente de los 
factores y beneficiar a sus propietarios con una retribución adecuada. Tal característica no está 
asociada a la difusión natural del progreso tecnológico, que implica la creación y destrucción de 
capacidades, organizaciones y actividades económicas, y es más bien un rasgo de la estructura 
productiva que expresa las limitaciones de esta (Capdevielle, 2005, p.101).

Por las condiciones estructurales, entre otras razones, el esfuerzo de innovación y desarrollo 
tecnológico no se distribuye de manera homogénea en la actividad productiva, sino que este se 
concentra en el sector manufacturero y, al interior de este, solo en unas actividades productivas. 
“…no todos los sectores tienen el mismo poder de inducir  aumentos de productividad, promover 
la expansión de otros sectores o beneficiarse de tasas altas de crecimiento de las demandas 
interna y externa, o generar empleos de alta productividad” (Cimoli y otros, 2005, p.9). Así 
como unos sectores económicos se benefician más que otros de los avances tecnológicos, las 
regiones económicas progresan a ritmos diferentes de acuerdo a sus capacidades de explotación 
económica del progreso tecnológico.

Nótese que la estructura económica condiciona en parte la concentración de recursos, entre 
ellos el capital y el progreso tecnológico. En este caso, las regiones cuya estructura económica 
se orienta hacia una mayor industrialización ofrecerían mejores condiciones en términos de 
rentabilidad y productividad, las cuales atraen el capital y este gestiona en sus diferentes 
formas el progreso tecnológico. Es decir que la industria, el capital y la tecnología se sincronizan 
y complementan en torno a trayectorias de acumulación y concentración en el mediano y largo 
plazo. En este sentido, las condiciones estructurales actúan como uno de los determinantes de 
la espacialidad del progreso tecnológico en la medida que facilitan su concentración en torno a 
la amplitud y modernización industrial. 

4  “Un aumento de la brecha tecnológica, (…) agudiza los problemas de la especialización 
y de la heterogeneidad estructural, reproduciendo en el tiempo los dos trazos distintivos de la 
condición periférica” (Hollan y Porcile 2005, p.41). 
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Con fines meramente ilustrativos, a continuación se 
presentan algunos datos generales de esta problemática 
en Colombia5.

Ver cuadro 1 y 2.

Autores como Prebisch ya le habían dado importancia teórica 
al papel de la industria en los procesos de transformación 
estructural inducida por los cambios tecnológicos. De ahí 
la importancia del progreso tecnológico en los procesos de 
crecimiento económico. De hecho, este problema ya había 
sido esbozado inicialmente por Smith a partir de la división 
del trabajo, retomado luego por otros autores, entre ellos 
Young (1928), Myrdal (1957) y Kaldor (1973). 

Kaldor llegó a plantear que la amplitud de los mercados y 
la expansión industrial interactúan entre sí, proceso que es 
posible gracias al cambio tecnológico y las innovaciones6. 
Esta interacción permite el aprovechamiento de economías 
de escala con diferente intensidad según cada región, 
así como el surgimiento de tasas de productividad 
diferenciadas. Por estas, entre otras razones, en 
condiciones de competencia del mercado, los recursos 
se desplazan hacia los espacios económicos que ofrecen 
mayores rentabilidades; es por esto que “… la tasa de 
acumulación de capital en cada sector particular varía 
positivamente con la tasa de rendimiento del sector…” 
(Kaldor, 1973, p.202). En consecuencia,  para analizar las 
sendas divergentes de las tasas de crecimiento de las 
distintas regiones, se debe observar la competencia entre 
las distintas áreas industriales, ya que el crecimiento 
industrial tiende a concentrarse en áreas específicas como 

5  Estos cálculos se realizaron de la siguiente 
forma: se tomó una muestra de departamentos de los 
que se dispone de mejor información estadística, luego, 
para encontrar un referente de la estructura económica de 
cada departamento se examinó importancia relativa de la 
industria en su aporte al producto nacional bruto (PIB) y lo 
mismo se hizo con el sector agropecuario. 
6  “Por ello, en último término, es el progreso en las 
innovaciones ahorradoras de tierra —incluyendo los nuevos 
sustitutos para los bienes y fuentes de energía existentes— 
lo que no sólo establece el límite al crecimiento, sino que 
también gobierna a largo plazo la tasa de crecimiento” 
(Kaldor, 1973, p.214).

 Departamento
Participación de la industria 
en PIB Departamental 1975-

2005
ANTIOQUIA 22,42
ATLANTICO 23,59
BOGOTA 18,12
BOLIVAR 18,64
CUNDINAMARCA 19,41
RISARALDA 17,9
SANTANDER 19,22
VALLE 24,17
 Total Promedio Grupo 20,43

Cuadro No. 1. Departamentos cuyo nivel de 
industrialización es superior al promedio nacional 

(Participación % de la industria manufacturera). Valor 
promedio entre 1975-2005. (Precios 1994). 

Fuente: Datos CEGA. Cálculos propios.

Cuadro No. 2. Departamentos cuya participación del 
sector agropecuarios es superior al promedio nacional 

(Participación % del sector agropecuario). Valor promedio 
entre 1975-2005. (Precios 1994). 

Fuente: Datos CEGA. Cálculos propios.

 Departamento
Participación  

agropecuaria en PIB 
departamental  1975-2005

BOYACA 26,57
CALDAS 19,14
CAQUETA 42,58
CAUCA 26,0
CESAR 32,53
CORDOBA 32,58
MAGDALENA 25,47
NARIÑO 25,82
N.SANTANDER 20,31
QUINDIO 24,12
SUCRE 34,62
TOLIMA 28,62
Total Promedio 28,20
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las ciudades y entornos urbanos (Kaldor, 1973, p.214).

 Ahora, para tener una idea general de las condiciones de desarrollo que tiene cada uno 
de estos grupos de departamentos, se presentan los cuadros 3 y 4, en los que se observan 
diferencias sustanciales.

Cuadro No. 3. Indicadores socioeconómicos de los departamentos de mayor industrialización.
Año 2005(Precios año 2000).

Fuente: datos de DANE y DNP: Cálculos MESEP. 2008 y 2009: GEIH. 2002-2005: Serie de ingresos 
ECH empalmados para el total Nacional. Cálculos propios.

Cuadro No. 4. Indicadores socioeconómicos de los departamentos intensivos en actividad 
agropecuaria. Año 2005 (Precios año 2000).

Fuente: datos de DANE y DNP: Cálculos MESEP. 2008 y 2009: GEIH. 2002-2005: Serie de ingresos 
ECH empalmados para el total Nacional. Cálculos propios.

 Departamento
PIB perc. 

Millones $
Pobreza NBI

Déficit de 
vivienda

Gini 2008

ANTIOQUIA 2,316,634 54,24 16,5 26,48 0,603
ATLANTICO 1,818,322 47,13 17,7 39,97 0,511
BOGOTA 2,954,265 31,16 7,2 19,15 0,550
BOLIVAR 2,345,649 48,94 32,6 61,74 0,552
CUNDINAMARCA 2,271,280 50,92 18,4 35,83 0,483
RISARALDA 1,786,626 49,15 13,9 19,67 0,543
SANTANDER 2,863,976 48,03 13,1 32,66 0,521
VALLE 2,327,129 42,16 12,8 22,58 0,562
Promedio grupo 2,335,485 46,47 16,5 32,26 0,541
Promedio Nacional 170,558,461 55,20 19,9 36,21 0,565

 Departamento PIB perc. Millones $Pobreza NBI Déficit de viviendaGini 2008
BOYACA 1,919,938 64,33 19,1 40,56 0,598
CALDAS 1,994,891 57,73 14,5 22,11 0,610
CAQUETA 0,929656 58,18 27,7 55,21 0,507
CAUCA 1,227,967 63,66 23,4 56,68 0,605
CESAR 1,748,415 56,80 37,7 51,00 0,603
CORDOBA 1,254,647 67,99 37,4 78,16 0,554
MAGDALENA 1,149,270 57,68 33,5 66,05 0,566
NARIÑO 0,889404 59,64 29,9 56,55 0,527
N.SANTANDER 1,153,496 57,96 24,2 36,93 0,516
QUINDIO 1,538,174 50,58 13,3 15,27 0,593
SUCRE 0,728899 65,36 45,3 65,05 0,545
TOLIMA 1,604,805 57,12 22,6 36,37 0,548
Promedio grupo 1,344,964 59,75 27,4 48,33 0,564
Promedio Nacional 1,705,584 55,20 19,9 36,21 0,565
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3. La estructura económica condiciona la distribución  del Progreso tecnológico. 

En los países en desarrollo que presentan problemas evidentes de heterogeneidad estructural 
–tomando como referente el caso de Colombia-,  el progreso tecnológico puede hacer su 
aparición en determinada actividad económica de dos fuentes: a) de manera endógena cuando 
es el resultado de procesos de investigación y desarrollo gestados al interior de cada sector 
o actividad económica específica, b) de manera exógena cuando este es generado en otra 
actividad, en otro sector, en otra región geográfica o en otro país. Aunque en ambos casos debe 
existir una intención dirigida para la gestación, adquisición y uso de los cambios tecnológicos, 
cuando este es endógeno puede resultar más eficaz a la hora de convertirse en ganancias en 
productividad debido a que cada innovación puede crear barreras de entrada, lo cual mejora 
las condiciones de competencia fortaleciendo el desarrollo del sector beneficiado con cada 
innovación. Este proceso requiere de inversiones significativas en investigación científica y 
tecnológica, condición que es favorable a los sectores tecnológica y económicamente más 
desarrollados como la industria manufacturera o los servicios modernos, así como las regiones 
en que estos sectores son más intensivos. Mientras que si el progreso tecnológico es exógeno, 
las firmas pueden ahorrarse los gastos en investigación comprando tecnología generada en 
otros lugares. Pero, de un lado, cuando la tecnología se encuentra en el mercado, cualquier 
empresa interesada y con capacidad financiera puede adquirirla, hecho que reduce la capacidad 
competitiva de la firma que la compra. Es decir, estas innovaciones relativas no constituyen 
barreras de entrada y, por otro lado, la competitividad de las empresas queda supeditada al 
progreso tecnológico que vayan alcanzando los proveedores de tecnología. 

Por lo anterior, se presume que aquellas regiones que disponen de mayor desarrollo de la 
industria manufacturera tienen mayor capacidad para gestionar el progreso tecnológico 
aprovechando de mejor manera los procesos de aprendizaje y las condiciones de contexto tales 
como amplitud y profundidad de los mercados, oferta y pertinencia institucional, economías 
de escala internas y externas, entre otras (Ocampo, 2008).  En tanto que aquellas regiones 
cuyo sector económico predominante es el agropecuario, tendrían menos posibilidades de 
endogeneizar el progreso tecnológico, por lo que tienen que disponer de recursos financieros 
para adquirirlo en sectores diferentes con los costos de adecuación que implica. Pero aunque 
las tecnologías sean adquiridas externamente, su adecuación y eficiencia será mayor en las 
regiones donde la industria presenta mayor desarrollo, toda vez que allí existen procesos de 
aprendizaje consolidados, se dispone de un acervo de capital complementario y los mercados 
son más amplios y modernos, lo cual permite el aprovechamiento de economías de escala.

Mientras que el sector agropecuario7 suele presentar importantes rezagos tecnológicos, lo que 
se traduce en bajos niveles de productividad y, como consecuencia, muy pocas firmas de 
este sector tienen capacidad financiera para acceder a la tecnología más avanzada disponible 
en el mercado y por ende la transformación productiva del sector es mucho más lenta que 
en la industria manufacturera. De esta manera, las condiciones estructurales inciden en la 
incorporación efectiva del progreso tecnológico y en la distribución de su excedente. 

7  Es de aclarar, que en Colombia y seguramente en otros países de América Latina, ex-
isten regiones con amplio desarrollo industrial y también agropecuario; así como existen ramas 
de actividad agropecuaria con uso intensivo de la tecnología de frontera. La hipótesis de este 
artículo hace referencia más a condiciones generales.



Estudios Sociales Contemporáneos 15 | Diciembre 2016 Página
 71 de 127Aportes del estructuralismo y la economía evolucionista para una 

explicación de las desigualdades  regionales. 

3.1 Progreso tecnológico y  asimetrías regionales.

Para comprender la relación entre estructura económica y progreso tecnológico, resulta de 
gran utilidad la teoría evolucionista, toda vez que esta teoría ha dedicada especial atención 
a la explicación de los procesos de cambio tecnológico. Es decir que se requiere entender y 
explicar cómo y en qué condiciones ocurren los cambios tecnológicos para en seguida analizar 
la forma en que las dinámicas del progreso tecnológico pueden inducir cambios en la estructura 
económica de las regiones económicas subnacionales.

Según Basalla (2011) el proceso de evolución del progreso tecnológico ha seguido históricamente 
un largo camino progresivo gestionado por los diferentes actores que se relacionan de una u 
otro manera con los artefactos aunque muchas veces lo hagan de manera inconsciente. Esta 
condición se convierte  quizá en la fuente dinamizadora principal del cambio tecnológico, el 
cual responde a las continuas innovaciones que van apareciendo como resultado ya sea de la 
necesidad o del aprendizaje (Basalla, 2011). Por esta razón, los cambios tecnológicos no surgen 
en un proceso discontinuo, sino que siempre existe una serie de antecedentes que hicieron 
posible el resultado presente. 

De acuerdo con la teoría evolucionista, el progreso tecnológico puede darse a partir de 
micromutaciones, que son pequeños cambios que se producen en una especie existente y que 
alteran gradualmente sus rasgos, lo que se puede observar como microinvenciones reflejadas 
en pequeños pasos progresivos que mejoran, adaptan o modernizan técnicas existentes que 
ya están en uso, con lo cual se perfecciona su forma y funcionamiento, se reducen los costos, 
se incrementa la durabilidad y se disminuye el consumo de energía y de materias primas.  De 
otro lado están las macromutaciones, que dan lugar a nuevas especies, lo que en este contexto 
equivale a las macroinvenciones, que vienen a ser aquellos inventos de los que emerge una 
idea radicalmente nueva (Mokyr, 1993 y Sanabria, 2013).

En el análisis de Mokyr, las que evolucionan son las técnicas y no las empresas como 
organización, de tal forma que cuando aparece una nueva técnica, es equivalente a la aparición 
de una nueva especie en la biología (Mokyr, 1993). Es decir, que para que se presenten cambios 
estructurales en un sistema económico, se requiere la aparición de nuevas tecnologías producto 
de macroinvenciones, mientras que si la evolución de un sistema económico está impulsada 
por microinvenciones, difícilmente se generarán cambios estructurales; por el contrario, dadas 
las mejoras sucesivas, lo que puede ocurrir es que se profundicen las características de la 
heterogeneidad estructural formando trayectorias de acumulación y mejoramiento de las 
condiciones productivas, lo que profundiza las asimetrías entre regiones. 

Además, las innovaciones no se dan de manera simultánea en todos los sectores y empresas; 
sino que permanentemente están apareciendo innovaciones en diferentes empresas, por lo 
que en cada momento, existen innovaciones maduras, otras en procesos y otras de reciente 
aparición; sin embargo, esta condición no puede ser neutra o universal, sino que tiende a 
concentrarse en ciertos sectores y actividades así como en regiones económicas particulares 
donde los entornos son más favorables para su adaptación.  De estas innovaciones, que tuvieron 
lugar a partir de variaciones en las diversas tecnologías, cada firma va seleccionando las de su 
preferencia (Sanabria, 2013).
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En esta perspectiva teórica, las nuevas ideas se asimilan a las mutaciones de las especies, 
en la medida que representan desviaciones de sus características normales y tienen que ser 
sometidas a diferentes pruebas de su entorno. En estas pruebas se da un proceso de selección 
en el que unas sobreviven y otras aunque nuevas desaparecen (Mokyr, 1993, p.345). Dadas las 
condiciones del entorno a nivel tecnológico, económico e institucional, existen situaciones en 
que los procesos de selección resultan incompletos, lo que permite que coexistan tecnologías 
nuevas con tecnologías obsoletas, configurando un contexto de asimetrías productivas, las 
cuales se traducen en ritmos de acumulación y desarrollo diferenciados entre actividades, entre 
sectores y entre regiones económicas (Mokyr, 1993 y Sanabria, 2013).

Desde esta perspectiva, las macroinvenciones corresponderían al desplazamiento de la frontera 
tecnológica global. No obstante, la determinación de esta frontera no resulta del todo clara, por 
lo menos en algunos sectores. Es probable que en el sector de la electrónica y la informática, por 
ejemplo, sea posible identificar su frontera tecnológica global en la medida que surgen productos, 
procesos o formas que antes no existían. Caso distinto sucede en otros sectores, por ejemplo 
en el sector agropecuario, donde puede que aparezcan en determinado momento innovaciones 
radicales (macroinvenciones), pero su eficiencia productiva depende en gran medida del 
entorno natural, de las condiciones de contexto histórico y tecnológico, afectando de manera 
particular su rendimiento en algún contexto (país o región). En algunos casos los beneficios 
pueden ser superiores a la tecnología precedente, casos en que se justifica su implementación; 
pero, dada la heterogeneidad en las condiciones y la estructura productiva de este sector, esta 
macroinvención puede resultar ineficiente frente a las tecnologías precedentes predominantes 
en una región determinada. De tal forma que se terminan imponiendo tecnologías que no son 
de frontera global, hecho que plantea un desafío diferente frente a los procesos de innovación. 

Un aspecto adicional en esta discusión es que se carece de una relación de causalidad al 
momento de analizar tanto las macroinvenciones como las microinvenciones; si bien el 
surgimiento y aparición de estas condiciones tiene un componente aleatorio importante, no son 
del todo exógenas. Es decir, no son simples apariciones, sino que en gran medida estas son 
intencionalmente creadas ya sea total o parcialmente. Pero los procesos dirigidos de creación 
de innovaciones suelen verse afectados tanto por las condiciones precedentes como por el 
contexto a nivel económico, tecnológico y social principalmente. Además, las capacidades de 
gestación de nuevas tecnologías son diversas entre sectores, actividades, empresas y regiones, 
de tal forma que la probabilidad de generar innovaciones radicales (macroinvenciones) tiende 
a ser mayor en las empresas manufactureras que realizan grandes inversiones en investigación 
y desarrollo científico y tecnológico. 

En consecuencia, los procesos de transformación estructural y productiva de una región pueden 
estar dirigidos más por microinvenciones sucesivas que por innovaciones radicales, ya que estas 
pequeñas innovaciones tendrán como referente las condiciones locales previas; es decir, que 
pequeños cambios van a representar mejoras en relación a sus mismas condiciones anteriores. 
Sin embargo, lo más probable es que estas microinvenciones locales o regionales no tengan la 
suficiente capacidad para inducir grandes transformaciones en la estructura económica regional: 
difícilmente darán lugar a la aparición de nuevos sectores o ramas de actividad, de tal forma 
que las innovaciones que van apareciendo se acumulan en la misma dirección, fortaleciendo 
las estructuras precedentes, consolidando trayectorias de innovación y de acumulación de 
excedentes económicos. 
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De otro lado, Schumpeter sugiere que las dinámicas de la innovación tecnológica son fuertemente 
inducidas por el  productor  y no tanto por las necesidades de los potenciales consumidores. 
En este enfoque la producción resulta de un proceso de combinación de materiales y fuerzas 
y por lo tanto, los cambios en estas combinaciones dan como resultado nuevos productos. 
Estos cambios pueden materializarse en la introducción de nuevos bienes, nuevos métodos 
de producción, apertura de nuevos mercados, nuevas materias primas o nuevas formas 
organizacionales (Schumpeter, 1976, p.77). 

Por lo anterior, el empresario habría jugado un papel importante a nivel histórico en la medida 
que inventaba nuevas cosas o hacía de forma diferente las que ya se conocían. Es en esta 
dinámica que el enfoque clásico de equilibrio general se interrumpe por la emergencia constante 
de emprendedores que actúan como portadores del cambio, quienes al buscar beneficios 
extraordinarios introducen nuevas combinaciones y dan lugar al proceso de destrucción creativa 
(Yoguel, Barletta y Pereira, 2013, p.38). Por esta razón, en los procesos del desenvolvimiento 
económico tienen lugar dos clases de reacciones: creativas y adaptativas.

… las primeras se caracterizan por la imprevisibilidad, irreversibilidad y desarrollo de capacidades 
previas, mientras que las segundas son respuestas defensivas de las prácticas que hay frente 
a cambios en los datos y se manifiestan tanto en la economía circular como en las firmas que 
no introducen nuevas combinaciones durante el proceso de desenvolvimiento (Yoguel, et. al. 
2013, p.41).

En los planteamientos de Schumpeter la intencionalidad del empresario juega un papel importante 
en la determinación de nuevas combinaciones. Esta intencionalidad en gran medida estaría 
impulsada por las posibilidades de obtener ganancias ya sea en el corto o en el largo plazo, 
lo que implica una relación de causalidad entre empresarios, ganancias e innovaciones. Por lo 
tanto, si el comportamiento de los empresarios en las diferentes actividades económicas toma 
ritmos diferentes esto puede, en parte, explicar las desigualdades en el avance tecnológico, tanto 
entre sectores económicos como entre industrias y seguidamente entre regiones económicas. 

Otros autores, sostienen que una teoría de la innovación debe admitir la diversidad y el 
desequilibrio ya que toda innovación encierra una incertidumbre considerable antes de que 
esté lista para introducirla y después de ser introducida a la economía; por tanto, el proceso de 
innovación implica un desequilibrio continuo (Nelson y Winter, 1977, p.193). Estos desequilibrios 
continuos impiden que los cambios tecnológicos sean neutros en los diferentes componentes 
productivos de un sistema económico, difícilmente tendrán efectos homogéneos entre empresas, 
actividades, sectores y regiones.

En esta perspectiva, la innovación tecnológica puede tener una lógica interna propia para cada 
tecnología, de donde se infiere la posible existencia de trayectorias tecnológicas  naturales, las 
cuales pueden ser específicas a un régimen tecnológico que  no solo define las fronteras sino 
también las trayectorias de esas fronteras (Nelson y Winter, 1977, p.202-203). Las trayectorias 
pueden ser diversas pero complementarias entre ellas, de acuerdo a las estructuras económicas 
e industriales.  Igualmente, la existencia de economías de escala potenciales, el conocimiento 
acumulado y la especialización del trabajo crean condiciones que facilitan el avance tecnológico 
en el marco de las trayectorias, haciendo que estas tengan ritmos diferentes induciendo 
asimetrías productivas entre sectores y regiones (Nelson y Winter, 1977 y Sanabria, 2013). 
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 Igualmente la solución tecnológica de un problema implica, en la mayoría de los casos, el 
uso de información sobre diseños anteriores o formas de conocimiento existentes que actúan 
como insumos intermedios de tal forma que las condiciones históricas y de contexto ayudan a 
determinar los ritmos del cambio tecnológico. No obstante, en sectores económicos específicos 
existe una base de conocimiento específico sobre el cual se continúan los desarrollos 
subsiguientes, pero estas bases de conocimiento disponible son diferentes en cada actividad 
económica y en cada región, condicionadas por la heterogeneidad estructural, lo que permite 
que existan diferentes ritmos y conjuntos de habilidades para la innovación (Dosi, 1988 y 
Sanabria, 2013).

Los procesos de aprendizaje siguen trayectorias de acumulación a nivel empresarial, lo cual 
tiende a reducir la aleatoriedad en los resultados de la búsqueda de las innovaciones y esto 
va determinando las regiones económicas y las tecnologías utilizadas, toda vez que se crean 
condiciones favorables para su uso y su posterior desarrollo diferenciadas entre empresas 
e industrias (Dosi, 1988; Soete y Turner, 1984 y Sanabria, 2013). Igualmente, los procesos de 
adaptación de o a las nuevas tecnologías posibilitan una diferenciación entre agentes; debido 
a las dinámicas propias de cada mercado, situación que induce procesos desequilibrados de 
desarrollo sectorial y regional (Dosi, 1997 y Sanabria, 2013). 

Carlota Pérez sugiere que el progreso tecnológico se  desarrolla en el marco de lo que se 
conoce como un paradigma tecnoeconómico, que “representa el modelo rector del progreso 
tecnológico comercial durante varios decenios. Es un modelo de sentido común para identificar 
y desarrollar productos y proyectos productivos económicamente rentables, partiendo de la 
gama de los tecnológicamente viables.” (Pérez, 1992, p.26 nota al pie). Dentro de un paradigma 
tecnoeconómico tienen lugar al menos cuatro etapas: difusión inicial, seguida por un rápido 
crecimiento en dos momentos (temprano y tardío) y la madurez de la tecnología. Al llegar a 
la etapa de madurez, los rendimientos e innovaciones incrementales son cada vez menores, 
debido a que los mercados se saturan y los productos se estandarizan; esta etapa marca el 
inicio de la obsolescencia tecnológica. Esta situación induce a las empresas a no permanecer 
estáticas, sino que estas inician la búsqueda de diferentes estrategias que les permita mantener 
su participación en el mercado, ya sea con nuevos productos, nuevos procesos organizacionales 
o incluso la fusión con otras empresas. Este comportamiento es el que finalmente lleva a la 
configuración de un nuevo paradigma (Pérez, 1992). 

Al respecto, Pérez (992) señala que 

El cambio técnico es un rasgo permanente del sistema económico. Constantemente se introducen 
cambios incrementales en productos y en procesos en distintas empresas e industrias; las 
innovaciones radicales llevan al remplazo de un producto por otro o a cambios profundos en las 
técnicas de producción o, más aún, a la creación de nuevas ramas de industria o de servicios y 
al crecimiento de sistemas tecnológicos totalmente nuevos (Pérez, 1992, p.25). 

En este orden, el cambio técnico se traduce en innovaciones, las innovaciones son cambios en 
las rutinas (Benavides, 2008, p.35) que se traducen en productos o servicios que son objeto de 
las preferencias de algún conjunto de consumidores. 

Los cambios en las tecnologías  constituyen  el núcleo del progreso tecnológico, pero en la 
medida en que la tecnología es aceptada como un recurso económico, su dinámica depende, al 
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menos parcialmente, de un contexto económico específico, el cual da lugar a que esta dinámica 
no sea homogénea en todas partes ni en todos los sectores económicos. En este sentido, 
el progreso tecnológico puede entenderse como una serie de cambios continuos de distinta 
magnitud y en distintas direcciones  que se traducen fundamentalmente y de manera directa 
o indirecta en aumentos en las productividades de los recursos económicos, lo que configura 
un avance en los niveles de desarrollo económico. Pero como se discutió antes, el progreso 
tecnológico induce a cambios asimétricos en el ritmo de desarrollo entre las diferentes regiones 
económicas debido principalmente a que en cada región existen condiciones de contexto 
específicas (heterogeneidad estructural) y es por esta razón que el progreso tecnológico se 
convierte en un determinante de las asimetrías regionales en casos particulares como Colombia.

3.2 La concentración regional del progreso tecnológico.

Sin que la teoría evolucionista se haya ocupado específicamente de las asimetrías regionales 
como problema de análisis, sí se conocen importantes acercamientos al estudio de los procesos 
de generación y concentración espacial del progreso tecnológico. En este sentido se pueden 
identificar tres tendencias. La primera se refiere a mirar el cambio tecnológico como una 
trayectoria histórica, lo cual implica parcialmente una especificidad territorial y se conoce como 
path dependence.  La segunda tendencia se refiere a la difusión del cambio tecnológico y las 
innovaciones (Sanabria, 2013), la cual está mediada por el espacio económico y por último, en el 
intento de vincular tanto al espacio como a las instituciones se ha venido abriendo una línea de 
investigación sobre los sistemas de innovación en diferentes escalas: nacional, regional y local.

Path Dependence es un proceso que parte de un hecho o suceso ocurrido, siguiendo una 
trayectoria o tendencia, la cual puede ser reversible  o no. Esta trayectoria puede tener al 
menos cuatro alternativas: débil, fuerte, semifuerte y falsa. En el primer caso se habla de la 
existencia de dos alternativas igualmente eficientes pero que sólo una puede sobrevivir. En 
el segundo caso, existen estructuras rutinarias ineficientes pero con un costo de eliminación 
demasiado alto o que se encuentran intrínsecas en la sociedad.  La tercera es una opción que se 
ha convertido en ineficiente, pero no se cambia porque la recompensa por el cambio es menor 
que la alternativa de permanecer igual. La cuarta es una forma de actuación sostenida por una 
eficiencia aparente (Roe, 1996). 

Liebowitz y Margolis (1995) plantean que si todo comportamiento toma como referencia una 
etapa anterior, cada comportamiento mantiene un componente inercial en torno a una decisión 
anterior. Sin embargo, si los agentes están más interesados en los resultados futuros, serán los 
resultados esperados los que más influencia tienen sobre la trayectoria de un comportamiento. 
En este caso solamente los hechos más recientes de la historia son relevantes8. 

En el análisis del path dependece se requiere  esclarecer la forma en que se  optimiza la 

8  Esta idea parte de la teoría del caos, según la cual pequeños eventos o perturbaciones 
alteran un sistema y su evolución, resultando en formas muy diferentes de lo que hubiera 
sido tomando otra alternativa, habiendo un número finito de alternativas, estables, conocidas, 
de trayectorias definidas, no superpuestas y no repetidas, de un único equilibrio (Margolis y 
Liebowitz, 1998).
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trayectoria, dejando claro si es a nivel local o global. Igualmente, hay que determinar el grado 
en que la magnitud de un choque es insignificante, identificar la prevalencia de las decisiones 
pasadas, cuál es el impacto de los incentivos sobre la trayectoria.  Una trayectoria podría 
presentarse en tres grados: el primero se refiere a la imposibilidad de predicción del futuro 
con suficiente asertividad y la necesidad de tomar decisiones ex ante con base en información 
histórica. Sin embargo, no se puede determinar qué tan superior o inferior es esa elección. La 
segunda se relaciona con una elección que presenta dificultades de reversibilidad sin que sea 
necesariamente ineficiente. Finalmente, el tercer grado se refiere a trayectorias ineficientes 
con posibilidad de reversibilidad, pero con la idea de que el error era inevitable (Margolis y 
Liebowitz, 1998). 

La literatura identifica cuatro causas de path dependence que pueden estar relacionadas entre sí: 
a) Retornos crecientes, b) auto reforzamiento, c) retroalimentación positiva y d) encerramiento. 
Los retornos crecientes hacen alusión a que una decisión hace crecer los beneficios. El auto 
reforzamiento implica que una decisión es sostenida en el tiempo por las instituciones. 
Retroalimentación positiva se relaciona con pequeños bonos dados a las personas quienes 
tomaron una decisión o la van a tomar en el futuro. Encerramiento es cuando una decisión se 
vuelve mejor que otra por un número suficiente de personas que ya lo hicieron (Page, 2006).

En un proceso path dependence, pueden existir tres tipos  de dependencia histórica: state 
dependence, phat dependence y path dependence. En la primera, state dependence, los caminos 
pueden ser particionados en finito número de estados que contengan toda la información 
principal y suficiente. En phat dependence los eventos en el camino importan, pero no su 
orden, mientras en path dependence importa la historia y el orden. En este caso se puede 
presentar una dependencia temprana cuando se constituye la condición inicial y a su vez 
determina la trayectoria posterior. Existe también una diferenciación entre lo que se conoce 
como dependencia temprana y reciente. También se puede presentar una dependencia reciente, 
la cual se deriva de un choque reciente que puede o no ser determinante para la trayectoria 
posterior (Page, 2006). 

Este enfoque denominado path dependence, puede ser de gran capacidad conceptual y 
metodológica para explicar la relación entre trayectorias tecnológicas y desequilibrios regionales, 
en la medida que se concibe como una propiedad dinámica de los procesos y resultados bajo 
la dinámica de la distribución de probabilidad sobre las diferentes direcciones que puede 
tomar un proceso ante un estímulo ya sea endógeno o exógeno. Pero en términos generales, el 
concepto de path dependence se refiere a la idea de la historia como un proceso de ramificación 
estocástico e irreversible (David, 2000, p.4 y 8).

El argumento central de un proceso path dependence consiste en que los pequeños y eventuales 
acontecimientos  pueden tener consecuencias importantes en el largo plazo. El proceso path 
dependence es endógeno al funcionamiento del sistema económico, aunque también se 
argumenta que para que este proceso tenga lugar, se requiere inicialmente un shock exógeno o 
intervención para que el sistema busque una salida y pueda  comenzar a evolucionar de forma 
endógena, dando origen a una nueva trayectoria. Path dependence es una propiedad de una 
amplia gama de procesos que puede describirse adecuadamente como un proceso evolutivo, 
pues según muchos autores, una de las características clave que definen la evolución económica 
es la generación de cambios endógenos (Martin y Suanly, 2006, p.10). Para el caso particular de 
las regiones colombianas, las condiciones estructurales históricamente construidas representan 
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un escenario para que las trayectorias de evolución de las condiciones productivas se den a 
intensidades y ritmos diferentes en cada región, profundizando de esta manera las asimetrías 
regionales.

Según Martin y Sunly (2006, p.8), en cada región existe una dotación de condiciones que 
configuran un contexto específico (condiciones marco), en el cual tienen lugar las diferentes 
mutaciones tecnológicas; pero estas mutaciones, aunque sean aleatorias, estarán condicionadas, 
o por lo menos sus efectos, por dicho contexto. En el análisis de la difusión de los avances 
tecnológicos a escala regional, es necesario tener en cuenta que una macroinvención o 
macromutación puede tener lugar al interior de la región o fuera de ella. Frente a un escenario 
de heterogeneidad estructural, como el caso de las regiones colombianas, esta diferencia juega 
un papel crucial en la forma como el sistema productivo puede aprovechar las innovaciones, 
teniendo en cuenta que los procesos de adopción tecnológica están con frecuencia restringidos 
por las condiciones estructurales que caracterizan a las regiones. 

3.3 Los sistemas de innovación y el desarrollo regional. 

No se conoce una definición estándar de sistema de innovación. La literatura es abundante y 
un tanto diversa. Algunos autores que han hecho seguimiento histórico al tema encuentran sus 
orígenes en el pensamiento marshalliano, asociado a las aglomeraciones y distritos industriales 
(Rozga, 2003). Las economías marshallianas y de aglomeración, incorporan en la discusión las 
externalidades, las economías de escala y los rendimientos crecientes. Desde esta perspectiva, 
dado que el conocimiento no se destruye con su uso, permite  su acumulación  facilitando 
procesos de aglomeración de sus efectos dinámicos. Esto puede generar las externalidades 
positivas al facilitar tanto a individuos como a firmas los procesos de interacción y cooperación 
a nivel micro, meso y macro dentro de cada región (Werker y Athreye, 2004, p.509).

En la literatura más reciente se presenta un ligero consenso en torno a que el autor que 
acuñó el término fue Cook en sus trabajos sobre la nueva ciencia regional. Cook, Uranga y 
Etxebarria (1998, p.1570) plantea que la nueva ciencia regional se concentra en explicar las 
formas de coordinación económica, lo cual implica el estudio de los procesos de innovación. 
En este ejercicio, los Sistemas Nacionales de Innovación hacen  de marco de referencia bajo 
la perspectiva de Estado nación. En cualquier sentido que se quiera entender un sistema de 
innovación, lo que contiene en el fondo es un modelo de articulación sistemática entre los 
diferentes organismos y actores en torno a la gestión y generación de innovaciones (Cook, et. 
al. 1998).

Este autor reconoce un conjunto amplio de elementos que forman parte de un sistema de 
innovación. Entre ellos se pueden citar: procesos de investigación que favorecen la innovación 
y el aprendizaje, transferencia de conocimiento entre R&D, una política de innovación clara en 
diferentes escalas (nacional, regional y local), procesos históricos de path dependence, prácticas 
de interacción organizacional e institucional, entro otros aspectos (Cook, et. al.1998, p.1571). 
Para este autor, un Sistema Regional de Innovación implica una participación sistemática de las 
empresas en torno a construir un aprendizaje interactivo, mediado por la estructura institucional, 
la cual debe gestionar y direccionar estos procesos de aprendizaje (Cook, et. al. 1998, p.1581). 

El fenómeno de la innovación regional ha venido ocupando importantes espacios en la literatura, 
partiendo desde los denominados distritos industriales definidos como una forma industrial 
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autoreproductiva (Becattini, 2002). Pero es el enfoque de Sistemas Regionales de Innovación, 
desde donde se ha pretendido explicar los procesos regionales de progreso tecnológico. Cooke 
y Leydesdorff (2006, p.6) plantean que la proximidad geográfica puede ayudar en la incubación 
de nuevas tecnologías. Sin embargo, las regiones donde surge una tecnología no coinciden 
necesariamente con las condiciones de contexto que permitan aprovechar sus beneficios. 
Schwartz (2006, p.32-33), indica que la difusión del conocimiento tácito se da a diferentes ritmos 
e intensidades en cada contexto industrial, pero las externalidades del conocimiento pueden  
inducir la concentración. Sin embargo, la cobertura geográfica de los efectos secundarios depende 
en gran medida de sus características específicas, y no es similar en todas las industrias. 

Tallman, Jenkins, Henry y Pinch (2004) sugieren que el conocimiento es un elemento 
complementario a la geografía en la explicación de las diferencias entre regiones. Mientras 
que según Crevoisier  (2004, p.369), el concepto de entornos (ambientes) innovadores ayuda a 
explicar los cambios económicos actuales a escala regional, ya que permite incluir elementos 
de la geografía, tecno-economía y los aspectos de organización.  De acuerdo con este enfoque, 
el territorio se entiende como una organización que une empresas, instituciones y poblaciones 
locales dentro de un proceso de desarrollo económico (Crevoisier, 2004, p.372). 

Morgan (2001, p.26) aborda el debate entre la geografía económica y estudios de innovación, 
haciendo hincapié en el potencial de aprendizaje directo, ya que la comunicación cara a 
cara es quizá el único medio seguro para el intercambio de formas tácitas de conocimiento 
(Torres, 2006). Chang, Chen, Lin y Gao  (2012) plantean que la innovación es un proceso de 
aprendizaje, que se define como la transformación del conocimiento que convierte la tecnología 
en riqueza. La LKS (localised knowledge spillovers) definida como externalidad de conocimiento 
delimitada en el espacio, permiten a las empresas que operan cerca de importantes fuentes de 
conocimiento, introducir innovaciones a un ritmo más rápido que las empresas rivales ubicados 
en otros lugares (Breschi y Lissoni, 2001, p.1). Un mecanismo fundamental a través del cual el 
conocimiento se difunde a nivel local es la movilidad de personal técnico y científico, ya sea a 
través de empresas y entre éstas junto a las instituciones académicas (Breschi y Lissoni, 2001, 
p.22).

Por su parte, Boschman y Lambooy, explican que la proximidad espacial es entendida como 
bi-causal, sobre todo en los procesos de aprendizaje colectivos. Cuando existen bajos costos 
de transacción y de búsqueda, se puede fomentar la coordinación entre actores. Esto se 
logra principalmente porque: 1. La movilidad del capital humano facilita la transmisión del 
conocimiento tácito; 2. El cruce de información (feedback) entre las redes de actores locales 
es reforzado por la especialización tecno-industrial; 3. Una cultura local de confianza basada 
en las formas y las reglas de comportamiento puede facilitar las transacciones (Boschma and 
Lambooy, 1999, p.415).

Mientras tanto, Bathelt y Boggs (2003) sugieren que el progreso de las regiones tiene lugar 
a partir de dos elementos: el primero es el aprendizaje interactivo, el cual está relacionado 
con los procesos de innovación y las características económicas de cada región. El segundo 
elemento tiene que ver con las trayectorias tecnológicas, las cuales se van formando por 
acumulación de conocimientos asociados a las tecnologías anteriores, por lo que las tecnologías 
tienden a seguir una misma dirección, marcando así los perfiles tecnológicos de cada región ( 
Bathelt y Boggs, 2003, p.267-268).
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Fleming, King y Juda (2007, p.941-942) plantean de entrada el siguiente interrogante: ¿Por qué 
unas regiones son más innovadoras que otras? Para responder a esta pregunta abordan el 
enfoque small world, que hace referencia a un cluster en el que tiene lugar un sistema de 
interacciones locales que se mantienen atadas por pequeños vínculos. Este concepto de cluster 
lo hacen equivalente a la noción de  región y plantean que cuando se fortalecen los vínculos 
entre regiones, las posibilidades de patentar conjuntamente aumentan. Del mismo modo, 
cuando las interacciones entre regiones aumentan, también lo hace la probabilidad de que 
surjan innovaciones conjuntas.

Allen Scott (2006) sostiene que todo parte de la noción de destrucción creadora de Shumpeter 
como elemento dinámico fundamental. El autor deja explícito que la dinámica del crecimiento 
regional basada en la innovación y la tecnología asume un comportamiento diferenciado en 
relación con el espacio geográfico y la condición histórica. Es decir, que la relación entre estas 
variables y el crecimiento no es estable en el tiempo, sino que esta puede ir cambiando, lo que 
permitirá que los ritmos de crecimiento de las regiones y sus actividades económicas presenten 
oscilaciones o ciclos en un periodo determinado. En este sentido, las condiciones institucionales 
y de investigación,  disponibilidad de información y recursos tecnológicos marcan la diferencia 
entre regiones en relación con el papel de la creatividad y el desarrollo de una región respecto 
a las demás9. 

Etzkowitz y  Klofsten (2005) encuentran que la relación entre universidades y empresas es 
una de las condiciones que más ayudan al surgimiento de ideas empresariales innovadoras 
basadas en el uso del conocimiento. En este análisis, la generación de conocimiento está a 
cargo de las universidades e instituciones académicas y de investigación, lo cual  hace que las 
regiones donde esta relación logra prosperar adquieran un protagonismo mayor frente a otras 
regiones donde estas condiciones no tienen un amplio desarrollo (Etzkowitz y Klofsten,  2005). 
Así mismo se crean unas condiciones favorables para la comercialización y uso económico del 
conocimiento científico y tecnológico; pero lo que vale resaltar de este trabajo es que la relación 
entre universidades, empresas y gobiernos no es homogénea en el territorio, hecho que deja 
implícita la posibilidad de que el progreso tecnológico no sea neutral entre regiones, tal como 
en efecto ocurre. Es decir, que las fuentes de conocimiento determinan en buena medida las 
condiciones de desarrollo de cada región (Sanabria, 2013)

4. Conclusión.

Si bien ninguna de estas formulaciones teóricas se ocupó específicamente de la relación entre 
progreso tecnológico y heterogeneidad estructural, sus desarrollos metodológicos, analíticos y 
conceptuales sí ofrecen importantes herramientas para avanzar en una explicación alternativa 
sobre el origen y las dinámicas recientes de las asimetrías regionales. De esta discusión se 
concluye que tales asimetrías tienen un origen histórico a través del cual se consolidan estructuras 
económicas heterogéneas. Esta heterogeneidad estructural se caracteriza por la concentración 

9  En la perspectiva de  Scott (2006), Etzkowitz y Klofsten (2005) formula un modelo 
de análisis denominado “triple hélix”, en el que relaciona a los empresarios, el gobierno y los 
actores académicos y como resultado de la interacción complementaria entre estos actores 
surge el desarrollo basado en las empresas de base tecnológica construidas a partir de los 
resultados de investigación en las instituciones académicas. 
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de las actividades económicas de mayor desarrollo comercial e industrial en ciertas regiones 
específicas, situación que crea trayectorias de acumulación de recursos productivos en torno 
a la modernización tecnológica de la industria manufacturera, mientras que aquellas regiones 
en las que la industria no logra desarrollos significativos, quedan rezagadas con sistemas 
de producción en los que predomina el uso de tecnologías artesanales que usualmente se 
concentran en la agricultura y la minería, con niveles de productividad inferiores a los de la 
industria moderna.

Como consecuencia, las regiones cuya estructura económica muestra una mayor orientación 
hacia el desarrollo industrial se convirtieron en escenario para la acumulación de la inversión en 
nuevo capital y esta tendencia implicó el avance permanente hacia la modernización por medio 
de la incorporación del progreso tecnológico. Por esta razón, el progreso tecnológico gestionado 
por los empresarios se convierte en instrumento dinamizador del desarrollo económico liderado 
por la industria manufacturera. Como se ha podido observar a nivel teórico, la industria es 
uno de los sectores económicos que ofrece las mejores condiciones para la incorporación y 
difusión intrasectorial del progreso tecnológico. De esta manera, la relación entre desarrollo 
industrial, acumulación de capital y concentración del progreso tecnológico se convierte en un 
determinante de las asimetrías económicas regionales observadas hoy en países en desarrollo. 
Por lo anterior, la discusión teórica del estructuralismo y la escuela evolucionista aporta 
elementos útiles para avanzar en la explicación de las asimetrías económicas regionales.
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Resumen

El presente artículo analiza los efectos de la globalización sobre la estructura 
social involucrada en el circuito productivo frutícola en el Valle de Río Negro y 
Neuquén en Argentina. Nos proponemos señalar las principales transformaciones 
ocurridas en cuanto a las relaciones sociales entre los sujetos involucrados en 
el circuito, explorando las nuevas modalidades de la cuestión agraria a partir 
del último cuarto de siglo XX. 

El trabajo se organiza en cuatro secciones: la primera consiste en la presentación 
del problema de investigación, la segunda presenta un relevamiento bibliográfico 
acerca de los principales efectos de la globalización sobre la cuestión agraria 
en América Latina; la tercera sección explora el desenvolvimiento de los 
destinos de exportación de la fruticultura, las características y estrategias de las 
empacadoras y los productores a la luz del relevamiento anterior. Por último, 
presentamos las conclusiones preliminares, resultado de la investigación.

Esta investigación se sustenta en trabajos previos y en una revisión de fuentes 
primarias y secundarias (bibliografía académica, informes públicos y artículos 
periodísticos). 

Palabras Clave: Fruticultura, Globalización, Sujetos sociales agrarios

Abstract

The article explores the transformations that took place in the agrarian social structure of the 
pears and apples productive circuit in North Patagonia as a result of the globalization process.  
We intend to identify the key transformations in terms of the social relations involved in the 
circuit, exploring the new agrarian question. 

The article is organized in four sections: the first consists in the presentation of the problem 
of investigation, the second presents the results from a bibliographical search on the effects of 
globalization on the agrarian question in Latin America, the third section explores the evolution 
of the most important export markets, the characteristics and strategies of producers and 
intermediaries in the light of the previous information. In the last section, we present preliminary 
conclusions, the result of the investigation.

This research is based on previous studies and a review / systematization of secondary sources 
(academic bibliography, public reports and newspaper articles).

Keywords: Fruit production, globalization, agrarian social subjects
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1.  Introducción

El proceso de globalización es “complejo y multifacético” (Teubal, 2001:49). Refiere a las rela-
ciones económicas y políticas que posibilitan el desenvolvimiento actual del capitalismo, impul-
sando transformaciones en la estructura socioeconómica agraria de América Latina, proceso de 
constitución de lo que se ha denominado la “nueva ruralidad”.

En ese marco, se verifica una disminución de la participación relativa de los precios del agro 
sobre otros sectores. De acuerdo a Teubal y Rodríguez, “se atribuye a la evolución y/o variabili-
dad de los precios internacionales, al supermercadismo y la creciente integración vertical, que 
contribuyeron a debilitar la capacidad de negociación de los productores primarios en general, 
lo que redunda en una reducción en sus precios” (Teubal, 2002: 118).

Las crecientes inequidades en la distribución del excedente del circuito frutícola de peras y 
manzanas han sido exploradas en cuanto al acceso diferencial a las tierras (Steimbreger et al, 
2003), el acceso a la tecnología de los distintos productores (Álvaro, 2012), el mercado de traba-
jo rural (Calvacanti y Bendini, 2001). Si bien todas estas dimensiones reflejan distintos efectos 
de la globalización sobre el circuito agroindustrial que nos concierne, nos concentraremos en 
particular en cómo se han transformado las relaciones socioeconómicas entre productores y 
empacadoras, desde la hipótesis de que los procesos de globalización se efectivizan en el inte-
rior de los países y transformando las relaciones sociales (Sassen, 2007: 16). En línea con lo que 
afirman los autores citados, abordamos el análisis desde la hipótesis de que la globalización 
tiene efectos diferenciales sobre los distintos actores sociales involucrados. Realizaremos el 
desarrollo del análisis a partir de relevamiento bibliográfico de literatura académica, el releva-
miento de noticias vinculadas en los diarios de mayor circulación a nivel nacional y regional y 
entrevistas en profundidad a los actores sociales involucrados1.  

2.  La globalización y la constitución de una nueva ruralidad

La globalización refiere al proceso económico, social y político que tiende a la expansión de la 
lógica del mercado a distintas esferas de la vida económica, social y cultural (Bromley, 1996, ci-
tado en Teubal y Rodríguez, 2002:11). Respecto del agro y los sujetos sociales involucrados, esta 
mercantilización de la vida tiene que ver con posicionar la cultura, la educación y la salud como 
actos de compra de bienes y servicios, retrocediendo la esfera de lo público sobre lo privado, 
conllevando mayores gastos para los sujetos que buscan reproducir o mejorar su calidad de 
vida. El Estado nacional pierde territorio frente al Estado transnacional (McMichael, 1991:632).

En cuanto al accionar del Estado respecto del agro en particular, se visualiza un retroceso de la 
participación en ciertas esferas de acción relativo a gastos fiscales para subsidios, otorgamiento 
de préstamos y regulaciones de precios sobre todo relegando apoyo a la producción de alimen-
tos básicos y fortaleciendo el apoyo a productos de exportación (Teubal, 2001: 51). Giarraca y 
Teubal señalan los años 70 como el período histórico donde cambia la modalidad de política: 

1  Los informantes son productores frutícolas en actividad. Se reclutaron a los informan-
tes mediante el muestreo por bola de nieve. Las entrevistas se realizaron del 15 al 19 de febrero 
de 2016 en Cipolletti, Cinco Saltos y Villa Regina. Son productores independientes de inserción 
modernizadora, con chacras de entre 5 y 25 hectáreas de la explotación.
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“el fin de subsidios, precios sostén o de garantía, y de los créditos presuntamente “subsidia-
dos” para el sector. Estas medidas son acompañadas por abruptas medidas de liberalización 
arancelaria y aperturas al exterior que en muchos casos impiden a las agriculturas nacionales 
competir con productos y empresas internacionales fuertemente subsidiados en sus países de 
origen”. (Giarraca, 2008; 152) Estas medidas abren el campo a procesos de globalización, posi-
bilitando lxa liberalización del entorno en el que realizan sus actividades las grandes empresas 
trasnacionales (Teubal y Rodríguez, 2002:12).

Otro efecto de la globalización es la creación de un mercado mundial donde participan más 
naciones, con creciente interdependencia entre los espacios que domina el capital. Las em-
presas transnacionales, líderes del proceso, crean con su expansión economías más abiertas 
y concentradas, reduciendo la participación y capacidad del Estado para controlar el proceso 
económico. Utilizan los espacios más diversos para maximizar su tasa de ganancia, posibilitadas 
a partir del desarrollo tecnológico. Este proceso de crecimiento de las empresas transnacionales 
cambia la propia concepción del mundo, que empieza a considerarse “como el mercado para 
sus productos, la fuente de sus materias primas, de sus productos semielaborados o finales 
así como el espacio para sus inversiones de capital, o fuentes y mercados para sus inversiones 
financieras” (Teubal 2001:12, citando a Teubal, 1999)

Tal como señalan Thrupp et. al (1995), los principales beneficiarios de estas nuevas exporta-
ciones son grandes inversores, compañías extranjeras y distribuidoras. Las grandes empresas 
han acumulado tierra utilizada en la producción exportable, mientras que los productores más 
pobres han sido desplazados del mercado u obligados a asentarse en tierras marginales, o bien 
han perdido su autonomía, debiendo articularse a grandes complejos agroindustriales para 
poder sobrevivir. 

En la caracterización que realizan Teubal y Rodríguez (Teubal y Rodríguez, 2002:49), los efectos 
de la globalización que se destacan son la i) exclusión social, ii) la difusión creciente del trabajo 
asalariado; iii) la precarización del empleo rural; iv) la multiocupación; v) la expulsión de media-
nos y pequeños productores del sector; vi) las continuas migraciones campo-ciudad o a través 
de las fronteras; vii) la creciente orientación de la producción agropecuaria hacia los mercados; 
viii) la articulación de los productores agrarios a complejos agroindustriales en los que predo-
minan las decisiones de grandes empresas vinculados a grandes empresas transnacionales o 
transnacionalizadas, los núcleos de poder. 

El control oligopólico se da a nivel de la transformación agroindustrial y en la instancia de venta 
al cliente, aunque con el tiempo crece la concentración también en la instancia de producción 
primaria (Teubal y Rodríguez: 49). La posición de liderazgo o la participación en el porcentaje 
de procesamiento de todos los productos agropecuarios de la región, les otorga a las empresas 
“una influencia desproporcionada sobre la calidad, cantidad, tipo, localización y precios de la 
producción, y sobre el conjunto del sistema alimentario. 

Estos son los elementos que nos permiten visualizar los procesos de globalización en los cuales 
están involucrados una serie de importantes actores sociales, en particular grandes empresas 
transnacionales agroindustriales como impulsores de las transformaciones. La concentración 
económica que han impulsado en décadas recientes ha sido acompañada por la correspondien-
te concentración del poder. 
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3.  El circuito frutícola

3.1  Los destinos de comercialización

En el Valle de Río Negro y Neuquén se contabilizan alrededor de 44.200 hectáreas netas de pro-
ducción, constituyendo la principal zona productora de frutas de pepita en Argentina. También 
hay producción en Mendoza (en el Valle de Uco), en San Juan y La Pampa. La principal provincia 
productora de frutos de pepita es Río Negro, donde se producen 38.000 hectáreas, que junto a 
las 6.200 hectáreas producidas en Neuquén conforman la región Patagonia Norte. Del total de 
hectáreas plantadas en la Patagonia Norte, un 51% está implantada con perales y un 48% con 
manzanos (Servicio Nacional de Sanidad y Calidad Agroalimentaria (SENASA), 2015).

La producción frutícola del Valle se encuentra en niveles relativamente estables, una estabilidad 
que se respeta aún con las intensas transformaciones al interior del sector. En los últimos años 
la producción en Argentina de frutas de pepita estuvo en niveles cercanos a las 1.800.000 tone-
ladas, compuesta por un millón de toneladas de manzana, y 0,8 millones de toneladas de peras 
(Ministerio de Ciencia y Tecnología Argentina, 2015: 14). 

La producción frutícola de peras y manzanas tiene un perfil netamente exportador y ventajas 
comparativas para la producción. Por motivo de algunos cambios en la estructura y coyuntura 
del comercio internacional, de los cuales los principales son el ingreso de otros países del Sur 
como oferentes de fruta de pepita en contraestación a los mercados del Norte, el cambio de 
varietales demandados por estos consumidores, y la falta de inversión de los chacareros en 
tareas culturales, afectaron la competitividad internacio-
nal de la producción argentina. Para ilustrar este menor 
crecimiento relativo de la producción argentina respec-
to de los principales países competidores del hemisferio 
sur, comparamos el total de frutas de pepita producidos 
entre 1960 y 1963- período previo al inicio de la globali-
zación- con el total producido entre 2010 y 2013. Como 
vemos en el Cuadro 1 a continuación, la producción ar-
gentina ha sido una de las que menos crecieron duran-
te las últimas cuatro décadas, aunque en términos abso-
lutos continúa siendo líder de producción en la región: 

Ver Cuadro 1

El cuadro anterior muestra que la producción nacional ha 
sido la de menor crecimiento en el Hemisferio Sur, sobre todo en lo que refiere a la producción 
de manzanas, más afectadas por los cambios de varietal de preferencia de los consumidores. La 
producción de peras conserva mayor competitividad.

En cuanto al nivel de exportaciones, determinantes de la producción 
del Valle, la información del SENASA, que registra la cantidad de expor-
taciones certificadas anualmente, muestras un decrecimiento persis-
tente en los últimos años. 

Ver Cuadro 2

Manzanas Peras
Variación porcentual 

2010-2013 vs 1960-1963
Variación porcentual 

2010-2013 vs 1960-1963

Argentina 152% 719%
Brasil 5842% -55%

Chile 1519% 947%
Nueva Zelanda 429% 79%

Sudáfrica 651% 505%

País de Producción

Cuadro 1: Variación de producción de peras y manzanas en 
los principales productores del Hemisferio Sur 2010-2013 vs 
1960-1963 Fuente: Elaboración propia en base a USDA dis-
ponible en https://www.nass.usda.gov/Data_and_Statistics/

Cuadro 2: Exportaciones certificadas de peras 
y manzanas deArgentina 2013-2016 Fuente: Ela-
boración propia en base a Senasa- Centro Regio-
nal Patagonia Norte disponible en:http://www.
senasa.gov.ar/cadena-vegetal/frutales/informa-
cion/informes-y-estadisticas

 Pera 442,665 410,457 331,509 258,336

 Manzanas 164,147 145,034 104,718 69,928

201620152014En Toneladas 2013
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Los principales compradores de la fruta argenti-
na en los últimos años han sido Brasil y Rusia, 
países que han sufrido desestabilizaciones en 
cuanto al nivel de demanda del mercado interno 
y fluctuaciones en el tipo de cambio, que han 
perjudicado las cantidades y precios de coloca-
ción de las variedades argentinas. Rusia y Brasil 
importaron más de un 50% del total de las frutas 
de pepita exportadas por Argentina en 2015 .2

Ver Cuadro 3

Una de las principales desventajas en cuanto a la 
capacidad exportadora del Valle se vincula con las 
variedades que demanda el mercado internacional, 
distinto del mix de variedades que se producen en 
el país. Se estima que el 65% de la producción na-
cional de la manzana corresponde a la variedad Red 
Delicious y sus clones; el 15% a Gala y sus clones y 
otro tanto a la Granny Smith, un 5% se reparte en-
tre Pink Lady, Rome Beauty, Golden Delicious, Fuji y 
Braeburn (Informe Fruti. hortícola, 2016: 8).

En cuanto al consumo de manzanas en el merca-
do interno, se encuentra estancado en torno a los 
7,3 kilos per cápita por año, un consumo inferior 
al de otros países del hemisferio sur productores de pomáceas: este sería de 11,5 kilos per cá-
pita por año en Chile y de 13 kilos en Nueva Zelanda (Informe Frutihortícola, 2016: 9).

3.2  Trama de sujetos sociales agrarios 

3.2.1  Empresas empacadoras y comercializadoras

Las empacadoras-frigoríficos-comercializadoras son las agentes portadoras del proceso de glo-
balización en el Valle, transformando las prácticas nacionales para acercarlas a los paradigmas 
productivos vigentes a nivel mundial. Las empacadoras realizan la transformación industrial 
de la manzana. En la etapa del empaque, se encargan la descarga de fruta, pesado, limpieza, 
escurrido y secado, clasificación de frutos por atributos de calidad y por tamaño, llenado de con-
tenedores de acuerdo a la clasificación, acondicionamiento de envases, paletizado de envases 
y estiba de envases para carga en camiones o almacenamiento en frigoríficos. Las empacadoras 
son las propietarias del capital fijo necesario para tal fin, y son quienes han conquistado es-
pacios del circuito productivo. En el Valle, las empacadoras en actividad son 260. Si dividimos 
la cantidad de productores en el Valle por las empacadoras, obtenemos que la relación entre 
productores y empacadoras en el Valle es de 9 a 1.

2  La diferencia entre la cantidad de exportaciones informadas por SENASA en los distin-
tos informes es de un 9% para la pera y un 6,6% para el caso de la manzana.

Exportación en 
Toneladas

Exportación 
Manzana

Exportación Exportación

Pais destino Pera
Peras y 

Manzanas

Brasil 23,660 112,992 136,652 34%
Federación 

Rusa
15,512 65,761 81,273 20%

Estados 
Unidos

13,004 40,349 53,353 13%

Italia 497 21,736 22,233 6%
Paraguay 11,350 2,247 13,597 4%
Holanda 3,270 9,366 12,636 3%
Bolivia 8,563 1,986 10,549 3%
Argelia 5,091 4,368 9,459 2%
Canadá 1,323 7,155 8,478 2%
Perú 80 7,549 7,629 2%
Total 97,848 301,526 402,324 100%

Participación 
del destino en 

el total de 
Exportaciones 

argentinas

Cuadro 3 : Principales diez destinos de exportación de frutas de 
pepita, composición y participación del destino en el total de ex-
portaciones en 2015. Fuente: Elaboración propia en base a Anuario 
Estadístico SENASA Centro Regional Patagonia Norte 2015 disponible 
en: http://www.senasa.gov.ar
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Las principales empacadoras trabajan como empresas integradas, que a partir de la misma uni-
dad empresaria desarrollan el ciclo de producción; conservación, empaque y comercialización 
de fruta de producción propia y de productores no integrados. Su potencial de acumulación 
suele estar dado por dos fuentes de valorización de capital: la integración de su propio circuito 
productivo-comercial, así como la que deviene de la adquisición-acondicionamiento-comerciali-
zación de la producción del productor no integrado. Desde esta última fuente pueden registrarse 
transferencias de ingresos por apropiación de rentas en favor de la empresa integrada, lo cual 
se expresa en el precio final de la fruta establecido en un mercado regional oligopsónico (Lan-
driscini, et. al. 2007: 121).

Las principales empresas integradas han sido afectadas por el escaso dinamismo registrado 
frente a un escenario de concentración en las cadenas comerciales y las volátiles estructuras 
de financiamiento de sus inversiones. Ello conllevó a una inestabilidad empresaria que fue de-
rivando en convocatorias de acreedores y/o cesación de pagos, con la consecuente afectación 
de las actividades vinculadas (De Jong, 2008: 294-307). En este escenario, estuvo especialmente 
comprometida la pervivencia del productor independiente que entregaba sus cosechas sin es-
tablecer un precio fijo y garantías específicas de cobro. 

Cuadro 4 - Concentración de las exportaciones por Puertos San Antonio Este y Bahía Blanca 2014-2016

Fuente: Elaboración propia en base a recopilación de datos disponible en http://www.patago-
nia-norte.com.ar/ 

El cuadro 4 muestra el nivel de concentración de las ventas de la industria agroexportadora líder 
( ver C1 en el cuadro 4) que fluctúa en un nivel cercano al veintitrés por ciento de las ventas 
totales por los puertos San Antonio Este y Bahía Blanca. En segundo lugar, el cuadro indica la 
concentración de las exportaciones si sumamos las primeras cuatro empresas que más exportan 
por estos puertos (ver C4 en el cuadro 4), y luego el nivel de concentración de las ventas al ex-
terior si tomamos en consideración las ocho empresas con mayor actividad exportadora (ver C8 
en el cuadro 8). En ese sentido, con los datos de 2016 actualizados a agosto, si bien la actividad 
de la líder creció levemente respecto al resto del Valle, el nivel de  concentración de las primeras 
4 y las primeras 8 empresas del Valle se redujo considerablemente, lo que parece indicar un 
proceso de desconcentración de las exportaciones, desafiando la tendencia de los últimos años.

C1 C4 C8 N 100/N Principales cuatro empresas

2014 23.50% 69.70% 88.10% 28 3.60%
Expofrut Argentina S.A., 

PatagonianFruit Trade S.A., PAI 
S.A, Moño Azul S.A.

2015 23.00% 70.70% 86.10% 27 3.70%
PatagonianFruit Trade S.A., 

Expofrut Argentina S.A., PAI S.A, 
Moño Azul S.A.

2016 23.70% 56.30% 76.10% 47 2.10%
PatagonianFruit Trade S.A., PAI 

S.A, Moño Azul S.A., Ecofrut S.A.
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La principal exportadora es Patagonian Fruits Trade S.A.3 fue fundada en 1999 por un grupo de 
productores y empacadores de frutas frescas. Tiene sede en General Roca, provincia de Río 
Negro. Mantiene un 100% de capital nacional y es la segunda empresa exportadora de manza-
nas, peras y uvas de la Argentina, además de ser la mayor productora de frutas orgánicas de 
la región. Produce peras, manzanas, frutas de carozo y uvas en las Provincias de San Juan, Río 
Negro y Neuquén. Compra el 65% del volumen que exporta a productores asociados, el 75% del 
volumen que exporta se empaca, embala y almacena en empacadoras y cámaras frigoríficas de 
la firma. Las marcas que comercializa son Pat Fruits, Pat Fruits Premium, Pat Bio, Fresh Taste 
Premium, Fresh Taste, Up, ForExport y Sól. Los niveles aproximados de exportación anual son: 
veinticinco mil toneladas de manzana, siete mil quinientas toneladas de uva, cuarenta y cinco 
mil toneladas de peras y frutas de carozo. Operan por el puerto San Antonio Este y comercializa 
fruta en camiones a mercado interno y Brasil.

La segunda empacadora más importante del Valle es PAI S.A. Esta empresa es un consorcio de 
exportación de frutas frescas integrado por 12 firmas empacadoras nacionales - tres de ellas 
son cooperativas- del Alto Valle de Río Negro y Neuquén. Centralizan los aspectos operativos 
desde la producción a la comercialización para lograr mayor eficiencia en la coordinación de las 
empacadoras y productores. Producen peras y manzanas en el Valle de Río Negro y Neuquén. 
Destinan la producción a mercado interno y a mercado externo. Se abastecen de fruta a través 
de más de doscientos ochenta pequeños y medianos productores, aunque PAI también está 
integrada verticalmente, concentrado tres mil doscientas hectáreas en producción. Además de 
la estructura de empaque, cuenta con capacidad de frío para cuatro millones de cajas. 

La empresa Univeg fue la portadora del proceso de globalización en el Valle, aportando los 
elementos dinamizadores de la producción, con el fin de optimizar el uso de los recursos y 
maximizar la tasa de ganancia. Univeg tiene operaciones en al menos 27 países de Europa y 
América Latina y en India y Estados Unidos. Realiza todas las etapas productivas del circuito 
agroindustrial de las frutas, desde la producción, empaque, trazabilidad, control de calidad, 
servicio de exportación, embarque y traslado a destinos de corta y larga distancia, servicio de 
importación y el carga a los galpones del consumidor.

La empresa Expofrut fue fundada en 1971 en el Alto Valle de Río Negro. Norma Steimbreger 
(2011) analiza con detalle el proceso de transformación que se inició en la producción de fruta 
fresca con las sucesivas transformaciones que lideró este grupo. En un principio fue sólo ex-
portadora, con actividades de compra y venta de fruta fresca. En 1981, realizó una alianza con 
el grupo alemán REWE que le permitió incorporar capitales, adquirir empaques, frigoríficos y 
chacras. Ya en los 70, la empresa comenzó a producir y empacar su propia fruta, aumentando 
las cantidades exportadas y destinadas al mercado interno. En 1988, Expofrut hizo una alianza 
con el grupo italiano Bocchi, líder mundial en comercialización de frutas y verduras, profundi-
zando la estrategia de adquirir tierras propias con el fin de trabajar a mayores escalas. También 
buscó la diversificación de variedades y la mejora en las calidades, de acuerdo con las deman-
das del mercado europeo. Además, la empresa buscó posicionarse en el mercado interno. En 

3  La información de esta sección referida a las empresas líderes surge de la información 
publicada en sus sitios en Internet: http://www.expofrut.com.ar/s1-historia.html 02/09/2016, 
:http://www.patagonianfruits.com/produccion.html, http://www.pai-argentina.com/esp/home.
htm 
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1993 el Grupo Bocchi adquirió la mayoría de las acciones de la compañía, y enfatizó en el perfil 
exportador de la empresa, accediendo a una posición privilegiada en los mercados europeos. El 
Grupo innovó en materia de logística, acortando la cadena de intermediarios y colocando sus 
productos directamente en las góndolas de los principales supermercados de la Unión Europea. 
En este momento la empresa llega a concentrar un 40% del total de exportaciones del Valle. La 
posición de liderazgo se verifica en el acceso diferencial a tierras y en el acceso a los mercados. 
Además, en este período la compañía logra una importante participación accionaria en la Termi-
nal de servicios portuarios Patagonia Norte S.A., que posee la concesión para la administración 
y explotación del puerto de San Antonio Este y Bahía Blanca, en el único caso de las empresas 
que operan en el valle que está integrada hacia el sector de logística. En 2006 el grupo Bocchi 
se fusionó con el Grupo Univeg. El 1 de abril de 2008, Univeg adquirió el 100% de las acciones 
de las compañías Bocchi en la división “Frutas y Verduras”. 

En 2010 el Grupo Univeg inició en el país una reorganización societaria, creando una nueva 
compañía denominada Univeg Expofrut SA. Produce una diversidad de productos: pomelo, na-
ranja, arándanos, limón, uva de mesa, ajo, cebolla, manzana, pera, durazno, nectarín y cereza 
en territorios de las provincias de Tucumán, Salta, La Rioja, San Juan, Mendoza, Río Negro, 
Neuquén y Chubut. Destina su producción al mercado interno y externo. Tiene una planta de 
distribución en Garín. Exporta el mayor volumen a través del puerto San Antonio del Este, ex-
porta cítricos y uva a través del Puerto Campana, cítricos desde San Pedro y utiliza el puerto 
de Buenos Aires para despachar contenedores consolidados en origen. Utiliza aviones para el 
transporte de damascos, uvas, cerezas y arándanos y el trasporte terrestre para abastecer al 
MERCOSUR con frutas de carozo, manzanas, peras, uvas entre otros productos. Sus principales 
mercados de exportación son la Unión Europea, Escandinavia, Estados Unidos, Rusia, Canadá, 
Países Árabes, Venezuela, MERCOSUR, México y otros países de Centro América. En Argentina 
cuenta con alrededor de 20.000 has, de las cuales cerca de 4,000 has. están actualmente en 
producción, y más de 20 establecimientos, utilizados principalmente para empaque y enfriado 
de frutas frescas, distribuidos principalmente en las provincias de Río Negro, Cuyo y NOA, to-
talizando más de 220.000 metros cuadrados cubiertos. La Compañía cuenta con un programa 
de producción, procesamiento y distribución que le permite cargar un buque en 48 horas con 
productos provenientes de más de 10 zonas productivas diferentes, que complementa con su 
propio programa de barcos con más de 50 salidas regulares al año coordinadas para ajustarse a 
los contratos de entrega a supermercados en el exterior. Cuenta con un frigorífico con capacidad 
de almacenamiento de tres mil quinientos pallets en el puerto de San Antonio Este, lo que le 
permite optimizar el uso de del transporte terrestre disponible.

La empresa Ecofrut SA fue creada en el año 1994, con el propósito inicial de construir un frigo-
rífico en el Puerto San Antonio Este a partir de la iniciativa de las firmas La Esperanza SRL, Los 
Alamos de Rosauer SA, Cooperativa FADAC Ltda. y Santarelli SA. La planta frigorífica tiene capa-
cidad de conservar en frío ochenta mil cajas de frutas. Presta servicios a los socios y a terceros, 
tiene una rotación promedio por temporada del orden de los 7.000 pallets. En 1995 las empresas 
conformaron un solo grupo exportador, iniciando la compra de insumos en conjunto, unificaron 
ciertas pautas de calidad y colaboran para la contratación de fletes marítimos y comercialización 
al exterior. Producen peras y manzanas en Río Negro y Neuquén, para mercado interno y exter-
no. Las marcas que comercializan son Amapola y Cotorrita, Lar y Pampa, Best, Only, Santarelli y 
Esqui. Exportan a Rusia, USA y a destinos varios en el mercado Europeo.
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La diversidad de destinos que presentan las exportadoras nos indica diferencias en la calidad 
de fruta de cada empresa y la capacidad logística de enviar la fruta “just in time”. 

Las estrategias que tienen en común estas empresas es haber incurrido en la producción pri-
maria, en principio aumentando el saldo comercializable, pero al mismo tiempo cubriendo una 
importante porción de su demanda, lo que sitúa a los productores en una situación marginal 
a la hora de comercializar, absorbiendo con su producción las posibles fluctuaciones de sobre-
producción en el Valle.

3.2.2.  Productores

Los productores pueden estar integrados o ser independientes. En el caso de los productores 
integrados, nos referimos a agentes económicos, que individualmente o de manera asociada, 
reproducen el ciclo anual de producción, empaque y venta de su propia producción a un mer-
cado de distribución. Estos productores tienen que lograr eficiencia en su producción primaria, 
a la vez que tienen que construir canales de comercialización sustentables y rentables. Implica 
un desafío complejo si se encarara de manera individual, ya que los productores, en su gene-
ralidad, no poseen saberes relativos a la comercialización de la fruta, lo que en algunos casos 
lleva a los productores integrados a vender parte o la totalidad de su fruta embalada a un 
agente comercializador.

Usualmente, se identifica al productor independiente (no integrado a una cadena de empaque 
y comercialización) como el agente económico que participa únicamente en el eslabón primario 
de la cadena. Comercializa su producción a través de un vínculo con los agentes del empaque y 
de la comercialización. Álvaro (2012) identifica dos estrategias productivas entre los productores 
independientes no integrados (denominados “chacareros”): por un lado, chacareros que parti-
cipan de la inserción modernizadora y por otro, los que no participan de la modernización de 
la producción, caracterizados por una  inserción vulnerable.

Los productores de inserción modernizadora son productores que han ido reconvirtiendo sus 
plantaciones en distinto grado mediante la incorporación de tecnología y variedades. De acuer-
do con el estudio de Álvaro (2012) más de dos tercios han reimplantado variedades en el año 
anterior, poseen más del 60% del monte frutal en sistemas modernos de conducción como 
espaldera o superiores en productividad y diversifican la producción, aunque la producción de 
frutas de pepita ocupe la mayor cantidad de hectáreas en la chacra. Respecto de sus relaciones 
comerciales, cerca de la mitad vende su producción completa a empaques integrados. Una es-
trategia que han empleado estos productores para mejorar la rentabilidad de sus ventas radica 
en realizar la pre-clasificación en chacra, para disminuir el porcentaje de fruta de descarte. La 
autora señala que los ingresos principales son agrarios para los productores de niveles de capi-
talización media, que organizan el trabajo en forma familiar. Los productores más capitalizados 
tienen otros ingresos familiares no agrarios y emplean, predominantemente,  mano de obra 
asalariada para las tareas culturales en la chacra, dedicándose ellos mismos a tareas de gestión 
y administración del proceso productivo y negociación de la colocación de la producción.

Los productores con estructuras productivas reconvertidas cuentan con un mayor dinamismo 
empresarial, disponen de información comercial referida a mercados internos y externos rela-
tivamente actualizada por su participación en las cámaras de productores y suelen proyectar 
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su actividad hacia el mediano y largo plazo. Sus características productivas los colocan en un 
sendero de obtención de rentabilidad, por lo que constituyen el segmento de productores no 
integrados con capacidad de acumulación de capital y reproducción en el tiempo. Un grupo 
particularmente dinámico originado en este segmento adquiere o arrienda explotaciones perte-
necientes a los productores de inserción vulnerable, profundizando el proceso de reconversión 
y concentración del sector. Estos actores, al contar con mayor volumen de producción y mejor 
calidad, cuentan con una posición más holgada para negociar, aunque, como hemos registrado 
para el caso del tabaco (García, 2011), la vitivinicultura (García, 2013) y la soja (Rofman y Gar-
cía, 2014), en las últimas décadas se profundizan y complejizan las intervenciones “tranqueras 
adentro”. Álvaro y Trpin (Álvaro y Trpin, 2013: 254) identifican la presencia de controles que 
vedan actividades habituales. En este sentido, consideran que el abandono de la diversificación 
en cultivos, el corrimiento o eliminación de los espacios de huerta y granja, así como la transfor-
mación de las prácticas de auto-consumo y la profesionalización de la actividad viene incidiendo 
en el cambio de sus procesos productivos y hábitos alimenticios, que derivan del incremento de 
la especialización y cumplimentación de normas agronómicas.

En el caso de los productores de inserción vulnerable, Álvaro (Álvaro, 2012:13) identifica dos 
subtipos, el primero, con intenciones de modernizar la chacra, para lo que recurre a ingresos 
extra prediales o toma de crédito bancario; el segundo, con una resistencia a la moderniza-
ción, prioriza lo “agrario de manera intuitiva” y diversifica sus ingresos hacia las actividades 
comerciales. Resulta necesario clarificar que se trata de agricultores con nulo o escaso nivel de 
reconversión tecnológica y varietal, relativamente bajos índices de productividad, acentuada 
descapitalización y (recurrente) endeudamiento. La permanencia de este grupo en la actividad 
resulta incierta, debido a deficiencias y carencias estructurales que condicionan su evolución y 
dificultan la obtención de rentabilidad, solamente aliviadas en algunas temporadas por circuns-
tancias excepcionales y ajenas a su devenir (intervenciones estatales específicas, alta demanda 
de su producción, etc.). En este esquema, resulta usual la venta/arriendo de explotaciones o 
limitación de las actividades productivas. También puede observarse una desatención de las 
labores culturales necesarias como estrategia para reducir costos, lo que transforma a estos 
productores en actores marginales con probabilidades relativamente altas de abandonar la 
producción primaria. 

En esta dirección, Álvaro y Trpin (2013: 247) estiman que el productor excluido o no integrado 
en la dinámica empresaria asociada a la certificación de la fruta suele ser calificado como un 
agente económico con “ideas atrasadas”, prácticas y vínculos “tradicionales”, a una dificultad 
para incorporarse a lo “novedoso”, elementos que, junto a la avanzada edad que caracteriza 
a este grupo social, se exponen como algunos limitantes para su incorporación al comercio 
internacional. 

La cantidad de productores y superficie neta de pepita en manos de los pequeños productores 
fue disminuyendo en el período 2008-2015, cuando hubo una expulsión de 204 productores. Si 
bien en términos relativos el descenso de los rangos productivos de 40 a 70, 70 a 80 y 90 a 100 
hectáreas parece superior, en total el número de productores que desapareció en ese rango to-
talizan los 44 productores. Esta información refleja un estado de crisis generalizado en el Valle, 
sobre todo en lo que concierne a la producción primaria de frutas de pepita. 
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Cuadro 5: Cantidad de Productores y superficie neta de pepita y carozo por rango de hectáreas 2008-2015

Fuente: Elaboración propia en base a Anuarios Estadísticos del Senasa centro Patagonia Norte 
2008, 2012, 2014 y 2015. Disponibles en: http://www.senasa.gov.ar/institucional/centros-regiona-
les/centros-regionales/patagonia-norte

A continuación, presentaremos diversas entrevistas realizadas a los productores donde se les 
interroga acerca de los vínculos comerciales que mantienen con las empacadoras y su posibili-
dad de mantenerse activos en la producción.

3.3  Relaciones socioeconómicas entre productores primarios y empacadoras4

El sistema de producción de las empresas empacadoras le fue achicando las posibilidades de 
colocar su producción a los miles de chacareros que producen las tierras de Río Negro y Neu-
quén: “20 años atrás, el 80% de la producción la tiene el productor, y ahora el 60% de la pro-
ducción la tienen las empresas” (Entrevistado anónimo, 17 de febrero 2016). La menor demanda 
por parte de las empacadoras de fruta implica una mayor competencia entre los chacareros 
por colocar su producción “No tenemos compradores, la tenemos que tirar. Los empacadores 
no compran, tienen su fruta propia” (Productor 4, entrevista personal, 17 febrero 2016). Las 
dificultades implican un mayor poder de negociación de las empresas empacadoras “La fruta 
hoy, en las condiciones que está el mercado no se vende, se lleva, se ofrece y que te paguen 
lo que el mercado da o lo que las empresas disponen” (Productor 2, entrevista personal, 17 de 
febrero 2016).

Este mayor poder de negociación se traduce en: i) precios pagados a los productores por debajo 
de sus costos de producción: “el que tiene para comprar, tiene para elegir y no pagan nada”; 
“nuestro producto está tirado por el piso” (Productor 1, entrevista personal, 18 de febrero 2016) 
ii) Mayor poder de traslación de riesgos empresarios a los chacareros, que reflejan su incerti-
dumbre respecto al cobro de su fruta en frases como “entregamos la pera, si la vamos a cobrar 

4  Las entrevistas que se presentan en esta sección se procesaron a partir de los siguien-
tes ejes de análisis: las relaciones de desigualdad que median entre productores y empacado-
ras, la incidencia de la dimensión política en las relaciones comerciales, el papel de las políticas 
públicas, marco normativo en el que se pautan las relaciones, características de la chacra (hec-
táreas, rendimiento, varietales), nivel de reconversión tecnológica y varietal.

Superficie

(hectáreas) 2008 2012 2014 2015 Var 08-15 Var 14-15 2012 2014 2015 Var 08-15 Var 14-15

00-10 1,390 1,420 1,224 1,186 -15% -3% 7,944 6,802 6,638 -11% -2%
oct-30 815 928 854 840 3% -2% 15,713 14,635 14,400 7% -2%
30-40 113 102 105 105 -7% 0% 3,539 3,622 3,626 -6% 0%
40-70 103 69 75 67 -35% -11% 3,816 3,895 3,544 -28% -9%
70-80 14 14 13 11 -21% -15% 1,046 980 823 -6% -16%
80-90 8 6 11 10 25% -9% 500 942 852 39% -10%
90-100 7 5 2 2 -71% 0% 565 191 192 -71% 1%
>100 48 53 55 55 15% 0% 17,153 17,266 17,238 -1% 0%

  Cantidad de Productores 

2008

Superficie Neta de Pepita y Carozo 

5,425
1,042

13,706
3,869

7,617

17,445

677
649
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es otro cantar” (Productor 1, entrevista personal, 18 de febrero 2016). Es decir, los chacareros 
entregan la fruta en consignación, iii) Mayores exigencias de calidad a los chacareros: Sólo las 
chacras con mejor calidad de producción -tamaño y color- tienen posibilidad de colocar la fruta, 
y sólo las “primeras pasadas” de cada cuadro son las que se pueden colocar para el comercio 
internacional:  “Unos bins para la primer pasada y la segunda pasada que es fruta más chica 
ya no les sirve” (Productor 2, entrevista personal, 17 de febrero 2016). iv) mayores niveles de 
descarte: “Ellos después te dicen el descarte que salió, desde un 50% hasta un 20%, menos no, 
nunca. y bueno, a llorar a la iglesia.” (Productor 2, entrevista personal, 17 de febrero 2016) v) 
Traslación de los costos de comercialización a los productores en lo que respecta la contratación 
de fletes para trasladar la producción a la empacadora y la translación del costo del frío para 
poder aguardar la mejora de precios de venta internacionales, especialmente en los casos en 
que la fruta no se puede comercializar. 

De acuerdo con los chacareros, estas condiciones de venta se han comenzado a imponer desde 
2012 y se precarizan año a año: “Estos últimos 3 años, antes no, antes siempre había buen arre-
glo, más temprano salían los empacadores a buscar fruta. Ahora nadie, si vas, ni te atienden” 
(Productor 1, 18 de septiembre 2016).

La colocación de la fruta depende de las compras de las exportadoras, que son las que tienen 
capacidad de absorción de la fruta. Se ha generalizado la modalidad de pago de la fruta a los 
productores en 12 cuotas mensuales. 

Entre las entrevistas surgen algunas caracterizaciones de las empresas empacadoras, que los 
productores distinguen entre alguna que se atrasó en los pagos y por ende los productores no 
cobraron, otra empresa que vende insumos y asesoramiento técnico a los productores, con lo 
que los productores que le vendieron quedaron endeudados como resultado de su ciclo econó-
mico, y empresas que pagan precios mínimos. 

Uno de los entrevistados, sumó motivos políticos detrás de las decisiones de compra de la fruta 
a chacareros, en el marco de los persistentes cortes de ruta que han organizado los producto-
res: “A mí las empresas exportadoras no me compran porque hablo mal de ellas (Entrevistado 
anónimo, 17 de febrero 2016)”.

Algunos productores comentaron de la inexistencia de un contrato que respalde los términos 
de la transacción: “No se firma contrato con ningún precio fijo y con los descartes que dispone 
el empacador (Entrevistado anónimo, 17 de febrero 2016)”.

Algunos chacareros valorizan las acciones estatales para proveerles financiamiento para poder 
realizar las labores culturales y las labores de cosecha, “Hasta ahora estamos igual que el año 
pasado. La única diferencia es que el año pasado se dio un aporte no reembolsable y este año 
un fondo rotatorio. Acudimos  a ese fondo para poder cosechar (Productor 2, entrevista perso-
nal, 17 de febrero de 2016)”, aunque otros son reticentes a tomar crédito porque saben que se 
les dificultará pagarlo sin rentabilidad.

4.          Reflexiones finales 

Si las tendencias globalizantes a las que hacemos referencia en este artículo se mantienen, es 
muy probable que vayamos hacia un Valle con menos cantidad de fruticultores, dado el crecien-
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te empobrecimiento e incluso la desaparición de los tradicionales actores sociales: campesinos, 
medianos y pequeños productores agropecuarios, trabajadores rurales. La integración de las 
empacadoras-comercializadoras hacia la producción ha dejado a los productores independien-
tes e integrados que comercializan a través de las grandes exportadoras, un rol marginal en el 
circuito productivo frutícola.

El proceso de modernización ha enfatizado los requerimientos de calidad, tamaño de la fruta 
y ordenamiento de prácticas al interior del proceso productivo primario, en línea con las trans-
formaciones impulsadas por los mercados europeos. Pero los crecientes requerimientos han 
sido absorbidos casi en su totalidad por los productores primarios, aunque sus relaciones co-
merciales no verifiquen los requerimientos crecientes. Las relaciones de comercialización entre 
productores y empacadoras permiten el marco de flexibilidad para que las empacadoras puedan 
seleccionar para la compra, de entre la oferta de productores atomizados, a aquellos productos 
que mejor respondan a los requerimientos de los consumidores internacionales a menor pre-
cio. Además, pueden trasladar las incertidumbres propias del negocio al eslabón más débil en 
cuanto a plazo, condiciones y moneda de pago, la determinación de crecientes porcentajes de 
descarte que los productores no verifican. Si bien el Estado provincial ha intentado fomentar la 
firma y publicación de contratos a través de una deducción de la alícuota de ingresos brutos, 
los contratos de compra venta son cada vez más escasos. Los productores intentan resistir a 
los crecientes requerimientos de calidad y empeoramiento de condiciones de pago a través del 
complemento de sus actividades con otras extra-prediales para poder afrontar las crecientes 
inversiones que las empacadoras requieren. Si bien el Estado tiene un rol importante en cuanto 
al financiamiento de las actividades, no existe regulación que permita una efectiva protección 
de la actividad de los productores primarios.

Las estrategias analizadas por parte de los sujetos sociales involucrados han condenado a la 
fruticultura argentina a estancarse respecto del crecimiento de los otros países del Hemisferio 
Sur, aunque el análisis nos invita a considerar la evolución de la actividad en términos de las 
empresas participantes a un nivel global, ya que si bien la Argentina perdió relevancia en el 
mercado internacional, esta situación puede coexistir con el crecimiento de la rentabilidad de 
las empresas si se las evalúa a nivel global. 
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Resumen:

La internacionalización de la investigación en la universidad, es un fenómeno 
que se encuentra directamente vinculado con la movilidad científica desde los 
orígenes de las universidades latinoamericanas en general, y argentinas en 
particular. En los últimos años se ha visibilizado como uno de los aspectos 
más significativos de la internacionalización universitaria. Ahora bien, ¿Cómo 
se vincula la movilidad con la dinámica de producción de conocimiento en la 
universidad?

El artículo tiene el objetivo de identificar a la movilidad internacional, como el 
eje de la internacionalización de la investigación, destacando cómo incide en 
las múltiples dimensiones que abarca la dinámica de producción y difusión 
de conocimiento, desde una perspectiva histórica y contextual.  Para ello se 
tomaron como casos de estudio Unidades de Investigación de la Universidad 
Nacional de La Plata, contemplando un universo que incluye diferentes áreas 
disciplinares.   

Palabras claves: internacionalización de la investigación- movilidad científica-
producción de conocimiento.

Abstrac:

The internationalization of research at the university, is a phenomenon that is directly linked 
to scientific mobility from the origins of Latin American universities in general and Argentina in 
particular. In recent years it has made visible as one of the most significant aspects of university 
internationalization. Now, how mobility is linked to the dynamics of knowledge production in 
college?

The article aims to identify international mobility, as the axis of the internationalization of 
research, highlighting how it impacts on the multiple dimensions encompassing the dynamics 
of production and dissemination of knowledge, from a historical and contextual perspective. For 
this were taken as case study research units of the National University of La Plata, contemplating 

a universe that includes different subject areas.

Keywords: internationalization of the scientific-research-production of knowledge mobility.

Impacto de Regímenes de Promoción Industrial en Argentina.
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1. Introducción

La vinculación internacional entre los científicos estuvo presente desde los orígenes de la cien-
cia moderna en el siglo XVII1. En ese momento histórico se involucró a las colonias europeas 
para construir la base empírica de las investigaciones del centro, a partir del envío de expedicio-
nes científicas o de científicos que realizaban estadías para indagar a la naturaleza en el nuevo 
mundo (Pratt, 1997). Sin embargo, la participación de América latina en la actividad científica 
se fue consolidando a partir de la introducción de instituciones de investigación2 entre fines del 
siglo XIX y principios del siglo XX. Pablo Kreimer sostiene que en esta etapa se da la fundación 
de la internacionalización, a partir de la formación de campos científicos vinculados a la visita 
de investigadores extranjeros o del viaje de formación al extranjero por parte de investigadores 
locales (Kreimer, 2010; Kreimer y Levin, 2013).

Desde la institucionalización de los campos disciplinarios, se identifican distintas etapas de 
desarrollo socio-institucional y cognitivo de la investigación en relación con la vinculación entre 
los científicos latinoamericanos y los centros internacionales de producción de conocimiento. 
Pasando por la etapa, donde los “líderes locales” tienen que negociar sus temas y métodos 
con los líderes de los grupos hegemónicos con el objetivo de ser reconocidos en el campo dis-
ciplinar, hasta llegar a la última etapa, donde las disciplinas están reconocidas en los países 
latinoamericanos, y las agendas hegemónicas y los temas de investigación son controlados a 

1  La ciencia moderna surge en Europa Occidental en el siglo XVII, a partir de lo que se 
denominó la “revolución científica”. Es un momento de transformaciones de viejas concepcio-
nes, y la adopción de una nueva forma de ver el mundo basada en el método experimental 
(Koyré; 1991).
2  En el caso de Argentina, Victoria Ugartemendia (2007) lo ubica en lo que George Ba-
salla (1967), denomina “Fase 2” de la expansión de la ciencia surgida en Europa. Así, durante 
los siglos XIX y XX, la incorporación de científicos europeos en observatorios y universidades, 
ha sido fundamental en la orientación que adquiriría la investigación en nuestro país. Esto se 
puede observar fundamentalmente en los casos de las universidades de Buenos Aires, Córdoba 
y La Plata. En el primer caso durante la segunda mitad del siglo XIX se construye el Departa-
mento de Ciencias Exactas y Naturales de la Universidad de Buenos Aires y se contrataron a los 
profesores italianos Bernardo Speluzzi, Pellegrino Strobel y Emilio Rossetti que a mediados de 
1865 comenzaron a dictar clases en esa universidad (Halperin Donghi, 1962). En el caso de la 
Universidad de Córdoba se contrataron científicos alemanes en la década de ´70 de ese mismo 
siglo para renovar la Universidad. Por esos años también Domingo F. Sarmiento trajo al país al 
astrónomo norteamericano Benjamín Gould, para dirigir el observatorio recientemente fundado 
de Córdoba. Estas no siempre fueron medidas exitosas en tanto tenían que enfrentar políticas 
de financiamiento cambiantes, y escaso presupuesto, hasta por lo menos el último cuarto del 
siglo XIX (Meyer; Charum 1994). En tanto, en el caso de La Plata, la presencia de científicos pro-
venientes de Alemania y de Francia se hizo sentir a los comienzos del siglo XX en la formación 
de la física y la astronomía (Pyenson, 1985; 1994). Y tuvo como protagonistas a Emil Bose, quien 
se había formado en el instituto de físico- química de Walter Nernst en Götingen de Alemania, 
a Johann Laub, colaborador de Einstein, y a Honrad Simons, alumno de Emil Warbug, transfor-
mando a esa institución en el principal centro de física teórica fuera de Europa occidental en la 
década de 1910 (Vessuri, 1995).

La Movilidad como eje de la Internacionalización de la Investigación
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través de la relación entre los líderes de los grupos hegemónicos, agencias inter o supra nacio-
nales y empresas privadas ubicadas en los países desarrollados. En este contexto los líderes de 
los países periféricos3 son invitados a realizar tareas generalmente técnicas, quedando fuera de 
su alcance cualquier tipo de definición conceptual (Kreimer, 2010; Kreimer y Levin; 2013). Con-
secuentemente estudios previos, contribuyeron a identificar a la producción de conocimiento 
como actividad internacional (Manual de Santiago; 2007), desde una perspectiva multidimen-
sional, a nivel cognitivo, social e institucional, incidiendo en el contenido, en la utilidad y/o la 
pertinencia del conocimiento que se genera en la Región Latinoamericana, en función de las 
particularidades sociales, económicas, políticas y de producción de conocimiento (Oregioni, 
2014). Ahora bien, ¿Cómo se vincula la movilidad con la dinámica de producción de conocimien-
to en la universidad?

Partiendo de la hipótesis que la movilidad constituye un eje de la de la internacionalización de 
la investigación se busca identificar cómo incide en la producción de conocimiento en diferen-
tes áreas disciplinares4. Entendiendo que la investigación no es neutral respecto a la dinámica 
de producción de conocimiento, que se genera en el marco de arenas transepistémicas, me-
diadas por relaciones de recursos entre actores académicos y extra-académicos (Knorr Cetina; 
1995) que inciden en el contenido de la investigación (aspectos cognitivos). Muchas de estas 
relaciones exceden las fronteras geográficas, por lo tanto se hace referencia a las dimensiones 
internacionales de la investigación. 

A partir de indagar en diferentes unidades de investigación (UI) de la Universidad Nacional de 
La Plata (UNLP), se pudo observar que la movilidad de investigadores, resulta el eje articulador 
de las demás dimensiones que inciden directa o indirectamente en la práctica de producción 
de conocimiento. Como son: 1) la construcción de agendas de investigación; 2) las formas de 
validación de la producción de los investigadores o criterios de evaluación; 3) la utilización 
de equipamiento e infraestructura; y 4) la incidencia de las Tecnologías de la Información y la 
Comunicación. De esta forma la internacionalización atraviesa la producción de conocimiento 
desde un punto de vista cognitivo y social. Consecuentemente es necesario indagar en este 
fenómeno desde una perspectiva crítica. 

A lo largo del artículo se entiende por internacionalización de la investigación la interacción 
entre investigadores locales e investigadores del extranjero en la producción y difusión de 
conocimiento.  En este caso se sitúa en el ámbito de la Universidad, específicamente en la 
Universidad Nacional de La Plata (UNLP), que presenta mecanismos institucionales que regulan 
las relaciones internacionales de los investigadores y hacia el interior de esta institución, en el 
ámbito de UI, donde los investigadores llevan adelante sus trayectorias académicas. Entendien-
do que la producción de conocimiento es una actividad grupal, que se organiza en espacios 
institucionales y se encuentra moldeada por características disciplinares, se han seleccionado 
como caso de estudio UI de la UNLP, constituidas como: Centros, Institutos y Laboratorios, que 
pertenecen a las cuatro grandes áreas de producción de conocimiento que identifica el Consejo 

3  Entendemos la el concepto centro-periferia desde una perspectiva relacional y no 
estática, donde el centro concentra los recursos simbólicos, materiales, cognitivos e institucio-
nales.
4  A diferencia de los enfoques funcionalistas se considera que las prácticas de produc-
ción de conocimiento no son homogéneas a todos los campos disciplinares (Ortiz, 2009)
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Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET): 1) Ciencias Biológicas y de la Sa-
lud; 2) Ciencias Sociales y Humanidades; 3) Ingenierías y Ciencias de los Materiales; 4) Ciencias 
Exactas y Naturales. En este sentido, siguiendo a Bianco y Sutz (2005), las UI constituyen un 
espacio de análisis intermedio entre la dinámica del investigador (nivel micro) y la dinámica de 
las instituciones de pertenencia (nivel macro). 

El abordaje de la investigación es de carácter cualitativo, y la principal técnica de recolección de 
datos ha sido la realización de entrevistas a actores claves (investigadores; directores de las UI), 
también se procedió al análisis de documentos institucionales y de bibliografía específica sobre 
la temática. El abordaje cualitativo de la investigación permitió analizar el significado que los 
participantes del estudio dan a los eventos, situaciones y acciones en las que se hallan envuel-
tos; el contexto particular en el cual los participantes actúan y la influencia que el mismo tiene 
en sus acciones; y el proceso por el cual los eventos y acciones tienen lugar (Maxwell, 1996). 
Consecuentemente, y de acuerdo con Sautu (2003), resulta pertinente la transcripción de exten-
sos fragmentos que adquieren forma de citas y que buscan justificar las posiciones sostenidas 
por investigadores pertenecientes a diferentes áreas de producción de conocimiento.

1. Antecedentes sobre movilidad científica internacional

La movilidad de los investigadores es tan antigua como la misma ciencia, es una práctica que 
se ha ejercido como forma de intercambiar experiencias con otras regiones y culturas (Buti, 
2008). Sin embargo, en los últimos veinte años es apoyada por instituciones, organizaciones 
no gubernamentales y agencias de cooperación que ponen en marcha numerosas iniciativas y 
programas. En algunos casos la movilidad de investigadores es un paso previo a la formalización 
de la cooperación en producción de conocimiento y al desarrollo de actividades conjuntas, dado 
que para generar una cooperación exitosa y con perspectiva a largo plazo se requiere de con-
fianza y reconocimiento mutuo entre los miembros cooperantes (Sebastián: 2004). También se 
han observado casos donde la movilidad deriva en la emigración de los investigadores o “fuga 
de cerebros”.  Pellegrino y Calvo (2001) sostienen que las vinculaciones generadas a partir de la 
movilidad generalmente se transforman en la emigración de recursos humanos, dando lugar a la 
“fuga de cerebros” (CEPAL-CELADE, 2006; Docquier et al., 2005; Solimano, 2003; Pellegrino, 2004; 
Albornoz, et. al, 2002). Sin embargo, algunos desplazamientos tienen como objetivo el retorno 
al país de origen (Buti, 2008; Kreimer, 1997). 

Se ha identificado trabajos que analizan la movilidad de los investigadores en el marco de re-
laciones centro/periferia, mostrando un doble efecto en la movilidad científica. Por un lado, un 
efecto estructurarte al explicar el origen y destino de los flujos, en la medida que los investi-
gadores que se forman en los países centrales retornan a sus países de origen y, por otro lado, 
la relación centro-periferia refuerza estos flujos, dado que reproduce las tradiciones científicas 
de los países centrales reproduciendo sus problemáticas de investigación, sin tener en cuen-
ta las problemáticas locales (Diaz; et. al, 1983; Kreimer, 1997, 2010; Kreimer y Thomas, 2006). 
Otros aportes complejizan el análisis al incorporar otras dimensiones que permiten enriquecer 
el análisis centro-periferia a partir de mencionar determinantes materiales e institucionales, 
estrategias de investigación, estructuras de difusión y reconocimiento científico, que impulsan 
la movilidad (Wiebke Keim, 2010). El trabajo de Philippe Losego y Rigas Arvanitis (2008) prefiere 
hablar de países “no hegemónicos”, dado que consideran que el concepto centro-periferia no se 
corresponde con un mundo multipolar. Sin embargo, los países no-hegemónicos -al igual que los 
países periféricos- estarían dominados por la división del trabajo científico. Así, en el contexto 
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pos guerra fría la situación sería múltiple antes que dual: los investigadores no solo responden 
a los países centrales sino que también lo hacen a las agencias de financiamiento que actúan 
a nivel global (Arvanitis, 2011).

También se han identificado abordajes que optan por invertir el análisis, a partir de centrarse 
en la trayectoria del investigador, y observar como los desplazamientos individuales contribuyen 
a la trayectoria de la investigación (Spivak L’Hoste y Matthieu Hubert, 2012). Es decir que al 
analizar la ‘movilidad’ se toman en consideración: las condiciones estructurales de expulsión 
y atracción, las condiciones institucionales, las preferencias individuales y el impacto de las 
políticas. “Si bien las políticas son un elemento que se considera relevante, su papel suele 
diluirse frente a la convergencia entre la demanda global y las decisiones individuales. Por lo 
tanto, la importancia de las políticas y las instituciones no suele ser adecuadamente calibrada” 
(Luchillo, 2011: 2). 

En la Región latinoamericana, en general, y en Argentina, en particular, han sido frecuentes los 
casos donde la movilidad se transforma en ‘fuga de cerebros’. De esta forma la emigración de 
personal altamente calificado adquirió relevancia en el ámbito académico y en la discusión de 
los organismos internacionales en las décadas de 1960/70. En ese entonces Bernardo Houssay 
(1966) y Enrique Oteiza (1965; 1969) advertían sobre el problema de la emigración de talentos y 
sobre la necesidad de conocer la magnitud, causas y características del fenómeno (Pellegrino, 
2001), avanzando hacia otros aportes como el análisis de la globalización de la investigación y 
las mega-redes científicas (Licha, 1996; Kreimer, 2006). Asimismo, trabajos más recientes hacen 
referencia a los aspectos positivos de la movilidad (Remidi, 2009), por ejemplo los trabajos que 
analizan las “diásporas científicas”, entendidas como redes generadas por la movilidad que 
perduran luego de regresar al país de origen, permitiendo intercambiar información y recursos. 
En esta línea de trabajo se identificó a Gallard Gallar (1998); Barre et al (2003), Meyer, et. al. 
(2011), entre otros. 

En este sentido se han cuestionado el concepto de “brain drain” dando lugar a otras lecturas 
del fenómeno, a partir de la adopción de nuevas conceptualizaciones como “brain exchange” 
o “brain circulation”: 

De una visión negativa o de pérdida, se pasó a otra que tiende a reivindicar los aspec-
tos positivos de la movilidad, en la medida que las migraciones circulares o pendula-
res, con retornos transitorios de los migrantes, contribuyen a la consolidación de los 
mercados de trabajos locales y a su desarrollo. También se ha introducido el concepto 
de diáspora que asume como un hecho la existencia de una comunidad dispersa 
por el mundo y que, sin pretender el retorno, busca estrechar vínculos mediante el 
estímulo del sentimiento de pertenencia nacional o comunitario (Pellegrino, 2001).

Por ejemplo, algunos autores hacen referencia a las potenciales ventajas que tiene la migra-
ción de recursos altamente calificados (Meyer, 1999). Fundamentalmente en los casos donde 
los investigadores logran ubicarse en lugares estratégicos y siguen vinculados a sus países de 
origen la pérdida se transforma en ganancia o como fuente potencial de desarrollo (Gaillard y 
Gaillard, 1998: 26). 

De acuerdo con Gabriela Tejada (2012) “la movilidad internacional de capital humano ofrece 
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nuevas dimensiones y oportunidades de cooperación científica de gran valor para los países 
en desarrollo” (Tejeda, 2012: 70). Así, las “diásporas de conocimiento” se reconocen como una 
estrategia que permite orientar el flujo de tecnología, conocimiento y recursos científicos con el 
fin de generar transformaciones económicas y sociales en sus países de origen, sin la necesidad 
de regresar (Tejada; 2012). Por su parte Victoria Ugartemendía y Pablo Kreimer (2007) denomi-
nan a este fenómeno como dinámica de “laboratorio ampliado”, que se refiere a la utilización 
de los investigadores emigrados para extender la frontera del laboratorio local, colaborando 
activamente con esos colegas del exterior, realizando investigaciones conjuntas, participando 
en común de proyectos internacionales y enviando becarios doctorales o postdoctorales a los 
centros en los cuales los emigrados están radicados (Kreimer y Ugartemendía, 2007: 482).

Por otro lado, en el caso de “brain circulation” se hace referencia al ciclo de formación de una 
persona que se traslada a otro país en forma temporal con el objetivo de formarse y luego 
regresa al país de origen con nuevas capacidades (Casey, et. al; 2001), destacando las potencia-
lidades o beneficios de la movilidad. Los investigadores locales suelen utilizar su estadía en el 
exterior para generar mejores posiciones en el ámbito local (Kreimer, 1997; Vessuri, 1998). Así 
los investigadores que regresan al país, llevan adelante lo que se definió como un proceso de 
“brotación” o “ramificación de tradiciones de investigación”: 

 (…) implica el retorno al país de origen, generando las (mejores o peores) condicio-
nes de re-implantación y de creación de nuevas líneas de investigación. A menudo, 
los grupos que desarrollan esta modalidad (que ha sido muy frecuente en la tradición 
biomédica “central” de la Argentina) suelen enviar a sus jóvenes doctores a realizar 
el pos doctorado al exterior, y luego, a su retorno, crean un nuevo grupo dentro de la 
institución de origen (Kreimer y Ugartemendia; 2007: 482).

Así las migraciones pasan a formar parte de las lógicas de reproducción de los equipos y con-
dicionan en gran medida trayectorias más o menos internacionales:

Cuando el joven investigador retorna a su país de origen, lo más frecuente es que 
lleve consigo una pequeña “mochila” en donde trae una porción de la línea de tra-
bajo en la cual se estuvo desempeñando durante esos años. Esa línea de trabajo 
suele estar vinculada con las preocupaciones del grupo ‘huésped’. Por lo general, ese 
investigador logra armar su propio grupo de trabajo en su país, incorporando algunos 
colaboradores, a quienes habrá de socializar en el ejercicio de las destrezas y de las 
innovaciones conceptuales adquiridas en el extranjero. Durante los años siguientes, 
el grupo local (‘periférico’) suele trabajar en algún grado de asociación con el centro 
‘externo’, lo cual le posibilita el acceso a financiamiento y a publicaciones conjuntas 
prestigiosas. Es frecuente que algunos de los discípulos del científico que fue a un 
determinado centro, vayan a su vez a trabajar allí por un tiempo. (Kreimer, 2006)

Esta dinámica, de acuerdo con Kreimer (2006), era común en la etapa del internacionalismo 
liberal. En los últimos años la movilidad de los científicos se ha desplazado hacia movimientos 
migratorios posdoctorales, incentivados por los países más desarrollados, lo que tiende a impul-
sar la híper especialización y motivar migraciones permanentes. En este sentido se coincide con 
Peregrino (2011) al identificar como problema que el hecho de integrarse a la ‘ciencia global’ 
lleva a los científicos locales a responder a objetivos determinados por los centros de poder, 
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dado que los objetivos que presentan los grandes centros científicos son adoptados como mo-
delos de evaluación universal. Es decir que mientras existan diferencias estructurales entre los 
países de origen y los de llegada, difícilmente se pueda hablar de ‘libre circulación de saberes’ 
(Gallard, Gallard, 1998).

2. Casos de Estudio: Unidades de Investigación de la UNLP

Ahora bien, ¿Cómo incide la movilidad científica en la investigación? ¿Se presenta la misma diná-
mica en diferentes áreas de producción de conocimiento? La tabla I presenta la heterogeneidad 
de las Unidades de Investigación (UI) que contempló el trabajo de campo, respetando como 
criterio de selección que se contemplen las grandes áreas temáticas que propone el Consejo Na-
cional de Investigaciones Científicas y Técnicas (CONICET), y que abarque las diferentes formas 
que adquiere la organización de la investigación en la UNLP.

Tabla I: -página siguiente -
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Tabla 1 - Unidades de Investigación objeto de estudio

Fuente: Elaboración propia en base a datos recabados de memorias institucionales y corrobora-
dos mediante entrevistas realizadas durante los años 2011, 2012, 2013.

Area Tematica
Unidad de 

Investigación
Año de 

creación
Tematica general de investigación

Cs. Exactas y 
Naturales

Laboratorio de 
Investigación en 

Sistemas Ecológicos y 
Ambientales (LISEA)

1994
Análisis ecológico y ambiental de la estructura y 

funcionamiento de ecosistemas y paisajes

Cs. Exactas y 
Naturales

Laboratorio de 
Investigación en 

Proteínas Vegetales 
(LIPROVE)

1992
Investigación básica y aplicada sobre proteínas de origen 

vegetal

Cs. Exactas y 
Naturales

Centro de 
Investigaciones 
Geológicas (CIG)

1980
Investigación básica y aplicada en Geología Regional y 

Geotectónica, Estratigrafía, Sedimentología, Bioestratigrafía, 
Petrología, Mineralogía y Geoquímica.

Cs. Exactas y 
Naturales

Instituto de 
Astrofísica La Plata 

(IALP)
1999

Dinámica de sistemas estelares; Ciencias Planetarias; 
Polarimetría del medio interestelar; Estrellas masivas; Cúmulos 
globulares y galaxias enanas; Astrofísica de Cúmulos Abiertos; 

Evolución estelar y pulsaciones; Modelos de estrellas 
peculiares; Binarias simbióticas y sistemas relacionados; 

Estrellas binarias y evolución estelar.

Ciencias 
Agrarias, 

Ingenierías y 
de materiales

El Laboratorio de 
Investigación y 
Formación en 

Informática Avanzada 
(LIFIA)

1988
Investigación y desarrollo de Tecnologías de la Información y la 

Comunicación (TICs)

Ciencias 
Agrarias, 

Ingenierías y 
de materiales

Centro De 
Investigación y 
Desarrollo en 

Fermentaciones 
Industriales (CINDEFI)

1972
Investigaciones básicas y aplicadas en ‘fermentaciones 

industriales’

Ciencias 
Agrarias, 

Ingenierías y 
de materiales

nstituto de Fisiología 
Vegetal (INFIVE) 1967

Investiga las bases fisiológicas y moleculares del crecimiento y 
desarrollo de las plantas, la ecofisiología de las especies, las 

bases fisiológicas y moleculares de las respuestas de las 
plantas a los diversos factores de estrés biótico y abiótico.

Ciencias 
Biológicas y de 

la Salud

Laboratorio de 
Investigación en 

Animales de 
Experimentación

(LIAE)

2012
Se dedica a la investigación en animales de laboratorio y 

experimentación.

Ciencias 
Biológicas y de 

la Salud

Centro de 
Endocrinología 

Experimental (CENEXA
1977 Investigaciones en endocrinología.

Ciencias 
Biológicas y de 

la Salud

Instituto de 
Investigaciones 

Bioquímicas
(INBIOLP)

1956
Investigación de procesos biológicos, bioquímicos, y biofísicos, 

relacionados con el metabolismo lipídico de algunos 
organismos.

Ciencias 
Sociales y 

Humanidades

Centro de Estudios 
Distributivos y 

Sociales (CEDLAS)
2002

Investiga en distintas líneas temáticas: pobreza y desigualdad; 
evaluación de políticas públicas; mercado laboral y empleo; 

comercio y pobreza; equilibrio general; objetivos del milenio; 
macro finanzas y pobreza; educación salud.

Ciencias 
Sociales y 

Humanidades

Instituto de 
Investigaciones 

Latinoamericanas
(IILA)

1960
Integración regional y desarrollo socio-económico de América 

Latina.
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2.1.        Ciencias Exactas y Naturales

En el caso del LISEA, la movilidad internacional formó parte de la trayectoria de investigadores 
que crearon el Laboratorio, y continúa en becarios que realizan sus estudios en el exterior con 
el compromiso de regresar. El director del laboratorio fue quién inició los vínculos con Puerto 
Rico, a partir de contactos que surgen en su formación de posgrado que realiza con una beca 
de la UNESCO en Venezuela donde contacta a uno de los referentes en su campo de estudio 
(ecología vegetal) que lo invita a trabajar al Instituto de Dasotomía Tropical de Puerto Rico, 
dando inicio a una relación de vinculación internacional que continúa hasta la actualidad, y se 
fortalece a partir del intercambio de recursos humanos (investigadores, becarios) y materiales 
(hace treinta años que analizan las muestras del laboratorio local).

Ahora bien, la reinserción de los becarios que se encuentran en el exterior es una preocupación 
permanente para quienes dirigen los grupos, uno de los entrevistados sostiene: “(…) hay que 
ver cómo es la reinserción después dentro del país, y eso es otro tema. En este momento el 
Estado está dando becas de reinserción de gente que se encuentra en el exterior, pero bueno, 
igualmente no es fácil” (Investigador del LISEA, 2012). La preocupación por la reinserción se 
manifiesta incluso en casos donde adquirieron el compromiso de regresar al país y a la univer-
sidad de origen. Por ejemplo, una becaria del Laboratorio, que se encuentra realizando su tesis 
doctoral en Alemania a partir de una beca ERASMUS, se fue con el compromiso de regresar, y 
mantiene su cargo docente con una licencia por tres años. 

En el caso de las Ciencias Astronómicas, la fuerte internacionalización del campo temático hace 
que los investigadores se encuentren en constante movimiento: “en la cotidianidad la verdad 
es que la gente se va y se sigue yendo. Pudo darse un pico en el 2001, por ahí gente más for-
mada, pero es que es difícil encontrarle una causa, usted piense que Chile es un imán para los 
observadores. E incluso le digo gente ya formada, con doctorado y muchos años de posgrado” 
(Director del IALP, 2013). Téngase en cuenta que en Chile se encuentran los equipos de observa-
ción más importantes del Cono Sur5. El Director del IALP pone como ejemplo a un investigador 
argentino que recibió un premio por el descubrimiento de energía oscura, que realizó su pos-
grado en el exterior y después se fue a Chile. También menciona el caso de otros investigadores 
que fueron a Chile y, luego de una larga estadía, regresaron. Asimismo, se dan casos donde los 
investigadores se encuentran en el exterior y continúan colaborando con el grupo de investiga-
ción local, identificada como dinámica de laboratorio ampliado, o diáspora científica.

2.2. Ciencias Agrarias, Ingenierías y de materiales

En el caso de las Ciencias Informáticas la movilidad permitió generar una masa crítica local. El 
director del LIFIA, cuenta que el campo es relativamente nuevo (hasta la década del noventa no 
existía la posibilidad de hacer el doctorado) y a diferencia de lo que sucede actualmente tener 
el doctorado no era un requisito para hacer carrera académica:  “Soy profesor en matemáticas, 
hice la licenciatura en matemáticas, terminé en el año 1981, y hasta que me fui a Rio trabaja-
ba como profesor, una carrera similar a la que hicimos todos los viejos del LIFIA (…) De hecho 

5  En Chile se ubica el Observatorio Europeo Austral o Panal, un consorcio científico crea-
do en 1962 para realizar observaciones astronómicas en el hemisferio sur, actualmente cuenta 
con un consorcio de 11 países europeos más Chile como país anfitrión. 
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la mayoría de los investigadores que está en el laboratorio que son investigadores formados, 
todos terminaron haciendo la tesis afuera: Alicia Díaz que esta acá la hizo en Francia, Alejandro 
Fernández en Alemania, y Alejandra Garrido en EEUU, somos más o menos diez, porque todavía 
no había carrera de doctorado” (Director del LIFIA, 2012).

El LIFIA encontró en la vinculación internacional una forma (de acuerdo al testimonio de su di-
rector “la única forma”) de desarrollar el campo de la Informática en la Argentina, ya que en la 
década del noventa en Argentina la Informática todavía tenía poco desarrollo, no había doctores, 
no había financiamiento, la única forma que identificaban para mejorar el nivel académico era 
“que alguien mejor venga y te ayude” (Dr. Rossi, Director del LIFIA, 2012). Consecuentemente 
cuando podían enviaban investigadores a formarse al exterior y luego invitaban a todos los que 
establecían relaciones con los becarios para que vinieran a la Argentina. Complementariamente 
al relato del director del LIFIA, una de las investigadoras entrevistadas, que forma parte labora-
torio, sostiene que cuando decidió realizar el doctorado a nivel local todavía no había una masa 
crítica interesante en la Facultad de Ciencias Informáticas, recién estaba iniciando el Doctorado: 
“(…) me pareció que por ahí valía la pena formarse en otro lado, para comenzar a jerarquizarnos 
un poco más. (…) para hacer una masa crítica que no sea tan endogámica digamos” (Investiga-
dora del LIFIA, 2013).

Consecuentemente desde el LIFIA, se incentiva a los becarios a que viajen a hacer su doctorado 
en el exterior, incluso contemplando la posibilidad de que se queden a trabajar afuera. Asi-
mismo, consideran que la movilidad de recursos humanos es una posibilidad de intercambiar 
conocimientos y adquirir capacidades: 

Es otra experiencia la que traen. Eso lo comenzamos desde fines de los años ’90, cuan-
do todavía hacer un doctorado en Argentina era una cosa nueva. Siempre lo hicimos 
tratando de contactar al estudiante en el exterior en la temática que le interese, si son 
buenos estudiantes, en todos lados los quieren. En ese momento en Argentina no ha-
bía tantos recursos para poder moverse, pero había otros mecanismos que uno podía 
implementar.  De los estudiantes que se fueron, sólo algunos regresaron. Es parte de 
la tarea que uno tiene que hacer (Investigadora del LIFIA, 2013). 

De acuerdo a la investigadora, ante las ventajas de adquirir nuevas capacidades y nuevos 
vínculos, vale la pena arriesgar la posibilidad de que los investigadores se queden a trabajar 
afuera. Del relato no se desprende como una pérdida sino como un camino ‘natural’ que sigue 
la investigación en el campo de las ciencias informáticas. 

Es decir que en el área temática de las ciencias informáticas, la movilidad sirvió para legitimar 
a los investigadores a partir de su formación en el exterior, permitiéndoles iniciar el desarrollo 
del campo temático en Argentina. En el caso de los investigadores que regresaron a su país de 
origen es frecuente identificar ‘estrategias de brotación’ en la reproducción de tradiciones de 
investigación, que consiste en retornar al país de origen generando mejores o peores estrategias 
de reinserción y de creación de nuevas líneas de trabajo. Esta práctica también es frecuente en 
las Ciencias Biomédicas.

2.3. Ciencias Biológicas y de la Salud
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En el caso de las Ciencias Biológicas y de la Salud, desde el INIBIOLP se destacan los beneficios 
de la movilidad a partir de los aprendizajes que se generan. Por ejemplo, el director del INBIOLP, 
quien realizó una estadía posdoctoral en Alemania, donde continuó trabajando el tema de in-
vestigación sobre el que había versado su tesis doctoral (propiedades de los lípidos de membra-
nas), sostiene: “(…) aprendí muchísimo, no solamente del tema en sí sino también sobre cómo 
trabajan los laboratorios de los países desarrollados” (Director del INIBIOLP, 2013). 

Los aprendizajes que genera la movilidad constituyen un punto recurrente en el discurso de los 
investigadores entrevistados. En este sentido, es importante rescatar que en todos los casos no 
solo se hace referencia a aprendizajes que superan los aspectos disciplinares, o propios de la 
temática a trabajar, sino que también se destacan las características culturales, organizacionales 
e institucionales. Esto se puede observar en el testimonio del director del CINDEFI:

 “(…) para mí lo más relevante es la posibilidad de mandar becarios a otros lugares, 
aunque sea periodos cortos, para que vean una realidad distinta, para que logren in-
tegrarse a un grupo de investigación que es diferente al nuestro. Eso me parece que 
es clave (…) me parece que es relevante para los chicos. Sobre todo cuando la persona 
puede ir y ver otra realidad, crecen no solo desde el punto de vista científico, sino 
también desde el punto de vista personal” (Director del CINDEFI, 2011).

En el campo de las Ciencias Biomédicas se presentan otros problemas, como la escaza infraes-
tructura de trabajo y la ausencia de equipos de investigación en función de las técnicas de 
investigación adquiridas en el exterior. En el caso de la investigadora del INIBIOLP, lo resolvió 
a partir a partir de relaciones de recursos con Agencias Internacionales -que le han permitido 
participar de proyectos que contemplaban la compra de instrumentos- y el continúo vínculo 
con su directora de investigación en EE.UU, con quién continúa relacionada y negocia implíci-
tamente distintos recursos, como la conferencia de capital simbólico para publicar en revistas 
de prestigio internacional, a cambio de la formación de recursos humanos que se continúan 
especializando en los problemas cognitivos que marca el laboratorio central, ya que más del 
50% de sus becarios pasaron por el Laboratorio de EE.UU.

2.4. Ciencias Sociales

En el caso de las Ciencias Sociales, de acuerdo a la dinámica del Instituto de Integración Lati-
noamericana (IILA), se pudo observar que la movilidad internacional es una actividad frecuente. 
Su directora considera que la internacionalización de la docencia y de la investigación son 
fuentes invalorables para el crecimiento del Instituto. Por lo tanto, los docentes-investigadores 
participan constantemente de programas de movilidad al exterior. Sin embargo, los resultados 
de las actividades de movilidad no siempre han sido positivas. La directora del Instituto hace 
referencia a que en un principio han tenido problemas en los programas de movilidad con in-
vestigadores que no formaban parte de los Proyectos, dado que las convocatorias eran abiertas 
y muchas veces participaban alumnos que no tenían el objetivo de seguir con la carrera de 
docente investigador, por lo que se desaprovechaban las oportunidades: 

Con respecto a la movilidad, no fue muy positiva nuestra experiencia. Por un lado, 
porque los alumnos que fueron becados por el Programa no terminaron la carrera de 
posgrado, llámese doctorado, llámese maestría. Por otro lado, se hacía firmar un conve-
nio dentro del cual el que salía seleccionado, tenía que trabajar durante dos años en el 
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lugar que le estaba dando la beca para reciclar lo que habían aprendido. Sin embargo, 
se fueron de viaje, cumplieron con su beca, y eso no lo cumplieron nunca (Directora del 
IILA, 2013).

Por otro lado, también hace referencia a recursos humanos que se pierden:

En otra oportunidad una alumna que fue por el doctorado a la Sorbona, ella hizo el cur-
so de doctorado y se quedó 4 años más en Paris, después volvió a la UNLP se dedicó a 
otra cosa y si te he visto no me acuerdo. No pudimos lograr que ese producto que vos 
mandaste a formarse luego tuviera una transferencia al medio que lo mandó. Eso no lo 
logramos (Directora del IILA, 2013).

Sin embargo, a pesar de las experiencias negativas en la movilidad de alumnos de posgrado, 
la entrevistada destaca aspectos positivos en la movilidad de docentes-investigadores funda-
mentalmente cuando se da en el marco de redes académicas, donde existen lazos de confianza 
construidos a partir del trabajo conjunto: 

La movilidad permite no solo la actividad académica, o la dirección de tesis de alumnos 
de posgrado (…) permite a su vez mantener viva la Red, porque para cuando vos vas una 
semana o diez días (las estadías son medias cortas sino el presupuesto tendría que ser 
mucho), en ese tiempo a su vez aprovechas para discutir adelantos de la investigación, 
o discutir temas de la Red. No se limita solo a la actividad docente sino que también es 
científica y académica (Directora del IILA, 2013).

Los posgrados que se dictan en el IILA mantienen la visita constante de docentes que forman 
parte de la Red internacional de investigadores. De hecho, en el Programa de pos-grado se 
mantiene un espacio para docentes extranjeros. El intercambio es continúo. Así se retroalimen-
tan las actividades de docencia e investigación en forma colaborativa, en el marco de una red 
cerrada. Asimismo, la solución a la pérdida de recursos humanos formados a partir de activida-
des de movilidad ha sido que los investigadores que participan de programas de movilidad se 
encuentren incorporados a los Programas de Investigación del Instituto (esto para la entrevis-
tada le otorgaría mayor responsabilidad para con la institución) para que luego incorporen los 
aprendizajes generados en las experiencias que llevaron adelante en el exterior al conjunto de 
los investigadores mediante su continuidad en actividades de docencia e investigación.

3. Movilidad y dinámica de producción de conocimiento

A partir de los relatos de los propios investigadores, la movilidad se manifiesta como una prác-
tica cotidiana en las distintas áreas temáticas de producción de conocimiento, forma parte de la 
trayectoria del investigador y ha variado a lo largo del tiempo de acuerdo a la trayectoria de las 
UI de la UNLP. Ahora bien, trae aparejadas diferentes implicancias. En algunos casos los inves-
tigadores deciden quedarse a trabajar en el exterior o no regresan debido a no que encuentran 
las condiciones locales propicias para reinsertarse en su lugar de trabajo, en cambio, otros re-
gresan al país y forman nuevas líneas o grupos de investigación. Sin embargo, en ambos casos, 
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permanece un vínculo de colaboración continúo6, que permiten el flujo de recursos humanos, 
materiales y simbólicos.

La investigación permitió observar que la movilidad de los investigadores como un eje que 
atraviesa la internacionalización de la investigación, a partir de diferentes dimensiones de la 
producción de conocimiento (agendas temáticas, equipos de investigación, criterios de evalua-
ción, tecnologías de la información y la comunicación) que varían de acuerdo al área temática 
de investigación.  

En primer lugar, incide en la generación de agendas de investigación exógeneradas, en la medida 
que los investigadores retornan al país de origen con una “mochila cargada” de problemas de 
investigación y técnicas de trabajo que incorporaron durante su estadía en el exterior, gene-
rándose cuando es posible “estrategias de brotación” de nuevas líneas de trabajo (Kreimer; 
Ugartemendía; 2007). En las Unidades de Investigación de la UNLP, esta dinámica se observa en 
los campos temáticos de las Ciencias Biológicas, y Ciencias Exactas y Naturales, en relación con 
la incorporación de técnicas de investigación innovadoras. Tal es el caso de las experiencias que 
se describen en el INBIOLP, en el CINDEFI o en el LIPROVE.

En segundo lugar, se observa que el hecho de incorporar nuevas temáticas de estudio o meto-
dologías de investigación innovadoras en el área de ciencias experimentales y observacionales 
demandó la utilización de equipos de investigación de última generación que no siempre se 
encuentran disponibles en el país. Consecuentemente, los investigadores se ven obligados a 
utilizar distintas estrategias de acceso, que se han identificado como: 1) actividades de coope-
ración internacional, que generalmente se dan mediante la estrategia de “laboratorio amplia-
do”; 2) utilización de equipos en forma conjunta, ya que los grandes equipos que compran el 
CONICET o la UNLP que en teoría se encuentran disponibles para todos los investigadores que 
lo soliciten y que forman parte del organismo o de la Universidad 3) participar de Proyectos 
de Cooperación internacional, puesto que se han identificado Programas de Cooperación que 
donan equipos e instrumentos de investigación; 4) acceder a servicios de consultoría, estrategia 
que generalmente es utilizada en el caso de las Ciencias Astronómicas. 

 En tercer lugar, la necesidad de utilizar equipos e instrumentos de investigación especializados 
se encuentra directamente relacionada con los parámetros de evaluación de los Organismos 
de Ciencia y Tecnología, dado que para publicar en revistas prestigiosas a nivel internacional 
es necesario dominar determinadas técnicas de investigación, que sólo pueden concretarse a 
partir de utilizar instrumentos de trabajo específicos, generando una incidencia indirecta sobre 
la internacionalización de la investigación (Oregioni; 2014).

Por otro lado, en el gran área temática de las Ciencias Sociales y Humanidades, la movilidad 
permite la generación de lazos académicos con referentes en el campo, que permitan reproducir 
el capital simbólico, a partir de referenciar sus trabajos en un círculo académico (o redes de 
conocimiento) que los mantiene vinculados a partir de la continua participación en congresos, 
publicación de libros y actividades específicas, y se ven potenciados por la utilización de las 

6  Son los que permanecen en el tiempo, dado que los miembros cooperantes han logra-
do generar una relación de interacción en intercambio que exceden un proyecto en particular. 
(Ver: Oregioni; 2015)
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tecnologías de la información y la comunicación. Por ejemplo en el caso IILA la Red de For-
mación en Posgrado e Investigación en Integración Regional (FIRE), o en el caso del CEDLAS la 
participación en la Asociación Económica de América Latina y el Caribe (LACEA). 

En todos los casos las tecnologías de la información y la comunicación han potenciado los vín-
culos internacionales de los investigadores, generando intercambios en diferentes momentos 
del proceso de producción de conocimientos. En este sentido, a la movilidad física que forma 
parte de la ciencia desde sus orígenes, se incorpora otro tipo de movilidad, que consiste en la 
movilidad virtual, y permite una interacción más fluida entre los investigadores.

3.1. Los investigadores que regresan al laboratorio local luego de una actividad de movili-
dad internacional

Las diferentes dimensiones de la producción de conocimiento, se encuentran directamente 
relacionadas, y articuladas mediante la movilidad física o virtual. Por ejemplo, en diferentes UI 
se repite como patrón común casos donde la movilidad permitió a los investigadores hacerse 
un lugar en el grupo de investigación local y abrir una línea propia de trabajo, que se identi-
fica como “estrategias de brotación” (Kreimer y Ugartemendia; 2007), dado que los científicos 
regresan con la “mochila cargada” de problemas cognitivos (Kreimer; 2006). En este sentido, 
influyen en la forma de definir las futuras agendas de investigación o problemas cognitivos.  
Esta práctica se observa principalmente en investigadores que reproducen sus líneas de trabajo, 
en los grupos de investigación (Centros de Investigación y/o Institutos). Pueden tomarse como 
ejemplos empíricos las trayectorias de investigadores como el director del LISEA que luego de 
formarse en el exterior genera una línea de trabajo sobre ecología vegetal. El director del CENE-
XA, al regresar a país y a la UNLP, crea la línea de trabajo sobre educación de pacientes diabéti-
cos, y de investigadores de INBIOLP, INFIVE, IALP y CINDEFI que se profundizarán a continuación.

En el caso del Director del INBIOLP menciona que el regreso de una de sus becarias luego de 
realizar su doctorado en el exterior lo llevó a cambiar el foco de investigación. Hasta ese mo-
mento estaban trabajando con membranas y luego de su reincorporación comenzaron a orientar 
el trabajo de investigación al análisis de lipoproteínas:

Ella hizo un posdoctorado, volvió y sigue trabajando con esa proteína un poquito 
independiente de mí, ya está formando su propio grupo. Trabaja la proteína pero 
desde otro punto de vista, ella lo que quiere ver es cómo esta proteína se agrega en 
relación con otras patologías. Cómo son las patologías relacionadas al Alzheimer, mal 
de Parkinson, todas esas patologías que tienen que ver con proteínas que se agregan 
y se denominan moniogenicas. Ahí las proteínas adquieren una conformación rara, 
normal, se agregan y se depositan fuera, extracelularmente, y son el origen de un 
montón de patologías. Bueno, ella lo está abordando desde este punto de vista. Di-
gamos que sigue dentro de esta misma proteína pero abrió otra línea nueva (Director 
del INIBIOLP, 2013).

Otra de las investigadoras del INIBIOLP, a partir de su estadía en el exterior, generó un vínculo 
continúo de colaboración que le permite desarrollar relaciones de recursos con el laboratorio de 
EE.UU, ya que la investigadora incursionó en un nuevo tema de investigación que a su regreso 
trasladó a la Argentina, formando su propia línea de investigación en el marco del Instituto:
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(…) cuando regresé, volví al Instituto pero ya no con el tema del Dr. Grada, que era 
el tema de las lipoproteínas de alta densidad, sino que viene con uno de los temas 
que se desarrollaban en el laboratorio de la Universidad de Ranger, que tiene que ver 
con proteínas que transportan lípidos pero son proteínas intercelulares, distintas de 
las lipoproteínas plasmáticas, y que es un área que en ese momento era muy joven, 
descubierta en los ’80, así que había muchísimo para hacer. Y bueno, ese es el tema 
de nuestro Laboratorio. Yo en este momento tengo un grupo grande de estudiantes 
e investigadores, y las derivaciones que han surgido a lo largo de estos 15, 20 años, 
siempre han tenido que ver con esto, se ha tomado como base ese tema, distintas 
derivaciones, distintos tipos de proteínas. Comenzamos trabajando con proteínas, 
siempre dentro de las proteínas, pequeñas proteínas que transportan lípidos intra-
celulares, hemos seguido con las proteínas de mamíferos y hemos ido incorporando 
proteínas de otros organismos, y bueno, las derivaciones también han tenido que ver 
con consejos de la Dra. Storch [su directora de estadía posdoctoral en EE.UU] (Inves-
tigadora del INIBIOLP, 2013).

La investigadora relata que además de permitirle traer el tema, su directora le ayudó a solicitar 
un subsidio internacional conjunto al Instituto Nacional de Salud (NIH) de los EE.UU que obtuvo 
en el año 1998, unos meses después de su arribo a la Argentina: “(…) ese fue el espaldarazo 
fundamental para mi laboratorio, para poder independizarme, empezar a tener becarios (…) 
Incorporamos equipamiento, yo trataba de replicar el laboratorio de Storch acá en pequeña es-
cala” (Investigadora del INIBIOLP; 2013). En el año 2012 la investigadora continuaba publicando 
en coautoría con su directora. 

La relación de vinculación internacional continua que mantienen con el laboratorio de EEUU le 
permitió viralizar los vínculos a partir de acceder a otras redes de colaboración internacional y 
a enviar a sus investigadores a realizar estadías de investigación. Las investigaciones que rea-
lizan se identifican como ciencia básica y si bien en el horizonte siempre está la posibilidad de 
resolver problemáticas que afectan a las poblaciones locales, el conocimiento que genera está 
muy lejos de la aplicación:

(…) nosotros nos dedicamos a ciencia básica. Obviamente que cada tema que uno 
aborda tiene una finalidad última que tiene un impacto social. Por ejemplo las proteí-
nas de mamíferos con las que nosotros trabajamos son proteínas. En particular nos 
dedicamos a unas que se producen en el intestino y que por trabajo de otros factores 
las ve que están relacionadas con absorción de nutrientes, con obesidad, con la dia-
betes, ahora como te decía se ve que una de ellas puede ser un buen marcador de la 
enfermedad celíaca, que es un problema de absorción intestinal. Por ejemplo, en el 
caso de la enfermedad celíaca, la única forma de hacer el diagnóstico es una forma 
muy invasiva que es a través de una endoscopia y de una biopsia en el intestino, y 
el tratamiento permite con un poquito de sangre hacer la evaluación. Es decir, que 
cuando uno propone hacer algo, la finalidad última es resolver un problema social: la 
obesidad, la diabetes, la celiaquía. Lo que pasa es que lo que nosotros hacemos es 
investigación básica. Tratamos de asociarnos a veces con gente que por ahí se aproxi-
me más a nosotros a lo largo del desarrollo de la investigación en nuestro Laboratorio, 
tratamos de ir cada vez aproximándonos más a los sistemas biológicos. Cuando yo 
volví de EE.UU y empecé a trabajar acá, trabajaba con un aparato y un tubo de ensayo 
y ponía los reactivos. Ahora mis estudiantes ya desde hace muchos años trabajan 
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con las células. Bueno, lo que nosotros esperamos es en algún momento, que acá 
la infraestructura lo hace muy difícil, poder trabajar con animales (Investigadora del 
INIBIOLP. 2013)

También se destacan casos de investigadores formados en el INIBIOLP que luego de perfeccio-
narse en el exterior, a partir de estudios doctorales, regresan para reinsertarse a trabajar en el 
país. A esto han contribuido los instrumentos que se promueven desde el Estado Nacional para 
la reinserción de profesionales como son las becas posdoctorales de reinserción que ofrece el 
CONICET7.

En el INFIVE, desde sus orígenes, se presenta a la movilidad como un medio de formación de re-
cursos humanos. Sin embargo, las características de la movilidad se han modificado a partir de 
la maduración del campo de producción de conocimiento en el país y la consecuente creación 
de doctorados a nivel local. Las primeras generaciones del Instituto eran investigadores que si 
bien no hicieron una formación doctoral en el exterior, pasaron un tiempo afuera, al menos dos 
o tres años en lo que hoy sería un posdoctorado. La generación del actual director del Instituto 
(de aproximadamente 50 años de edad) o bien no hizo nada afuera o algunos fueron a realizar 
el doctorado al exterior. La siguiente generación se encuentra compuesta por investigadores 
que egresaron u obtuvieron su título de grado en los años ´90, que hacen el doctorado en la 
Argentina y tienen después alguna salida posdoctoral. En el siglo XXI, está sucediendo que los 
becarios durante su formación doctoral hacen estadías cortas en el extranjero. Sobre todo es 
muy frecuente que aparezca alguna colaboración con Europa o con Estados Unidos. De acuerdo 
con el director del INFIVE, las actividades de movilidad de la generación que está haciendo su 
doctorado en la actualidad, consisten en intercambios mediante estadías cortas, con el objetivo 
de aprender a manejar una técnica y/o recolectar datos que resulten útiles para sus tesis; o 
investigadores extranjeros vienen a usar técnicas que se desarrollan o se ponen a punto en el 
Instituto. En este sentido se observa que, tal como lo mencionaran Kreimer (1998) y Vessuri 
(1998), prevalecen las visitas al extranjero orientadas a cumplir un propósito específico y por 
un periodo de tiempo corto. 

En el INFIVE, la realización de estadías en el exterior permitió incorporar capacidades que no 
dominaba el grupo de investigación local:

Con un grupo de Alemania tuve una experiencia que fue altísimamente positiva, 
porque realmente ha ayudado a un becario a desarrollar todo un tema. También la 
experiencia con Finlandia, la estudiante que fue a Finlandia pudo desarrollar allá algo 
que en ese momento era inédito, y que realmente como herramienta era una herra-
mienta muy útil (Director del INFIVE, 2013).

Por su parte, el director del CENEXA hace referencia a la importancia que adquiere la movilidad 
de investigadores y la caracteriza como algo positivo, aunque reconoce que en algunas se corre 

7 Buscan favorecer la reinserción de investigadores en el sistema de Ciencia y Tecnología 
nacional. Los candidatos deberán acreditar una permanencia en el exterior no menor a dos años 
y encontrarse fuera del país al momento de realizar la solicitud. El lugar de trabajo propuesto 
deberá ser la institución donde el becario proyecta insertarse en futuras tareas de investigación. 
Asimismo, la beca contempla los gastos de instalación que deberá afrontar el becario para ins-
talarse en el país (Res 3224/2011 del MINCYTU/ CONICET).

La Movilidad como eje de la Internacionalización de la Investigación



Estudios Sociales Contemporáneos 15 | Diciembre 2016 Página
 118 de 127

el riesgo de la fuga de cerebros. De acuerdo a su experiencia como director del Centro sostiene: 
“(…) la interacción con el exterior ha sido para nosotros muy importante, nuestro equipo ha 
tenido gente que se ha ido afuera y que vuelve, que afortunadamente vuelve. También tenemos 
algunos que se perdieron” (Director del CENEXA, 2013).  El investigador asigna este fenómeno 
a factores de contexto: “Hubo épocas en las cuales era muy común perder al tipo que se iba, 
otras épocas en las que hemos repatriado gente y hoy estamos en la indefinición por la situa-
ción internacional” (Director del CENEXA, 2013). A modo de ejemplo, el entrevistado menciona 
que justamente en este momento está buscando repatriar mediante el Programa RAICES8 a un 
investigador argentino que se encuentra trabajando en EEUU: “Estamos elaborando el Programa 
para cerrar el Proyecto y presentarlo en la carrera de investigador del CONICET, y de esa forma 
incorporarlo acá” (Director del CENEXA, 2013).

Como se pudo observar, en las experiencias registradas, las políticas de reinserción de recursos 
humanos han sido importantes para la reincorporación de científicos a los equipos locales de 
investigación.  Asimismo, muchos de los investigadores regresan con la definición de proble-
mas cognitivos -“mochilas cargadas de conocimiento”-, en este sentido, se corre el riesgo de 
reproducir la dependencia a los centros de producción de conocimiento a partir de orientar las 
agendas hacia temáticas de investigación propias de otro contexto socio-cognitivo, dado que 
por lo general los investigadores se integran en forma subordinada  a la ciencia internacional, y 
trabajan en proyectos definidos por los centros de producción de conocimiento (Kreimer; 2006) 
e incluso en ciencias experimentales, mantienen la dependencia respecto a la utilización de 
técnicas de investigación que adquirieron en el exterior y para reproducirla necesitan utilizar 
equipos que no siempre se encuentran disponibles en el país, iniciando estrategias para su 
incorporación.  

Consecuentemente, la reinserción de los investigadores luego de hacer una estadía en el exte-
rior no es algo seguro, lineal, ni inmediato. Si bien en los últimos años se identifican políticas 
que favorecen el retorno de los investigadores argentinos que se encuentran en el exterior (Pro-
grama RAICES, Becas pos-doctorales del CONICET), el mismo está condicionado por los espacios 
y equipos de investigación que tiene el laboratorio local o por las posibilidades concretas que 
tienen los investigadores de seguir con la línea de trabajo que iniciaron afuera.

8 El programa RAICES (Red de Argentinos Investigadores y Científicos en el Exterior), se 
implementa bajo dependencia de la dirección de Relaciones Internacionales de la SECYT (actual-
mente Ministerio de Ciencia y Tecnología), con el objeto de conectar a científicos y tecnólogos 
argentinos, que por diferentes razones residen en el exterior. El Programa RAICES comenzó 
formalmente en el año 2003 y en el año 2008, fue declarado política de Estado de la República 
Argentina, a través de la Ley 26.421. A diciembre de 2012, se registraron 946 científicos repatria-
dos. Los objetivos del Programa consisten en difundir las actividades científicas y tecnológicas 
del país en el exterior, incrementar la vinculación entre investigadores argentinos residentes 
en el país y en el extranjero, mejorar la calidad y disponibilidad de información acerca de los 
investigadores y profesionales argentinos altamente calificados que residen en el exterior, de-
sarrollar redes de vinculación con investigadores argentinos residentes en el exterior, integrar a 
investigadores argentinos residentes en el exterior a las actividades del Programa de Atención 
a Áreas de Vacancia (PAV), involucrar al sector productivo del país, fundaciones y ONGs en las 
acciones del programa. Para dar cumplimiento a los objetivos del programa, se proponen varias 
líneas de acción. (Ver: http://www.raices.mincyt.gob.ar/.)
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3.2.  Los investigadores que se quedan a trabajar en el exterior

En las UI de la UNLP, se identifican investigadores que no logran reinsertase en el Laboratorio 
local de la forma tradicional y lo hacen a partir de la modalidad de ‘laboratorio ampliado’ o 
diáspora científica, vinculados mediante las tecnologías de la información y la comunicación, 
mientras que otros se quedan a trabajar en el exterior desvinculados del laboratorio local. 

Los directores de las UI manifiestan que muchas veces existen dificultades en reincorporar a 
esos recursos humanos en una actividad pertinente a su formación, dada la carencia de infraes-
tructura y recursos materiales para la reproducción de la línea de trabajo que adquirieron en 
el exterior. En este sentido, la dinámica de reinserción que era común en el periodo de inter-
nacionalismo liberal -que consistía en regresar al país con la “mochila cargada” de problemas 
cognitivos incorporados en los países centrales (Kreimer; 2010)- en la actualidad es apoyada por 
políticas impulsadas desde el ámbito estatal mediante el MINCYT y el CONICET, que apoyan al 
reinserción de científicos que se encuentran en el exterior. Sin embargo, manifiesta dificultades 
en término de reinserción institucional.

Por ejemplo, en el caso del CINDEFI mencionan “los becarios que están realizando estadías en 
el exterior, es muy difícil hacer que vuelva a trabajar al Centro”. En el caso del LISEA, parte de 
los becarios que se han ido a realizar sus doctorados al exterior se han quedado a trabajar allá, 
consecuentemente desde la dirección se ve a las actividades de movilidad con cierta descon-
fianza. En el LIPROVE, se mencionan la experiencia de una investigadora que se quedó en Italia 
y se incorporó a trabajar en el sector privado perdiendo el vínculo con el laboratorio local. Por 
otra parte, en el caso del IALP, su director sostiene que “a los investigadores que se quedan a 
trabajar durante algunos años en el exterior les resulta muy difícil volver, a pesar de los progra-
mas de reinserción que se ofrecen desde el ámbito de la política científica nacional”. En este 
sentido, como manifiesta Pellegrino (2001), el problema de la fuga de talentos sigue latente.

Como se puede observar, en las distintas UI se repiten casos de investigadores que deciden 
quedarse a trabajar en el exterior, independientemente del área de producción de conocimiento 
y de si se trata de Centros, Institutos o Laboratorios. Sin embargo, no todos los investigadores 
que se quedan en el exterior se desvinculan del equipo de trabajo local: algunos (del área 
temática de Ciencias Exactas y Naturales y de Ciencias Biomédicas) realizan estrategias de labo-
ratorio ampliado o diásporas de producción de conocimiento, donde el laboratorio local manda 
a analizar muestras al exterior, a partir de técnicas que el investigador adquirió en su estadía 
de investigación, y que cuando quiere implementarlas en el laboratorio local no dispone de los 
medios (infraestructura y equipamiento) necesarios. Estos vínculos permiten a los investigado-
res locales realizar “ciencia de punta” y consecuentemente publicar en revistas de “calidad” a 
nivel internacional. 

En el LIPROVE se logró tener investigadores en el exterior que actúan como laboratorio ampliado 
posibilitando el acceso a técnicas e instrumentos de punta. Por ejemplo, uno de los investiga-
dores que se quedó a trabajar en un laboratorio de la Universidad de Barcelona funciona para 
el LIPROVE como “embajador”:

Cada vez que se hace una pasantía en Barcelona él nos vincula, cuando hacemos 
proyectos, cuando pedimos subsidios en Argentina siempre decimos que tenemos 
una conexión, digamos él no dejo de trabajar con nosotros. Le enviamos muestras, y 
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las analiza en los equipos que tiene allá. Si bien es cierto a mí de entrada no me gus-
taba la idea, porque hizo toda la carrera acá (se doctoró con una beca del CONICET) 
entonces vos decís se formó en Argentina y ahora está trabajando para España, pero 
sigue conectado a nuestro grupo (Investigadora del LIPROVE, 2011).

Consecuentemente, a pesar que los investigadores decidan quedarse a trabajar en el exterior, el 
director y las investigadoras del LIPROVE consideran que la movilidad es positiva.

En síntesis, a pesar del riesgo que implica la fuga de recursos humanos o regresar con “la mo-
chila cargada” de problemas exógenos, todos los directores de las IU objeto de estudio y los 
investigadores entrevistados manifiestan una percepción positiva sobre la movilidad de recursos 
humanos en formación y depositan esperanzas en que favorezca la adquisición de conocimien-
tos, capacidades de investigación y vínculos de colaboración continuos. Incluso, en algunos ca-
sos promueven que los investigadores se inserten en laboratorio de “excelencia” en el exterior, 
dadas las dificultades de reincorporar al investigador formado y contemplando la posibilidad de 
seguir trabajando en forma conjunta a partir de estrategias de “laboratorio ampliado”.

Reflexiones Finales

Profundizar en los espacios de producción de conocimiento a nivel meso, permitió identificar a la inter-
nacionalización como parte de la dinámica de reproducción de los grupos de investigación, y destacar 
elementos que le aportan diferentes significados y motivaciones de acuerdo a la pertenencia disciplinar 
o temática. En este sentido la movilidad física y virtual, se identifican como el eje articulador de la 
internacionalización de la investigación, ya sea a partir de las trayectorias de movilidad de los investi-
gadores, o a partir de actividades de laboratorio ampliado, que permiten una mayor interacción entre 
los investigadores que trascienden las fronteras geográficas. De esta forma, la movilidad de los inves-
tigadores permitió generar lazos de confianza que luego han dado lugar a actividades de cooperación. 

El hecho de realizar una estadía en el exterior posibilitó que los investigadores incorporen problemas 
cognitivos -que no se presentaban en el ámbito local-, adopten nuevas técnicas o metodologías de 
trabajo, descubran la existencia de equipos de última generación e incluso adviertan otras formas de 
organizar el trabajo científico y/o ponderar de la investigación. La suma de estos factores repercutió de 
forma diferente sobre los investigadores, que en algunos casos han generado aprendizajes y se han 
apropiado de experiencias, incorporado nuevas técnicas de investigación. En otros casos, la movilidad 
ha despertado el interés de los investigadores en quedarse en el exterior, buscando un mejor nivel de 
vida, y/o para tener acceso a equipos e infraestructura de última generación que, generalmente, se 
comparte con la UI de origen, fortaleciendo el entramado de relaciones y el acceso a conocimientos.

Finalmente, la investigación avanzo en la descripción de la importancia que adquiere la movilidad 
científica en la dinámica de producción de conocimiento, en el ámbito de UI pertenecientes a la UNLP, 
desde una perspectiva socio-cognitiva. Si bien, en las diferentes áreas de producción de conocimiento 
se destacan dificultades para apropiarse de los recursos humanos que se forman en el exterior, y se 
mantiene vigente el fantasma de la “fuga de cerebros”, en todos los casos se destacan las prácticas de 
movilidad como un aspecto positivo a la formación de los investigadores, dando cuenta de los avances 
que traen los investigadores que regresan a trabajar al grupo de investigación local, o que permanecen 
en contacto mediante la dinámica de laboratorio ampliado, manteniendo lazos de colaboración conti-
núa con el grupo de trabajo local. 
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Resumen

A partir de la observación empírica de los lugares origen y los de destino de 
formación de los becarios UNESCO pudimos determinar que entre 1947 y 1984 
la Organización reforzó fuertemente la circulación masiva y unidireccional de 
personas hacia destinos mainstream (Francia, Reino Unido y Estados Unidos), y 
que al mismo tiempo, la Organización posibilitó, en menor medida y muchas veces 
gracias a la proactividad de las diplomacias gubernamentales y académicas de 
los países periféricos, itinerarios alternativos de circulación de becarios aunque 
generalmente circunscriptos a nivel regional. El presente artículo pretende 
dar cuenta de dichos itinerarios y está enmarcado en la problematización 
de la UNESCO como espacio dónde se legitimaban determinadas prácticas y 
saberes como universales. Metodológicamente optamos por una aproximación 
cualitativa, para analizar el programa de becas a lo largo del tiempo y algunos 
casos particulares y una aproximación cuantitativa para establecer y analizar los 
itinerarios a escala global y en América Latina.

Palabras Claves: movilidad académica, internacionalización, becas, América Latina.

Abstract

Since the empirical observation of the place of origin and destiny of study of the UNESCO 
fellows (1947 – 1984), we determinate that the Organization reinforce the massive circulation 
of fellows to mainstream destinies (France, United Kingdom and United States) and, at the 
same time, make possible the alternative (regional) itineraries of circulations. In this paper, we 
problematize too the UNESCO as place where some knowledges and practice are legitimated 
as universals and show these itineraries. Methodologically we chose a qualitative approach to 
analyze the changes of the fellowship program along the period of study and specific cases, 
and a quantitative approach to establish and analyze the itineraries in global scale and in Latin 
America.

Keywords: academic mobility, internationalization, fellowships, Latin America.
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1)  Introducción: distinción y heterogeneidad

“¿De dónde proviene, hacia dónde se dirige?”, es la pregunta de rigor que formulan, explícita 
o implícitamente, las autoridades fronterizas a cualquier viajero. El punto de partida y el de 
llegada parecen ser, a simple vista, dos polos estáticos (e imprescindibles) para establecer el 
itinerario, para ordenar la trayectoria, de todo aquel que emprende un viaje. La dificultad radica 
en que los lugares de origen y destino son, sobre todo, diversos. Es decir son “lugares” que 
presentan rasgos de heterogeneidad en varios aspectos. Dicha heterogeneidad es una de las 
características principales que, como veremos más adelante, distinguen al programa de becas 
de la UNESCO de otros programas de becas internacionales. 

En el período 1948 – 1984 la UNESCO promovió el flujo internacional masivo de becarios para que 
se formaran en diversas especialidades en el extranjero, con la “esperanza” de contribuir así al 
desarrollo científico y educativo de sus Estados miembros. En este sentido la Constitución de la 
UNESCO en su preámbulo rezaba que: 

… los Estados Partes en la presente Constitución, persuadidos de la necesidad 
de asegurar a todos el pleno e igual acceso a la educación, la posibilidad de in-
vestigar libremente la verdad objetiva y el libre intercambio de ideas y de cono-
cimientos, resuelven desarrollar e intensificar las relaciones entre sus pueblos, 
a fin de que éstos se comprendan mejor entre sí y adquieran un conocimiento 
más preciso y verdadero de sus respectivas vidas (Preámbulo, Constitución de 
la UNESCO, 2004).

A pesar de la prédica universalista de la UNESCO, que definía formalmente a sus Estados miem-
bros como “iguales”, lo cierto es que no todos los países de la UNESCO cumplieron el mismo rol 
en el intercambio internacional de becarios, ni pudieron acceder en la misma medida a centros 
académicos prestigiosos, ni pudieron reclamar prestigio para conocimientos producidos local-
mente. La primera asimetría entre Estados miembros la introduce, en 1948, la Res. 200 (III) de 
la Asamblea General de la ONU, cuando autoriza al Secretario General de las Naciones Unidas:

“b) tomar medidas para asegurar la formación, en el extranjero, de expertos 
de los países insuficientemente desarrollados poniendo a su disposición becas 
para estudiar en los países o establecimientos que han alcanzado, en los estu-
dios especiales que se trate, un alto grado de competencia técnica” (Asamblea 
General, Res. 200 (III), 3.b), Diciembre de 1948). 

Dicha resolución dividía el mundo en dos: había por un lado países de origen de los becarios, 
y por otro, países que eran destinos de formación. Esto debido a que la carencia de un “alto 
grado de competencia técnica” era motivo de subdesarrollo y que dicha situación podía ser su-
perada a partir de la adquisición de conocimiento en países desarrollados. Para Stokke (2009) la 
influencia más sistemática y poderosa para la asistencia implementada por la ONU fue el impe-
rialismo en su forma colonialista. Esta resolución de las Naciones Unidas, este punto de partida 
para el programa de becas de la UNESCO, fue una verdadera jerarquización y valorización de los 
conocimientos producidos en los centros académicos (y civilizatorios) mundiales, en desmedro 
de los conocimientos producidos “más allá” de la sede de la UNESCO en París. Desde nuestra 
perspectiva, París, como capital de Francia y más que nada como sede de la UNESCO, no es solo 
un lugar material de producción de conocimientos sino fundamentalmente es un sitio simbólico 
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de legitimación y universalización de prácticas y saberes particulares (Bourdieu [1977] 1999). La 
UNESCO era fundamentalmente un espacio de disputa por la legitimación de “imperialismos de 
los universal”, representados fundamentalmente por Francia y Estados Unidos (Bourdieu [1992] 
1999). La obtención de becas UNESCO era una forma de objetivación del capital simbólico que 
podía ser obtenido en la UNESCO (Abarzúa Cutroni 2015). La citada resolución, desde un punto 
de vista más empírico, estableció el inicio del itinerario principal de circulación de los becarios  
UNESCO, el itinerario Sur – Norte. 

Los fondos para estas becas provenían de fuentes diversas: el Programa de Participación de 
la UNESCO, el Presupuesto Ordinario, el Programa Ampliado de Asistencia Técnica y el Fondo 
Especial de la ONU (PNUD desde 1965) y de becas ofrecidas por los gobiernos (en algunos casos 
para intercambios bilaterales específicos) y patrocinadas por la UNESCO. Todos estos fondos 
eran públicos ya que de manera más o menos directa provenían de la cuotas abonadas por los 
Estados miembros de la ONU y de la UNESCO. Política y administrativamente había una parti-
cipación importante de los Estados miembros de la UNESCO en la planificación y otorgamiento 
de las becas. Becas que no se obtenían exclusivamente a partir de la iniciativa individual sino 
que dependían de una red académica, de la que participaban fuertemente las Universidades 
(Abarzúa Cutroni 2015).

Entonces, en materia de becas observamos en general una heterogeneidad importante en los 
países de destino y de origen de los becarios, sin embargo esto no impidió cierta acumulación 
de becarios para determinados destinos y orígenes. Existían países que tenían un rol de recep-
tores, eran considerados por funcionarios y becarios destinos prestigiosos de formación; otros 
países (subdesarrollados) funcionaban como proveedores de becarios, tal como preveían la 
Resolución 200 (III) de la Asamblea General de las Naciones Unidas. Estos países proveedores se 
destacaban por contar con agentes (futuros becarios) los suficientemente calificados científica, 
académica, ártica o profesionalmente como para obtener una beca UNESCO y concretar un pro-
ceso de formación de alto nivel (a veces de postgrado).  Además, una extensa mayoría 
de países tuvieron un rol mixto, proveyeron y al mismo tiempo recibieron becarios UNESCO. 
Un puñado de países no participaron directamente del programa de becas UNESCO, ya sea por 
razones políticas o porque no contaban con la capacidad suficiente para aspirar a este tipo de 
becas. 

Estos matices, estos roles diferenciados, revisten una especial importancia para nuestro análisis 
ya que nos permiten identificar dos itinerarios principales en el flujo de becarios vía UNESCO. El 
primer itinerario implicaba que los becarios de la UNESCO se desplazaran desde el Sur hacia el 
Norte, mientras que el segundo itinerario, que podríamos denominar intrarregional, implicaba un 
intercambio entre países de una misma región, específicamente algunos los becarios de la UNESCO 
de países periféricos en la periferia hacia centros académicos periféricos, es decir periféricos a 
nivel mundial, pero centrales a nivel regional. Estos dos itinerarios no son excluyentes, podían de-
sarrollarse simultáneamente para determinado Estado, ni los únicos posibles. Hay contados casos 
de intercambios Sur – Sur a nivel mundial1. Pero en general observamos que el segundo itinerario, 
el intrarregional, se desarrolló subordinado al primero, el Sur – Norte. 

1  Un ejemplo de este tipo de intercambio Sur – Sur a escala global son los intercambios 
entre Brasil y Algunos estados Africanos que fueron colonias portuguesas.
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A lo largo de todo el período 1948 – 1984, según lo que pudimos constatar a partir de los Re-
pertorios de Becarios que publicó la Organización, la UNESCO contribuyó a la movilidad interna-
cional de 21.405 personas provenientes de 154 Estados. Los becarios UNESCO eran beneficiados 
con una estancia de investigación y/o formación de corta (menos de 3 meses), media (6 meses 
a 1 año) o larga (entre 1 y 2 años) duración en una universidad o institución educativa de su 
elección. Algunos becarios elegían más de un destino y repartían su estancia entre varias ins-
tituciones, realizando una especie de gira académica. Es por esto que tenemos registrados un 
total de 30.244 destinos2.  

Si comparamos estas cifras con datos de otros programas internacionales de becas podemos 
ponderar el volumen del programa de becas la UNESCO y distinguir mejor sus características 
particulares. Tournès (2010, p. 16) calcula que el programa de becas de la Fundación Rockfeller, 
desde 1917 hasta comienzos del año 2000, involucrará aproximadamente a 15.000 personas 
provenientes de 80 países. Entre 1949 y 2007 el programa de becas de la Comisión Fulbrigth, 
dependiente del Departamento de Estado de los Estados Unidos, promovió la movilidad 319.835 
personas provenientes de todo el mundo, aunque sobre todo de Europa, para formase exclusi-
vamente en Universidades, colleges e instituciones educativas estadounidenses (Quesada 2014, 
pág. 15). Si bien el programa de becas de la UNESCO tenía un volumen de becas considerable 
comparado con el programa de la Fundación Rockefeller, comparado con Fulbrigth las becas 
UNESCO pasan a ser un factor secundario de movilidad internacional. 

No obstante, no es solo importante ponderar la cantidad de becas otorgadas por la Organización 
sino la distribución de las mismas entre países y a su vez la elección de destinos de formación 
que hacían los becarios UNESCO. A diferencia de la Comisión Fulbrigth que destinaba todas sus 
becas a la formación instituciones académicas estadounidenses la UNESCO, siguiendo un mode-
lo similar al de la Fundación Rockefeller quizá, proveyó becarios a instituciones educativas de 
casi todo el mundo, aunque en diferentes medidas. 

Como fuentes principales de investigación tomamos los “Informes sobre las actividades de la 
Organización” elaborados anualmente por el Director General de la UNESCO “Repertorios de Be-
carios UNESCO” editados por la UNESCO desde 1968.  A este primer directorio, que consignaba 
las becas otorgadas desde 1947 hasta 1968 se le sumaba anualmente un nuevo repertorio con 
el fin de actualizar las listas de becarios año a año. Dichos documentos nos permiten analizar 
la cantidad efectiva de becas otorgadas en vez de las planificadas o autorizadas por la Confe-
rencia General. De todos modos, no debemos perder distancia de nuestras fuentes y recordar 
que son documentos oficiales que pueden contener omisiones político-administrativas en las 
listas de becarios.

2) Los cambios en el programa de becas de la UNESCO a lo largo del tiempo

Una de las principales preocupaciones de los funcionarios de la UNESCO en 1947 fue organizar 
un servicio que coordinara el “intercambio internacional de personas” con vistas a la forma-
ción, no solo académica, sino política y artística, en el extranjero. El “Servicio de intercambio 

2  No pudimos determinar el destino exacto en 264 ocasiones, por eso cuando de destino 
en las tablas y los gráficos nos referimos a un total de 29.980 destinos.
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de personas” fue organizado por John Marshall3, que en aquel entonces se desempeñaba como 
Director Adjunto de la División de Humanidades de la Fundación Rockefeller  (John Marshall Bio-
grafy, Rockefeller Fundation 2015; Report of the Director General, 1947, pág. 43). En septiembre 
de ese año la dirección de dicha división fue asumida por el norteamericano William D. Carter4, 
quien estuvo a cargo de la división hasta 1965 (New York Times, 3 de diciembre de 1989). Si bien 
unas pocas becas fueron entregadas ya en 1947, en 1948 se otorgaron oficialmente las primeras 
becas, patrocinadas y/o financiadas por la Organización. En caso de las becas patrocinadas se 
trataba de becas que eran administradas por la UNESCO, es decir la Organización se encargaba 
del reclutamiento y la selección de los becarios, pero eran financiadas por algún gobierno que 
las ponía a disposición de la Organización (Rapport de Activite du Directeur Général, Conseil 
Executif, 4 juin 1949, pág. 24). Este tipo de becas serían claves para incentivar una circulación 
intrarregional de becarios UNESCO.

En 1950, la preocupación de la Organización se reorientaba de la reconstrucción de posguerra 
hacia los países subdesarrollados. En ese momento la UNESCO participó de una reunión de la 
ONU para la coordinación de la administración de la becas en el marco del recién implementa-
do Programa de Asistencia Técnica de Naciones Unidas (Rapport du Directeur General, Conseil 
Executif, 25 août 1950,  pág. 17). Más adelante, la 8° Conferencia General autorizó explícita-
mente al Director General a dar prioridad a los países “insuficientemente  desarrollados” en el 
otorgamiento de las becas (8° Conferencia General, Res. IV.1.6.21, 1954). Hasta ese momento el 
volumen de las mismas había sido magro y los países que se beneficiaban con las becas – ge-
neralmente de África y Asia – y con la llegada de becarios – generalmente de Europa – eran rela-
tivamente pocos. Sin embargo, América Latina empezaba a posicionarse como región donde se 
podían reclutar becarios y donde unos años después la UNESCO patrocinaría una serie de inicia-
tivas académicas. Durante todo el s. XX los científicos latinoamericanos desarrollaron un exitosa 
estrategia de internacionalización, sobre todo a través de la movilidad académica (Beigel 2013).

Desde 1948 la UNESCO había provisto becas para la formación de académicos en el extranjero y 
en 1952 se habían creado becas especiales para artistas, músicos y escritores. En 1954 obser-
vamos una diversificación del programa de “Intercambio de personas”. Desde el inicio, en el 
marco de las iniciativas para la “compresión internacional”, existían los intercambios de trabaja-
dores – sindicalistas mayoritariamente – concretados con la cooperación de la OIT (Organización 
Internacional del Trabajo) y otras organizaciones de trabajadores. En el año 1954 se sumaron 
nuevas líneas específicas para los “intercambios para la comprensión internacional”. Una de 
estas era la promoción de la “Enseñanza en el extranjero”, esta iniciativa consistía en que la 
UNESCO recibía, por un lado, solicitudes de parte de las Universidades, generalmente periféricas, 
que ofrecían puestos de enseñanza, y por otro, postulaciones de docentes que se ofrecían para 
enseñar en el extranjero. El aporte de la UNESCO era formular una base de datos de docentes 
y universidades dispuestas al intercambio internacional. A esta línea durante 1955 se sumó el 
intercambio también para profesores de nivel secundario y primario. De todas maneras, esta 

3  (1903 – 1980). M.A en inglés de la Universidad de Harvard (1928) (John Marshall Bio-
grafy, Rockefeller Fundation 2015).
4  Funcionario internacional norteamericano (1909 – 1989). B.A de la Universidad de la 
Universidad de Harvard (1931). Entre 1947 y 1965 estuvo a cargo de la “División de intercambio 
de personas” de la UNESCO y desde 1965 hasta 1973 fue asesor de la Naciones Unidas en New 
York (William D. Carter, New York times obituaries, 3 de diciembre de 1989).
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modificación no tuvo el efecto esperado por los funcionarios de la UNESCO ya que los docentes 
que se candidateaban eran en su amplia mayoría docentes universitarios. También en 1954 se 
iniciaba una línea de intercambios para dirigentes juveniles, de organizaciones estudiantiles o 
de otro tipo de organizaciones de juventud, con la cooperación de diversas organizaciones no 
gubernamentales (Rapport du DirecteurGénéral, 1954, págs. 134, 137; 1955, págs. 148, 152; 1959, 
pág. 206).

Desde 1955, la parte del programa de “intercambio de personas” dedicado a las becas se expan-
dió. No solo creció sostenidamente el número de becas a otorgar, en algunos bienios se duplicó 
y en otros hasta se triplicó, sino que los beneficiarios provenían de cada vez de más Estados 
miembros y “territorios no autónomos”, es decir de colonias (Rapport du Directeur Général, 
1954, págs. 137 – 139; Rapport du Directeur Général, 1955, pág. 146).  En 1956 el Director General 
señalaba lo difícil que había sido lograr que la formación en el extranjero de los candidatos 
estuviera estrechamente ligada a la actividad profesional que desempeñaría el becario cuando 
regresara a su país de origen, dicha dificultad radicaba en que había que analizar detallada-
mente cada uno de los casos (Rapport du Directeur Général, 1956, pág. 173). Desde al menos 
1952, registramos que en las fichas de solicitud de las becas los candidatos debían consignar 
en qué institución trabajaban y comprometerse a regresar a su país e indicar donde cumplirían 
funciones, por al menos dos años, luego de finalizada la beca (Fichas de solicitud de beca 1952 
– 1956, Apartado: compromiso del titular de una beca).

América Latina tuvo un rol destacado en el “programa de intercambio de personas”, debido a 
que algunos países de la región eran de los pocos países subdesarrollados que ponían a dis-
posición de la UNESCO becas co-patrocinadas. A fines de la década de 1950, Argentina, Brasil y 
Chile ya participaban activamente no solo mediante la solicitud sino también el otorgamiento 
de becas, ya que estos tres gobiernos ofrecieron y financiaron becas que eran patrocinadas, es 
decir administradas, por la UNESCO entre 1957 y 1959. En todos los casos candidatos latinoame-
ricanos buscaban formarse en Argentina, Brasil o Chile. También muchos becarios latinoameri-
canos elegían a México como destino. Esta serie de becas patrocinadas eran las denominadas: 
Chile – UNESCO y Brasil – UNESCO que se otorgaban en el marco del “Proyecto mayor relativo a 
la extensión de la enseñanza primaria en América Latina”; y líneas de becas de larga duración 
(uno o dos años) en materia de física que ofrecía la Argentina: beca Argentina (Universidad 
de Bariloche, suponemos se refiere al Instituto Balseiro) – UNESCO, y beca Gobierno Argentino 
– UNESCO para el Paraguay. Estos tres Estados miembros fueron los primeros en ofrecer este 
tipo de becas en América Latina. Es importante señalar también que en 1957, se reservan es-
pecialmente las primeras becas para la Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO) 
creada recientemente en Santiago de Chile. Estas becas fueron otorgadas por lo menos hasta 
1971 (Rapport du Directeur Général, 1957, págs. 212, 213; 1958, págs. 157, 158; 1959 pág. 192, 
Repertorio de Becarios UNESCO 1948 – 1968, 1969 – 1970; 1971 – 1972).

Las becas de la década de 1950 en América Latina habían estado orientadas mayoritariamente a 
la formación de especialistas en educación. Desde 1959 – si bien el Proyecto Mayor para América 
Latina seguía en pie, de hecho duró hasta 1965 – las ciencias exactas y naturales cobraban un 
poco más de importancia, lo que las equiparaba con las becas dedicadas a educación, mientras 
que la FLACSO en Chile se fortalecía como destino de becarios latinoamericanos que se forma-
ban en sociología. Las becas para físicos otorgadas por la Argentina continuaban vigentes y se 
sumaban las becas para el Centro Regional de Matemáticas que funcionaba en la Facultad de 
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Ciencias Exactas y Naturales de la Universidad de Buenos Aires. En 1962, la UNESCO junto a los 
Estados latinoamericanos reorientaban sus esfuerzos a la promoción de las ciencias básicas. 
Como resultado Argentina, Brasil, México y Venezuela ofrecían becas de larga duración para 
latinoamericanos con el patrocinio de la UNESCO. Argentina continuó reclutando físicos para el 
Instituto Balseiro en Bariloche, mientras que Brasil ofrecía también formación de posgrado en 
el Centro Latinoamericano de Física que funcionaba en el seno del Centro de Investigaciones 
Físicas en Río de Janeiro. México por su parte ofrecía becas de dos años para la obtención de 
un doctorado en matemáticas, física, química, biología o geología en la Universidad Nacional 
Autónoma de México. Por último, Venezuela ofrecía becas de dos años para la formación de 
posgrado en biología en el Instituto Venezolano de Investigaciones Científicas (Rapport du Di-
recteur Général, 1962, p. 158).

Es así que progresivamente las becas se consolidaron durante la década de 1960 como un com-
plemento imprescindible para apuntalar los proyectos educativos y científicos que se iniciaban 
con las misiones de los expertos en terreno, a través de la formación en el extranjero de aca-
démicos locales o “nativos” como los denominaba en ocasiones la UNESCO. Una de las preocu-
paciones principales de los funcionarios de la Organización era garantizar la continuidad de las 
iniciativas una vez que se retiraba el apoyo de las mismas. En 1966, el importante volumen de 
las becas y la fusión de los programa de la ONU que ejecutaba la UNESCO en el PNUD en 1965 
propiciaron probablemente una descentralización de la administración de las mismas por parte 
de los funcionarios de la Organización. Esto debido a la creciente exigencia de mayor agilidad en 
el tratamiento de las solicitudes, de todos modos las demoras en el otorgamiento de las becas 
PNUD sería un problema crónico para la UNESCO. Ya las becas no eran consideradas parte como 
un apartado especial del programa, como el de “intercambio de personas” o “intercambios 
internacionales”, sino que eran otorgados como parte directamente de los distintos proyectos 
y sub-programas del programa ordinario de la UNESCO o del PNUD, que de hecho funcionaron 
desde siempre como fuente de financiamiento de las becas. Hasta inicios de la década de 1970 
no observamos grandes modificaciones tanto en la administración como en el contenido de las 
becas.

En 1971, la UNESCO comenzaba a asesorar a los Estados miembros de países en “vías de de-
sarrollo” para que implementaran sus propios planes de formación en el extranjero. Para esto 
organizó desde ese momento una serie de reuniones en distintas regiones y becó a funcionarios 
nacionales para que visitaran la “División de formación en el extranjero” (ex-división para el 
“Intercambio de personas”) y conocieran los métodos de planificación y evaluación de las soli-
citudes que utilizaba la UNESCO. Al mismo tiempo se firmaron acuerdos con algunas Comisiones 
Nacionales de los países de donde eran originarios los becarios para evaluar el impacto de las 
becas UNESCO en las carreras de los ex-becarios (Informe del Director General, 1971, pág. 49; 
1972, pág. 50), hasta el momento dicha evaluación la hacían los funcionarios, de la UNESCO en 
París o del Programa Ampliado en New York, mediante encuestas. El inconveniente de dicha 
evaluaciones, desde nuestro punto de vista, era que las encuestas enviadas tenían un bajo 
grado de respuesta de parte de los ex-becarios UNESCO. 

Hacia 1973, la administración de las becas ya era considerada como parte del programa de la 
UNESCO dedicado a la educación superior. Este mismo año aparecen nuevas fuentes de finan-
ciamiento extrapresupuestarias para el programa de becas: Banco Internacional de Fomento y 
Reconstrucción (BIRF), UNICEF, Fondo de las Naciones Unidas para Actividades en materia de Po-
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blación (FNUAP) (Informe de Secretario General, 1973, pág. 90). De todos modos dichas fuentes 
no se destacarán por su permanencia en el tiempo. El PNUD, el Programa Ordinario, el Programa 
de Participación y las becas patrocinadas seguirán siendo los pilares financieros de las becas 
UNESCO. La crisis financiera disminuiría los aportes del PNUD temporariamente durante el bienio 
1975 – 1976 y el año 1977. Hasta ese momento el PNUD había sido la principal fuente de finan-
ciamiento, seguido de cerca por el Programa Ordinario y el Programa de Participación (Informe 
del Director General, 1975 – 1976, pág. 70; 1977 – 1978, pág. 76). Si bien las becas patrocinadas 
nunca fueron mayoritarias dentro del conjunto de becas, la UNESCO no cesó en ningún momen-
to de intentar obtener este tipo de becas. Los Estados que ofrecían a la UNESCO el patrocinio de 
sus becas no eran los centrales como podríamos suponer. En la década de 1950 se destacaron 
Argentina, Brasil, Chile y Polonia, mientras que más adelante encontramos a Austria, Bulgaria, 
Egipto, Irak, Irlanda, Hungría, Países Bajos y Rumania, entre otros (Informe del Director General, 
1971, p. 49). El otorgamiento de este tipo de becas funcionaba probablemente como una estra-
tegia de posicionamiento internacional o regional de estos Estados y/o lo campos académicos 
locales que estaban en condiciones de ofrecer formación de alto nivel, usualmente de post-gra-
do y materia científica, y de usufructuar el arribo de académicos y profesionales jóvenes.

En la década de 1970 las becas UNESCO, recobraron el carácter explícitamente político que quizá 
habían tenido cuando se promovía el intercambio de personas entre organizaciones estudianti-
les y de trabajadores. Desde 1973 se otorgaban becas a refugiados africanos y palestinos, estas 
últimas mediante la “United Nation Relief and Works Agency for Palestines Refugies” (UNRWA). 
En el bienio 1975 – 1976 la UNESCO comenzó a administrar las becas del Fondo en Fideicomiso 
de las Naciones Unidas destinadas a los movimientos de liberación africanos reconocidos por 
la Organización de la Unidad Africana. En 1976 se suman las becas para la Organización para la 
Liberación Palestina. Este tipo de becas que apoyaban a organizaciones políticas se otorgaron 
al menos hasta 1984 en una magnitud considerable (Repertorio de Becarios UNESCO 1973, págs. 
9, 21; 1974, págs. 24, 1975, págs. 11, 17; 1976, págs. 9, 15, 16; 1977, págs. 8, 9, 14; 1978, págs. 
15, 16, 23, 24; 1979, págs. 10, 11, 16, 17; 1980, págs. 24, 25, 26, 37, 38; 1981, págs. 16, 17, 25, 26; 
1982, págs. 21, 22, 23, 32, 33, 34; 1983, págs. 24, 25, 39 – 42, 1984, págs. 21, 22, 30, 31; Informe 
del Director General, 1975 – 1976, pág. 71).

3)  Itinerario Sur - Norte, los orígenes y destinos principales de los becarios UNESCO

Los funcionarios de la UNESCO conocían la concentración de la recepción becarios en determinados 
Estados miembros. La “emigración de personal calificado” fue una preocupación constante de la 
Organización, preocupación debatida en mesas redondas y encuentros internacionales, aunque 
nunca se tomaron medidas concretas en relación a esta problemática más que, como señalamos 
más arriba, el compromiso de los becarios de regresar a sus Estados de origen en su ficha de pos-
tulación. El Director General en su informe de 1973 señalaba que había 28 instituciones nacionales, 
generalmente Comisiones Nacionales de la UNESCO, que recibían a los becarios y que la mayoría 
de estas instituciones hacían esta tarea de manera gratuita. Sin embargo, las Comisiones Naciona-
les de la República Federal de Alemania, Estados Unidos, Francia, Italia, Japón y Suiza, que recibían 
becarios masivamente, eran financiadas por la UNESCO para afrontar los gastos administrativos 
que se suponía implicaba orientar a los becarios en sus estudios (Informe de Secretario General, 
1973, p. 90). Más adelante, en 1998, la UNESCO recomendaba poner freno a la “fuga de cerebros” 
mediante “la creación de centros regionales de excelencia, organizados en redes y apoyados por 
la cooperación Norte-Sur y Sur-Sur” (Didou Aupetit 2009, pág. 25).
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En el bienio 1975 – 1976 las becas pasan a ser parte del capítulo del programa dedicado a la 
“Cooperación con vistas al desarrollo y relaciones exteriores” y se refuerza la descentralización, 
nacional y regional, para la administración de las mismas mediante las oficinas fuera de sede 
de la Organización. El Director General destacaba en este informe que para ese período el 50 % 
de los becarios estudiaban en países desarrollados, estimamos que para períodos anteriores 
dicho porcentaje era superior. Esgrime como explicación para esta situación que: 

“Además de la insuficiencia de los servicios de formación en los países en vías 
de desarrollo muchos becarios eligen sus lugares de estudio en el extranjero 
guiándose por razones de prestigio, que a su vez inciden sobre las futuras 
posibilidades de empleo” (Informe del Director General, 1975 – 1976, p. 71). 

La elección del destino no era hecha al azar sino que dependía de los vínculos académicos, que 
se habían establecido en algunos casos a través de los expertos en terreno. Creemos que otros 
dos factores importantes se sumaban a la hora de elegir un destino de formación: la especia-
lidad en la cual deseaban perfeccionarse los fututos becarios y las competencias en cuanto a 
idiomas de los candidatos. Al momento de realizar la solicitud estos rendían un examen de 
idioma: francés, inglés o italiano, generalmente (Fichas de solicitud de beca 1952 – 1956, Apar-
tado: examen de idioma). 

Respecto al perfil profesional de los becarios UNESCO observamos en los informes anuales del 
Director General y en los repertorios, que consignaban el cargo ocupado por el becario en el 
momento de obtener la beca, una importante heterogeneidad. Los cargos que ocupaban o las 
profesiones que tenían los candidatos al momento de obtener la beca eran diversos, podían ser 
maestros de grados en escuelas rurales o urbanas, funcionarios escolares (directores, inspec-
tores, etc.), funcionarios ministeriales de jerarquía media o baja, docentes de nivel secundario, 
docentes universitarios, investigadores, científicos, músicos y escritores, entre otras profesio-
nes menos frecuentes. La obtención de becas por parte de académicos y funcionarios de Estado 
era cuantiosa en relación a la obtención de becas de parte de artistas, que tuvieron un lugar 
marginal en el programa de becas. Un factor en común entre todos los becarios UNESCO era 
que tenían un grado importante de experticia para el cargo que desempeñaban en su país de 
origen y que les permitía acceder a una formación internacional de posgrado o a cursos de 
perfeccionamiento al menos.

A continuación mostraremos la amplia diversidad de países de origen y de destino de los 
becarios UNESCO para señalar algunas tendencias en la circulación internacional de becarios 
propiciado por la Organización durante el período 1948 – 1984. 

En el gráfico 1 consignamos los veinticinco Estados miembros de la UNESCO que mayor cantidad 
de becarios enviaron para su formación en el extranjero. India e Indonesia se destacan por el 
volumen extraordinarios de becarios que proveyeron al programa. Estos dos Estados acumula-
ban sin embargo, apenas el 10,74 % del total de los becarios de todo el período. Como podemos 
observar en el gráfico 1, la acumulación de becarios originarios de cada uno de los Estados 
es progresiva y no muestra grandes saltos en cuanto a la cantidad de becarios enviados por 
cada uno de los Estados. Todo estos nos indica una distribución relativamente homogénea de 
la cantidad de becas obtenidas entre los Estados subdesarrollados miembros de la UNESCO. Sin 
embargo, no todos los Estados captaban la misma cantidad de becas,  un total de 27 Estados 
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acumulan casi el 51 % de las becas puestas a disposición por la UNESCO. Los Estados de América 
Latina que pudieron enviar a mayor cantidad de becarios enviaban a formarse en el extranjero 
vía UNESCO fueron, ordenados de mayor a menor, México, Colombia, Brasil, Ecuador, Chile y 
Argentina.

Gráfico 1 - Veinticinco principales Estados de origen de becarios UNESCO (1947 – 1984) (N =21.405)

Fuente: elaboración propia a partir de “Repertorios de Becarios UNESCO” 1948 – 1984.
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¿Pero en dónde se formaban específicamente los becarios de los países subdesarrollados? En 
gráfico 2 observamos claramente que había tres países que se beneficiaron mayoritariamente 
con la llegada de becarios: Francia, Reino Unido y Estados Unidos. Más de un tercio de los 
becarios, 37,09 % para ser precisas, eligieron como destino estos tres Estados. Mientras que los 
7 primeros Estados acumulan el 50,84 % de los becarios recibidos y los primeros 20 el 75,85 % 
de los mismos. Luego del tercer puesto, donde se ubica Italia, se observa un gran salto en la 
cantidad de becarios. Estas cifras nos indican que a diferencia de los orígenes de los becarios, 
los destinos de los mismos son menos diversos y tienden a centralizarse en un puñado de 
Estados. De América Latina el país que más becarios recibió fue México, seguido por Chile y 
Brasil. Argentina (destino de 189 becarios), Ecuador (175), Colombia (172) y Venezuela (157) no 
obtuvieron una cantidad significativa de becarios si los comparamos con los grandes receptores 
a escala global.

Gráfico 2 - Veintiséis principales destinos de formación de los becarios UNESCO (1947 – 1984) (N = 29.980)

 

Fuente: elaboración propia a partir de “Repertorios de Becarios UNESCO” 1948 – 1984.
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A continuación, en la Tabla 1, mostramos comparativamente el origen de los becarios que 
eligieron a Francia, Reino Unido y Estados Unidos como destinos de estudio. Consignamos en 
esta tabla la cantidad nominal de becarios, junto con el porcentaje aportado al total de cada 
destino y el porcentaje acumulado. En términos generales observamos una gran dispersión de 
orígenes. Sin embargo, si analizamos los porcentajes acumulados observamos mayor diversidad 
en Francia que en Estados Unidos, y una situación intermedia para el Reino Unido. Para Francia 
24 Estados, es decir un 14.90 % de los analizados, acumulaban el 50.77 %; mientras que para el 
Reino Unido ese mismo número de Estados acumulaban un 64.16 % y para Estados Unidos 71,72 
%. La India, en consonancia con su rol de Estado de origen, lideraba los tres destinos, aunque 
este liderazgo es más patente en Reino Unido y Estados Unidos debido a su mayor distancia 
con el segundo puesto; mientras que Indonesia ocupaba un segundo lugar en cuanto a la elec-
ción de Reino Unido y Estados Unidos como destino de formación y recién un octavo puesto en 
relación a Francia. 

Entre los países que eligieron a Francia como destino encontramos una fuerte presencia de 
ex-colonias o ex-protectorados como Mali, Congo, Madagascar, Túnez, Camerún, Argelia, Sene-
gal, Togo y el Líbano. La misma situación se repetía con el Reino Unido con la India, Pakistán, 
Nigeria, Sri Lanka, Afganistán, Uganda, Singapur, Birmania, Tanzania y Ghana. En el caso de Esta-
dos Unidos se repetían las ex-colonias inglesas y se suma su propia colonia, Filipinas, y Japón, 
bajo ocupación estadounidense luego de la Segunda Guerra Mundial. 

En principio la posibilidad de presentar candidatos para las becas tenía como requisito pre-
vio ser miembro de la UNESCO. Sin embargo, registramos que algunos Estados, africanos en 
su mayoría,  habían obtenido becas mientras aún eran colonias de Francia y el Reino Unido, 
sobre todo a principio de la década de 1950. Nos referimos específicamente a los “territorio 
bajo tutela” que luego corresponderían a los Estados miembros de Camerún, Dahomey (Benín), 
Gambia, Ghana, Costa de Marfil, Kenia, Madagascar, Malawi, Mali, Nigeria, Rhodesia (Zambia 
y Zimbabue), Senegal, Sierra Leona, Somalia, Suazilandia, Tanzania, Togo, Uganda, Marruecos, 
Sudán y Camboya (Repertorio de becarios de la UNESCO, África, 1948 – 1968, págs. 3, 20, 30, 31, 
36, 39, 40, 41, 53, 55, 56, 59, 65, 73, 75, 76, 77, 79, 82, 83, 84, 85, 89, 92, 95, 97, 100; Repertorio 
de becarios de la UNESCO, Árabes, 1948 – 1968, pág. 20, 24; Repertorio de becarios de la UNESCO, 
Asia y Oceanía, 1948 – 1968, pág. 13).  Brasil y México se destacaban por la cantidad de 
becarios que enviaron a formarse en primer lugar a Francia, luego a Estados Unidos y por últi-
mo, casi al final de la tabla, al Reino Unido. México se encontraba en relación a este último país 
en el puesto 26. Todo esto nos indica rotundamente que la corriente de circulación principal de 
becarios que propició la UNESCO correspondía a un itinerario Sur – Norte.

Tabla 1 - ver página siguiente - 
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Tabla 1 - Origen de los becarios que se formaron en Francia, Reino Unido y Estados Unidos (1947 – 1984)

Fuente: elaboración propia a partir de “Repertorios de Becarios UNESCO” 1948 – 1984.

4)  El itinerario intrarregional latinoamericano en la circulación de los becarios UNESCO

Si relacionamos las variables de origen y destino de los becarios, podemos ponderar de forma 
más precisa el rol de los Estados en el programa de becas UNESCO. Construimos así una escala 
de Estados que tienden en diversas medidas a ser destino, origen o ambas cosas a la vez para 
los becarios UNESCO. Esto nos permite identificar un itinerario intrarregional subsumido al itine-
rario principal Sur – Norte a partir de destacar el rol mixto de los centros académicos periféricos.

Idealmente esta escala en un polo tendría Estados caracterizados sólo por ser destino (polo 

DESTINOS 

FRANCIA REINO UNIDO ESTADOS UNIDOS 

 Origen n % % Ac. Origen n % % Ac. Origen n % % Ac. 

1 India 168 3.79 3.79 India 306 7.81 7.81 India 392 12.62 12.62 

2 Mali 143 3.22 7.01 Indonesia 211 5.38 13.19 Indonesia 265 8.53 21.15 

3 Brasil 121 2.73 9.74 Pakistán 200 5.10 18.29 China 202 6.51 27.66 

4 Congo 119 2.68 12.42 Nigeria 140 3.57 21.87 Tailandia 179 5.76 33.43 

5 Madagascar 118 2.66 15.08 Grecia 136 3.47 25.34 Filipinas 133 4.28 37.71 

6 México 116 2.61 17.70 Sri Lanka 133 3.39 28.73 Nigeria 116 3.74 41.44 

7 Yugoslavia 105 2.37 20.07 Turquía 121 3.09 31.82 Pakistán 100 3.22 44.67 

8 Indonesia 98 2.21 22.28 China 110 2.81 34.62 Turquía 81 2.61 47.27 

9 Túnez 92 2.07 24.35 Egipto 102 2.60 37.22 Brasil 72 2.32 49.59 

10 Zaire  92 2.07 26.42 Iraq 93 2.37 39.60 México 70 2.25 51.85 

11 Camerún 90 2.03 28.45 Yugoslavia 92 2.35 41.94 Israel 64 2.06 53.91 

12 Pakistán 87 1.96 30.41 Tailandia 92 2.35 44.29 Yugoslavia 57 1.84 55.74 

13 Grecia 86 1.94 32.35 Hungría 81 2.07 46.36 Egipto 53 1.71 57.45 

14 Hungría 84 1.89 34.25 Afganistán 79 2.02 48.37 Hungría 50 1.61 59.06 

15 Marruecos 82 1.85 36.09 Sudán 70 1.79 50.16 Japón 45 1.45 60.51 

16 Bulgaria 81 1.83 37.92 Uganda 70 1.79 51.94 Afganistán 44 1.42 61.93 

17 Irán  78 1.76 39.68 Singapur 69 1.76 53.70 Malasia 43 1.38 63.31 

18 Nigeria 75 1.69 41.37 Israel 68 1.73 55.44 Rep. Corea 41 1.32 64.63 

19 Argelia 75 1.69 43.06 Irán  65 1.66 57.10 Birmania 41 1.32 65.95 

20 Albania 74 1.67 44.73 Birmania 65 1.66 58.75 Checoslov. 40 1.29 67.24 

21 Senegal 71 1.60 46.33 Tanzania  57 1.45 60.21 Etiopía 40 1.29 68.53 

22 Líbano 67 1.51 47.84 Ghana 55 1.40 61.61 Jordania 34 1.10 69.62 

23 Togo 67 1.51 49.35 Brasil 50 1.28 62.89 Irán 33 1.06 70.69 

24 España 63 1.42 50.77 Filipinas 50 1.28 64.16 España 32 1.03 71.72 
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Norte) y nunca origen; y en el otro polo encontraríamos Estados que se caracterizarían por ser 
sólo origen y nunca destino (polo Sur). Evidentemente en los hechos estos extremos ideales 
no existen, sino que hay una serie de posiciones intermedias que ocupan cada uno de los 161 
Estados analizados5, y que nos señalan al menos cuatro roles en el flujo de becarios: recepto-
res, proveedores, mixtos y no participantes. A continuación presentamos ilustrativamente dicha 
escala. Con fines expositivos, mostraremos la escala destino – origen en dos tramos. En la Ilus-
tración 1 se podrán observar los extremos de dicha la escala, mientras que en la Ilustración 2 la 
parte intermedia, aunque incompleta ya que la incorporación del total de los Estados entorpe-
cería la interpretación y nos interesa observar sobre todo la posición que ocupaban Argentina, 
Brasil y Chile. Para confeccionar nuestra escala decidimos simplemente restarle a la cantidad de 
becarios recibidos por un país, la cantidad de becarios que este Estado envió para su formación 
en el extranjero (Puntaje = n destino – n origen). Entonces aquellos que obtuvieron un número 
positivo tienen el rol más de destino que de origen y los que obtuvieron un número negativo 
lo contrario, tiene un rol más de origen que de destino en el programa de becas de la UNESCO. 
Mientras que aquellos Estados que se aproximan en mayor o menor medida al 0 son aquellos 
que han cumplido dichos roles en la misma medida (mixtos), es decir de forma equilibrada. 
Los países que obtuvieron 0 puntos son los que no han recibido ni enviado becarios o la hecho 
en volúmenes ínfimos, es decir son los que no han participado, o la han hecho de forma muy 
marginal, en el programa de becas. 

Ilustración 1 - Página siguiente - 

5  En 1984 los Estados miembros de la UNESCO y por ende que participaban en la ejecu-
ción de su programa eran 161.
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Ilustración 1 - Extremos de la escala Destino 
– Origen de los becarios UNESCO (1947 – 1984)

La Ilustración 1 muestra hacia arriba (destino) 
los Estados netamente receptores de becarios, 
que no enviaron ningún becario o que lo hicie-
ron en una cantidad ínfima. Son en su mayoría 
países europeos. De Japón hacia abajo apare-
cen los que consideramos, en el contexto de 
la internacionalización en general y en relación 
a diversos factores, ya que la UNESCO es solo 
un factor, como centros académicos periféricos 
(Beigel 2013). Estos “centros académicos peri-
féricos” se caracterizaron por liderar su región 
y tener al mismo tiempo una posición domina-
da a escala global, al menos en lo que respecta 
al flujo de becarios vía UNESCO. Desde el punto 
0 hacia abajo, la Ilustración 1 muestra los paí-
ses que funcionaron como lugar de origen de 
becarios.

Fuente: elaboración propia a partir de “Re-
pertorios de Becarios UNESCO” 1948 – 1984.

DESTINO  

De los 161 Estados analizados 40, es decir un 

24,84 %, se ubican en la parte superior de la 

escala, en el tramo que corresponde a los 

Estado que tienen mayoritariamente el rol de 

destino. Francia (4390 puntos), Estados Unidos 

y el Reino Unido se encuentran en este 

extremo. 

Francia   4390 

Reino Unido   3891 

Estados Unidos   3066 

 

 

Dinamarca 

  

968 A una distancia considerable encontramos a 

Dinamarca, la R. F. Alemania, Italia y Suiza.  

 

  

R. F. Alemania    967 

Italia   959 

Suiza   833 

A partir de este sitio, los puntos asignados a 

cada Estados se van reduciendo 

progresivamente hasta llegar a 0. 

 

Países Bajos   662 

Bélgica   594 

Canadá 

  

538 

 Japón   536 

 Australia   487 

 Suecia   482 

 México   393 

 Senegal   322 

 URSS   312 

 Filipinas   257 

 

 

  0 

 

 

  

 A lo largo de todo el tramo de la escala 

destinada a Origen los puntajes van 

aumentando muy gradualmente, no presenta 

grandes saltos o variaciones. Esto 

probablemente se deba a la menor 

acumulación de becarios por Estados  en 

cuanto al origen, y a mayor presencia de 

Estados que tienen un rol mixto. 

Egipto   -165 

Irán    -170 

Perú   -171 

Bolivia   -173 

Siria 

  

-173 

 Etiopía   -187 

 Sudán   -190 

Colombia es el país de América Latina tuvo un 

rol preponderante como origen de los becarios 

pero también recibió a un buen número de los 

mismos, a diferencia de Bolivia y Perú que 

mayoritariamente enviaron becarios.    

Colombia   -191 

Congo   -201 

Nigeria   -224 

Hungría 

  

-231 

 Grecia   -256    -256 

 Iraq   -256 

 Turquía   -277 

India tiene sólo -310 puntos a pesar de haber 

enviado una gran cantidad de becarios al 

exterior, esto se debe a que también cumplió 

un rol importante como destino de becarios. 

India   -310 

China   -338 

Yugoslavia 

  

-385 

El 72,67 % de los Estados analizados se 

encuentran en este tramo. Indonesia se 

destaca por ser el único país de la escala que 

funcionó casi exclusivamente como lugar de 

origen de una gran cantidad de becarios. A 

diferencia de la India su posición en el 

extremo Origen no se ve moderada.  

Pakistán   -402 

Afganistán   -498 

 

 

Indonesia 

  

-1011 

ORIGEN 
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Ilustración 2 - Tramo intermedio de la escala des-
tino – origen de becarios UNESCO (1947 – 1984) 

La Ilustración 2 como ya señalamos muestra 
posiciones intermedias. En general los paí-
ses situados en una posición intermedia de 
la escala pueden presentar dos perfiles. Por 
un lado, encontramos a los Estados que prác-
ticamente no participan del flujo de becarios 
desde o hacia sus países, y por otro a aquellos 
Estados que participan de manera equilibrada. 

La escala destino – origen es útil para cons-
tatar una serie de cuestiones. Primero que 
el grado de acumulación o concentración es 
mucho mayor en cuanto a los destinos que al 
lugar de origen de los becarios UNESCO, otro 
indicio de que el itinerario Sur – Norte era el 
principal. Dicha concentración se debe preci-
samente al flujo masivo de becarios hacia los 
centros académicos dominantes: Francia, Rei-
no Unido y Estados Unidos. Estados que ade-
más lideraban políticamente la Organización.  
Sin embargo, esto no impidió necesariamente 
que centros académicos periféricos – como 
México, Brasil y Chile, Argentina quizá tam-
bién, en el caso de América Latina; Senegal 
en el caso de África; y por supuesto India en 
el caso de Asia– tuvieran un rol destacado en 
la formación de los becarios. Segundo, que el 
grado de heterogeneidad (política, geográfica 
y académica) del conjunto de países que se 
destacaron como lugares de origen era mayor 
que la del conjunto de países de destino. Ter-
cero, que a escala global el flujo de becarios 
tuvo predominantemente una dirección Sur – 
Norte, desde Asia y Oceanía, África y América 
Latina hacia América del Norte y Europa. 

Entonces, a escala mundial se destacaron como países de origen India e Indonesia, como des-
tinos Francia, Reino Unido y Estados Unidos, seguidos por un conjunto de países europeos. Sin 
embargo, los citados tres destinos dominantes sumaban tan solo un 37.9 % de los becarios que 
se movilizaron vía UNESCO. Teniendo en cuanta esto ¿qué otros destinos del mundo eligieron los 
demás becarios? A continuación, analizamos con algo más de detalle la circulación de becarios 
desde y hacia América Latina durante todo el período analizado (1947 – 1984) para responder 
aunque sea parcialmente esta pregunta. 

Si ajustamos el foco de observación en América Latina encontramos más bien países con roles 

 DESTINO 

 Corea (Rep.)   48 

Chile, al igual que Venezuela y Colombia, funcionó como 

receptor de becarios y al mismo tiempo envió un número 

importante de becarios para formarse en el exterior. 

Chile   35 

R. D. Alemania   15 

Luxemburgo   7 

 Bahamas   6 

 Belice   5 

 Venezuela   5 

 Costa de Marfil   4 

 Finlandia   2 

Los que se encuentran muy cerca del 0, o con 0 puntos 

directamente son Estados que prácticamente no participaron 

del flujo de becarios desde o hacia sus países. 

Dominica   1 

Antigua y 

Barbuda 

 0 

 Suriname   -1 

 Zambia   -16 

 Botswana   -23 

Argentina y Uruguay tuvieron un rol similar al de Chile 

encontrándose en la parte negativa de la Escala por unos 

pocos puntos, -53 y -69 respectivamente. 

Argentina   -53 

Benin   -62 

Viet-Nam    -63 

Uruguay   -69 

Marruecos   -70 

Guatemala   -113 

 Haití   -114 

 Cuba   -118 

 Nepal   -118 

Brasil también fue un polo importante de formación en 

América Latina pero también envió una gran masa de 

becarios a formarse en el exterior. A diferencia de este, 

países como Ecuador, se destacaron mayoritariamente por el 

envío de becarios al exterior. 

Brasil   -119 

Rwanda   -122 

Libia   -131 

Zaire (Rep. Del)   -139 

Ecuador   -142 

Bulgaria   -147 

ORIGEN 
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mixtos como lo demuestran los ejemplos de México, Brasil, Chile y Argentina. En la Tabla 2 
mostramos la cantidad de becas obtenidas, la cantidad de destinos que eligieron esos becarios 
– recordemos que había becarios que elegían más de un destino de formación y realizaban una 
especie de gira entre varios países, por eso la cantidad de destinos supera generalmente a la 
cantidad de becarios –  y la cantidad de becarios recibidos en su territorio para su formación. 
Como venimos argumentando, regionalmente México funcionó como una de los protagonistas 
latinoamericanos del programa de becas de la UNESCO, seguido en su liderazgo por Brasil. Chile 
y Argentina si bien acumularon volúmenes relativamente pequeños de becarios (enviados y 
recibidos) nos permiten observar cómo operan iniciativas particulares y muy específicas, como 
la FLACSO en Chile o las becas patrocinadas (Chile/UNESCO y Argentina/UNESCO), en el marco del 
programa de becas UNESCO a escala global.

Tabla 2 Cantidad de becas UNESCO obtenidas (y destinos elegidos) y cantidad de becarios reci-
bidos por México, Brasil, Chile y Argentina (1947 – 1984)

Fuente: elaboración propia a partir de “Repertorios de Becarios UNESCO” 1948 – 1984.

En el Gráfico 3 podemos observar comparativamente los destinos que eligieron los becarios 
mexicanos, brasileros, chilenos y argentinos. En general, se destacaba Francia como el principal 
destino de los becarios de estos cuatro países latinoamericanos con un total de 336 becarios, 
seguido por el propio México (214 becarios) y Estados Unidos (192 becarios). Luego siguen 
destinos de Europa y América del Norte como Italia, Reino Unido, Suiza, R. F. Alemania, Países 
Bajos, Bélgica, España, Suecia, Canadá y Dinamarca. Lo que nos permite inferir que la mayoría 
de los becarios de estos “centros académicos periféricos”, nos referimos a México, Brasil, Chile 
y Argentina tenían un itinerario de formación Sur – Norte.  

Gráfico 3- página siguiente 

 
México Brasil Chile Argentina 

Becas UNESCO obtenidas 436 358 248 242 

Destinos elegidos 650 557 343 347 

Becarios UNESCO recibidos 829 239 283 189 

PUNTAJE EN EL ESCALA DESTINO - ORIGEN 393 -119 35 -53 
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Gráfico3 - Destinos principales de los becarios mexicanos, brasileros, argentinos y chilenos (1947 – 1984)

Fuente: elaboración propia a partir de “Repertorios de Becarios UNESCO” 1948 – 1984.
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Si observamos el caso particular de México, según la clasificación temática que hacía la UNES-
CO, los destinos europeos y Estados Unidos eran elegidos por aquellos becarios que deseaban 
formarse en ciencias exactas, naturales y tecnología, había muy pocos becarios que viajaban a 
Brasil para estudiar física o química. La formación en ciencias sociales y humanas y en comu-
nicación y cultura también la hacían, los becarios mexicanos, predominantemente en Europa 
y en algunas ocasiones en Estados Unidos. La única excepción era un puñado de becarios que 
estudió en sociología en Chile. Registramos que en 1960, 1962 y 1970 hubo algunos becarios 
mexicanos que visitaron la FLACSO (ver capítulo 6) (Repertorio de Becarios UNESCO, 1948 – 1968, 
p. 80; 1969 – 1970, Región América Latina, p. 8; 1971 – 1972, Región América Latina, p. 15; 1973, 
p. 50; 1974, p. 60; 1975, p. 35; 1976, p. 37; 1977, p. 34; 1978, p. 63; 1979, p. 41; 1980, p. 98; 1982, 
p. 77; 1983, p. 91; 1984, p. 70).

En cambio, para formarse en materia educativa los becarios mexicanos viajaban por América 
Latina. El segundo lugar de México como destino de sus propios becarios y como principal des-
tino de los becarios de Argentina y Chile (Gráfico 3),  se debe a que desde 1958 y hasta 1972, la 
UNESCO otorgó becas para la formación en el CREFAL (Centro Regional de Educación Fundamental 
para América Latina) que funcionaba en ese país como una iniciativa propia de la Organización 
(Abarzúa Cutroni, 2013). Chile es el principal destino latinoamericano para los becarios mexica-
nos, seguido por Ecuador y Brasil. Muy marginalmente encontramos como destinos a Colombia, 
Argentina y Venezuela. Los becarios mexicanos que viajaban a Chile lo hacían para formarse 
en la FLACSO o en la línea de becas Chile/UNESCO para el “Proyecto Mayor para la extensión de 
la Educación Primaria en América Latina” que se otorgaron de 1958 a 1964. Si observamos los 
puestos que ocupaban los becarios mexicanos al momento de obtener su beca podemos afirmar 
que la gran mayoría de los becados para estudiar ciencias exactas y naturales, ciencias sociales 
y humanidades, cultura e información eran profesores universitarios, investigadores o jefes de 
departamento en diferentes Universidades mexicanas. En cambio, los becados para formarse en 
materia educativa eran en su mayoría docentes secundarios y funcionarios escolares (inspectores, 
supervisores y directores) (Repertorio de Becarios UNESCO, 1948 – 1968, p. 80).

En relación a Brasil observamos una situación similar a la de México para el flujo de becarios 
ya que ambos países latinoamericanos optaban por los destinos privilegiados a escala mundial 
(Francia, Estados Unidos y Reino Unido). Pero, en el caso de Brasil no observamos una distinción 
de destinos según la materia en la que deseaban formarse los becarios. Ya fuera para estudiar 
ciencias, en general, o en materia educativa o cultural los destinos más comunes eran los países 
europeos y Estados Unidos. México era el principal destino latinoamericano para los brasileros, 
seguido a corta distancia por Chile. Casi todos los becarios de Brasil que estudiaron en México lo 
hicieron en el CREFAL en 1957, 1958, 1971, 1972 y 1973, mientras que los que estudiaron en Chile lo 
hicieron con una beca Chile/UNESCO en 1960, 1963 y 1965, en el marco del “Proyecto Mayor” o en 
la FLACSO durante 1958 y 1960. Respecto al perfil profesional de los becarios brasileros en relación 
al de los becarios mexicanos observamos una mayor presencia de funcionarios y técnicos minis-
teriales, ya sea para la formación en materia educativa o científica, y una menor presencia de las 
Universidades en favor de organismos de planificación estatales u oficinas ministeriales. Con esto 
último no queremos indicar que las Universidades brasileras tuvieran un rol secundario, sino que 
había una mayor diversidad en las instituciones de origen de los becarios brasileros (Repertorio de 
Becarios UNESCO 1948 – 1968, p. 15; 1969 – 1970, Región América Latina, p. 1; 1971 – 1972, Región 
América Latina, p. 45; 1973, p. 54; 1974, p. 54; 1975, p. 31; 1976, p. 36; 1977, p. 33; 1978, p. 56; 1979, 
p. 40; 1980, p. 93; 1981, p. 74; 1982, p. 75; 1983, p. 87; 1984, p. 67).
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Respecto a los destinos que elegían los becarios argentinos y chilenos encontramos algunas 
similitudes interesantes entre estos dos países y algunas diferencias con México y Brasil. Obser-
vamos que a diferencia de Brasil y México ya no predominan Estados Unidos y el Reino Unido, 
sólo Francia ocupaba un lugar para los casos de Argentina y Chile. México lidera en ambos casos 
los destinos de formación debido al CREFAL. Algunos becarios argentinos eligieron a Francia para 
formarse en materia educativa – en el marco del “Proyecto mayor para América Latina” en los 
años 1958, 1959 y 1961 mediante becas Francia/ UNESCO –pero la mayoría de los becarios argen-
tinos que se formaron en Europa y Estados Unidos lo hicieron en materia de ciencias exactas y 
naturales, ingeniería y tecnología. En relación a las ciencias sociales y humanidades, junto con 
la cultura y la información los destinos eran algo más diversos. En 1958 y 1960 se destaca la 
elección de la FLACSO como destino de formación de becarios argentinos. En relación a los be-
carios chilenos observamos un patrón similar para la elección de destinos que el de los becarios 
argentinos. En los años 1969 y 1970, registramos un importante número de becarios chilenos 
que estudiaron sociología en FLACSO. En materia de ciencias exactas y naturales se destacaba 
la formación de algunos chilenos en Brasil y Argentina producto de las becas co-patrocinadas 
(Brasil/UNESCO y Argentina/UNESCO) en el marco de la “Latin American Science Campaign”. Los 
perfiles de tanto de los becarios argentino como chilenos eran semejantes a los de los becarios 
mexicanos. En materia científica, en general, las Universidades tuvieron un rol fundamental 
como proveedoras de  docentes universitarios e investigadores para que prosiguieran su forma-
ción en el extranjero (Repertorio de Becarios UNESCO 1948 – 1968, p. 1, 24; 1969 – 1970, Región 
América Latina, p. 1, 2; 1971 – 1972, Región América Latina, p. 1, 5; 1973, p. 45, 46 ; 1974, p. 53, 
55; 1975, p. 31, 32; 1976, p. 35, 36; 1977, p. 33; 1978, p. 56, 57; 1979, p. 40; 1980, p. 93, 95; 1981, 
p. 74, 75; 1982, p. 75; 1983, p. 87, 88; 1984, p. 67).

México, Brasil, Chile y Argentina tienen su contracara como destinos de formación,  pero, los 
becarios UNESCO que elegían estos cuatro destinos ¿provenían de todo el mundo? No, mayori-
tariamente no. Al contrario, la circulación hacia esos países era alimentada casi exclusivamente 
por países de la región. En el Gráfico 4 podemos observar específicamente de dónde provenían 
los becarios que decidieron formarse en esos cuatro países, la abrumadora mayoría provenía 
de América Latina. 

Gráfico 4 - Ver página siguiente - 
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Gráfico 4  - Principales Estados de origen de los becarios UNESCO que se formaron en México, 
Brasil, Chile y Argentina.

Fuente: elaboración propia a partir de “Repertorios de Becarios UNESCO” 1948 – 1984.
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La mayoría de los becarios que fueron a México los hicieron para formarse en el CREFAL. Pro-
bablemente esta sea la razón de la distribución homogénea de becarios provenientes de toda 
nuestra región ya que el CREFAL era una iniciativa de carácter regional de la UNESCO para Améri-
ca Latina. Si observamos los perfiles de los becarios UNESCO provenientes de Bolivia, Argentina, 
Brasil y Chile podemos afirmar que estos becarios al momento de obtener la beca se desem-
peñaban como alfabetizadores, maestros de grado, profesores de nivel secundario – algunos  
de ellos trabajaban en escuelas rurales –, funcionarios escolares (directores y supervisores) y 
ocasionalmente funcionarios ministeriales de baja jerarquía (Repertorio de Becarios UNESCO, 
1948 – 1968, p. 1, 8, 15 y 24; 1969 – 1970, Sección América Latina, p. 1 y 2; 1971 – 1972, Sección 
América Latina, p. 1,2,3 y 5; 1973, p. 45, 46, 47).

En relación con México, Argentina, Brasil y Chile no tuvieron como destinos un volumen impor-
tante de becarios, pero a nivel regional tuvieron un rol relevante debido a que latinoamericanos 
provenientes de diversos países de la región elegían en distintas proporciones formarse en esos 
tres países del Cono Sur. Ecuador se destaca como el principal proveedor de becarios para estos 
países. Si bien la mayoría de los becarios ecuatorianos se formaban en estos países en materia 
educativa, para la formación en ciencias exactas y naturales en la década de 1960, Argentina se 
destacaba como destino para estudiar física, química y matemáticas. En menor medida sucedía 
lo mismo en relación a Chile y Brasil, si observamos las mismas disciplinas y a las que se su-
maba además la biología como disciplina de estudio de los becarios UNESCO.

Conclusiones

La diversidad y fragmentación que supone analizar empíricamente el flujo de becarios UNESCO 
requiere un esfuerzo analítico importante. El resultado de este artículo se resume en que pone 
en evidencia la heterogeneidad, la diversidad y la complejidad – de agentes y contenidos, de 
orígenes y de destinos – del  programa de becas que desde París administraron los funcionarios 
de la UNESCO a lo largo de 37 años, y que sigue vigente con algunas modificaciones hasta hoy. 
Para dar cuenta de esto propusimos una escala destino – origen que nos permite observar la 
acumulación de becarios en dos polos (Norte y Sur) al mismo tiempo que muestra una serie de 
países que se encuentran en una posición intermedia o un rol mixto en el programa de becas y 
la existencia misma de centros académicos periféricos. Y a partir de dicha escala identificamos 
dos itinerarios principales en el flujo de becarios vía UNESCO: Sur – Norte e intrarregional. Los 
casos analizados demuestran que estos itinerarios que se pueden dar de forma simultánea, 
en mayor o menor medida, y que en algunos casos el segundo puede estar subordinado al 
segundo.

Además de los itinerarios, el análisis de los casos nos señala otras dos cuestiones importantes. 
Primero una elección de destinos que depende de la materia o disciplina de estudio, lo que nos 
indica un mayor grado de internacionalización de las ciencias exactas y naturales primero, y de 
las ciencias sociales y humanidades después, y una regionalización de la educación. Y segundo, 
los perfiles de los becarios nos indican que la posibilidad de participar en el programa de becas 
de la UNESCO dependía de que los Estados, secundados por universidades o agencias estatales 
de investigación y planificación, solicitaran las becas, y de la existencia de un campo académico 
que pudiera proveer agentes suficientemente calificados para que pudieran perfeccionarse a 
nivel internacional, lo que implica al menos niveles de formación universitarios y competencias 
en idiomas extranjeros. 
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En síntesis, la UNESCO reforzó fuertemente la circulación masiva y unidireccional de personas 
hacia destinos mainstream. A Francia en primer lugar – lo que implicaría una leve distorsión a 
favor de este destino académico europeo, ya que el polo híper central de movilidad académica 
durante el s. XX fue Estados Unidos –, a Reino Unido luego y, en tercer lugar, a Estados Uni-
dos. Y al mismo tiempo, la Organización posibilitó, en menor medida y muchas veces gracias 
a la proactividad de las diplomacias gubernamentales y académicas de los países periféricos, 
itinerarios alternativos de circulación de becarios aunque generalmente circunscriptos a nivel 
regional. O sea que la circulación alternativa se desarrollaba a nivel regional y no a escala global. 
Durante el período que estudiamos es importante destacar que la circulación hacia destinos 
mainstream fue constante a lo largo del tiempo mientras que la circulación intrarregional estuvo 
atada a situaciones o iniciativas educativas particulares que funcionaron por un tiempo limita-
do. El ejemplo más claro de esta situación fue el aporte extraordinario que hizo la UNESCO a la 
FLACSO/Chile entre 1958 y 1972 (Abarzúa Cutroni, 2015a). 

Sera motivo de otros artículos ajustar el foco y observar el impacto de esta circulación del cono-
cimiento vía UNESCO en los campos académicos locales. A simple vista y debido a los principios 
que motivaron la asistencia técnica de las Naciones Unidas a los países subdesarrollados po-
dríamos decir que se trataba de la difusión unidireccional de conocimientos del centro hacia la 
periferia (Cházaro y Gorbach 2015), sin embargo ¿qué apropiación/traducción se hizo localmente 
de dichos conocimientos?
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Resumen

Como marxista hegeliano Gramsci se aleja del “determinismo económico” del 
marxismo tradicional y construye la categoría de hegemonía para analizar y 
proponer la acción política, enfatizando la subjetividad, otorgando un lugar 
importante a la ideología y a la dirección política y cultural, restableciendo de 
este modo la relación dialéctica entre estructura y superestructuras. 

El italiano hace un llamado a la descorporativización del proletariado y, en 
consecuencia, a la operativización de alianzas que incluyan a todos los que tienen 
similar situación de explotación. Así, propone la construcción de una “nueva 
hegemonía” donde el nuevo príncipe: “el partido”, es central como así también la 
actividad política de los intelectuales orgánicos para cimentar ideología y develar 
situaciones: el paso de “la consciencia en sí” a “la conciencia para sí”. 

Gramsci está observando su contexto político y social, y desde su lugar de 
teórico y militante comprometido propone “tomar y fundar” el Estado. 

Dentro de la tradición marxista, Antonio Gramsci  deja  de ver a las superestructuras 
como un epifenómeno determinado directamente por la estructura, y otorga a la 
hegemonía cultural un lugar central en la dominación del capitalismo. 

En función de lo descripto, este artículo pretende dar cuenta de cómo piensa y construye 
este  autor el concepto de hegemonía como categoría para el análisis político marcando, 
al mismo tiempo,  una línea de construcción política al proletariado de su tiempo.

Palabras claves: Hegemonía, política, cultura, ideología, intelectuales orgánicos, Estado.

Abstract

As a Hegelian Marxist, Gramsci departs from the “economic determinism” of the traditional 
Marxist and builds the category of hegemony to analyze and propose political action, emphasizing 
subjectivity, giving an important place to ideology and political and cultural leadership, thus 
restoring The dialectical relationship between structure and superstructures. 

The Italian calls for the disproportionalization of the proletariat and, consequently, for the 
operationalization of alliances that include all those who have a similar exploitation situation. 
Thus, he proposes the construction of a “new hegemony” where the new prince, “the party” 
is central as well as the political activity of organic intellectuals to cement ideology and unveil 
situations: the passage from “consciousness in itself” to” The consciousness for itself. “Gramsci 
is observing its political and social context and from its place of committed theorist and militant 
proposes to “take and found” the State.

Within the Marxist tradition, Antonio Gramsci ceases to see superstructures as an epiphenomenon determined 
directly by structure, and gives cultural hegemony a central place in the domination of capitalism. 

In accordance with what has been described, this article intends to give an account of how 
this author thinks and constructs the concept of hegemony as a category for political analysis, 
marking, at the same time, a line of political construction to the proletariat of his time.

Keywords: Hegemony, politics, culture, ideology, organic intellectuals, State
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1. Introducción 

Este trabajo busca comprender el significado del concepto hegemonía en la literatura de Anto-
nio Gramsci, considerando al mismo central en la teoría del autor y un aporte para el análisis 
político. Se parte de la idea de que el italiano otorga una gran importancia a la ideología y a 
la dirección política y cultural cuando está pensando la categoría de hegemonía, alejándose 
del determinismo económico y restableciendo la relación dialéctica entre estructura y superes-
tructuras. En el pensamiento de Gramsci la política no puede ser entendida como un derivado 
de la economía. De este modo propone la construcción de una nueva hegemonía que “tome 
el poder” y “funde” un nuevo Estado. La misma se basa en un “amplio arco de alianzas” que 
no es la suma de demandas particulares sino la amalgama de las luchas de todas las formas 
de opresión en una concepción ideológica común que las contenga. En la constitución de esta 
visión común toman un rol central los intelectuales orgánicos, articuladores de la teoría y la 
práctica política. No serán en Gramsci solo las propias contradicciones del capitalismo las que 
conducirán a su derrumbe sino también las ideas, los intelectuales, el partido, la cultura tienen 
un rol importante que cumplir para la transformación.

2. El concepto de Hegemonía en Gramsci

El término hegemonía deriva del griego eghesthai que significa conducir, ser guía, 
ser jefe, o tal vez del verbo eghemonero que significa guiar, preceder, conducir, y 
del cual deriva estar al frente, comandar, gobernar.

 Por eghemonía el antiguo griego entendía la dirección suprema del ejército. En 
el tiempo de la guerra del Peloponeso, se habla de la ciudad hegemónica, que 
dirigía la alianza de las ciudades griegas en la lucha entre sí. (Gomez Silva, 1998)

Gramsci fue un marxista preocupado por ligar de modo inescindible su concepción teórica a la 
práctica, su lucha política a la vida moral. Como rescata  José Arico (1962), Antonio Gramsci, 
ante todo y sobre todo fue un político práctico. Y por ello no se puede comprender el análisis 
gramsciano si no se observa su condición de militante y dirigente de la clase obrera italiana. 
Antonio Gramsci fue un hombre de partido, interesado en la construcción del nuevo orden, del 
nuevo Estado, del logro de la hegemonía del proletariado y del papel que deben jugar los inte-
lectuales en este nuevo orden. También fue un analista de cómo la burguesía se mantiene en el 
poder, cómo ésta construye hegemonía reproduciendo su patrón de dominación a través de la 
cultura usando como herramientas la educación, medios de comunicación etc. 

Togliatti (1958:35)  afirma que el pensamiento de Gramsci es “un nuevo capítulo del leninismo”. 
Así, se puede pensar este elemento de novedad del pensamiento gramsciano como emergente  
de la búsqueda de confrontar con el campo precedente de interpretación del marxismo que 
da cuenta de la visión leniniana pero que va más allá de ella (Paggi, 1977).  En este sentido el 
“¿Qué hacer?” de Gramsci conlleva una exhortación al proletariado a salir del corporativismo y 
representar toda lucha contra la opresión de manera que pueda construir efectivamente una 
nueva hegemonía. Esto implica una relación indispensable entre ciencia y acción y el pasaje de 
una a otra. 

El concepto de Hegemonía en Gramsci: 
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3. Dirección política, la importancia de los consensos

El concepto de  hegemonía en Gramsci señala la dirección político-ideológica que forja la base 
social para la conquista del poder político y la construcción de un nuevo Estado. Un aporte 
significativo en este ámbito es el “aspecto consensual” que el italiano agrega al concepto para 
entender la dominación burguesa desde el Estado, al que define como hegemonía acorazada de 
coerción. A su vez con la categoría de hegemonía indica el modo en que el proletariado debe 
construir una nueva hegemonía, previo a la conquista del Estado y su posterior transformación. 
Así pues, la hegemonía sólo puede elaborarse cuando una clase abandona su visión exclusivista 
de corporación, “para ser capaz de gobernar como clase, el proletariado tiene que despojarse de 
todo residuo corporativo, de todo prejuicio e incrustación sindicalista”. (Gramsci, Algunos temas 
de la cuestión Meridional  en Sacristán, 2004: 193)

Esto significa que el proletariado debe superar (e incluir) la lucha económica contra el patrón y 
el gobierno y articular cualquier manifestación de arbitrariedad y opresión, cualquiera que sea 
la clase o grupo social afectado. Para tener hegemonía, el proletariado debe sumar a la mayoría 
de clases subalternas, articulando y dirigiendo en este contexto, un arco amplio de alianzas, 
es decir de consensos. En Italia, Gramsci se refería al norte industrial con una clase obrera 
industrializada y al sur agrario con fuerte predominio religioso, los campesinos (influencia del 
Vaticano que había que destruir).

Así mismo, Gramsci nota que la clase dominante ejerce su poder no sólo por la coacción, sino 
porque logra imponer su visión del mundo a través de la escuela, medios de comunicación etc., 
lo que favorece el reconocimiento de su dominación por las clases dominadas. De igual manera, 
busca consensos para asegurar su hegemonía tomando a su cargo algunos de los intereses de 
los grupos dominados. La clase dominante para hacer valer sus intereses necesita, como decía 
Marx, presentar al Estado ante la sociedad como representante del conjunto del pueblo. Así, 
Gramsci (1978) afirma que el Estado encuentra su fundamento ético en la sociedad civil. Para 
este autor,

El Estado es concebido como un organismo propio de un grupo, destinado a crear las 
condiciones favorables para la máxima expansión del mismo grupo; pero este desa-
rrollo y esta expansión son concebidos y presentados como la fuerza motriz de una 
expansión universal, de un desarrollo de todas las energías “nacionales”. El grupo 
dominante es coordinado concretamente con los intereses generales de los grupos su-
bordinados y la vida estatal es concebida como una formación y superación continua 
de equilibrios inestables (en el ámbito de la ley) entre los intereses del grupo funda-
mental y los de los grupos subordinados, equilibrios donde los intereses del grupo 
dominante prevalecen hasta cierto punto, o sea, hasta el punto en que chocan con el 
mezquino interés económico-corporativo. (1978: 72)

Por lo tanto, el proletariado para construir un nuevo poder, su propia hegemonía, debe buscar 
consensos y alianzas entre todas las clases oprimidas que se unan en la negación al régimen 
burgués que las oprime.

El proletariado puede convertirse en clase dirigente y dominante en la medida en que 
consiga crear un sistema de alianza de clases que le permita movilizar contra el ca-
pitalismo y el Estado burgués a la mayoría de la población trabajadora, lo cual quiere 
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decir en Italia, dadas las reales relaciones de clase existentes en Italia, en la medida en 
que consigue obtener el consenso de las amplias masas campesinas, …comprender las 
exigencias de clase que representan, incorporar esas en su programa revolucionario 
de transición y plantear esas exigencias entre sus reivindicaciones de lucha. (Gramsci, 
Algunos temas de la cuestión Meridional  en Sacristán, 2004:192)

La alianza que descorporativiza al proletariado, pero que lo tiene como abanderado de lucha, 
implica plantear reivindicaciones- que han estado aisladas- en un programa único, en una única 
concepción contra la explotación burguesa que tiene “conciencia para sí”, siendo esta un ele-
mento central  en la “hegemonía de su hegemonía”. 

4. Dirección cultural y moral, la importancia de la lucha ideológica

Siguiendo lo desarrollado anteriormente, “en ningún país puede el proletariado conquistar y 
conservar el poder con sus solas fuerzas, por lo tanto tiene que conseguir aliados, o sea, tiene 
que llevar a cabo una política que le permita ponerse a la cabeza de las demás clases que tie-
nen intereses anticapitalistas y guiarlas en la lucha por derribar la sociedad burguesa” (Gramsci, 
Intervención en la Comisión Política Preparatoria del III Congreso del Partido Comunista D’Italia, 
en Sacristán, 2004:188)

Por ello, en un momento cualitativamente distinto, específicamente político, evitando quedar 
atrapado por las limitaciones del estadío corporativista, el partido comunista debía articular un 
discurso que contenga demandas heterogéneas, pero que dentro del proyecto político-cultural 
ideológico adquieren consistencia.

Según el italiano, a través de la dirección cultural de la sociedad, construida mediante las insti-
tuciones educativas, religiosas, los partidos políticos, los medios de comunicación etc., la clase 
dominante fortalece y consolida su predominio económico. De ahí la necesidad gramsciana de 
universalizar el campo de la acción política obrera. Sólo así es posible derrotar a un enemigo 
que, “no está presente exclusivamente en el aparato gubernamental, sino que se halla disemi-
nado en todas las instituciones de la sociedad civil” (Portantiero, 1977:35).

Así, la idea de hegemonía en Gramsci es presentada en toda su amplitud, operando no solo 
en lo político y económico, sino sobre todo en lo moral y lo cultural. Gramsci define cultura no 
como un saber enciclopédico sino como: “organización, disciplina del yo interior, apoderamiento 
de la personalidad propia, conquista de superior consciencia por la cual se llega a comprender 
el valor histórico que uno tiene, su función en la vida sus derechos y sus deberes” (Gramsci, 
Socialismo y Cultura, en Sacristán, 2004:15). Ahora bien, esto no se da de forma espontánea ni 
individual, sino paulatinamente. Se da primero por la reflexión de unos pocos  y luego la de 
toda una clase. En este contexto, tanto cultura como política son definidas teóricamente desde 
la praxis política, mostrando una vez más, la imposibilidad de desprender lo teórico de la rea-
lidad concreta.

Gramsci enfatiza la necesidad de una profunda lucha ideológica para lograr la hegemonía. Esta, 
implica una profunda reforma intelectual y moral  de la sociedad y la construcción de una vo-
luntad nacional-popular que amalgame a sujetos diferentes (campesinos, obreros), por ello la 
construcción de la hegemonía va mas allá de una simple alianza política de clases, es necesario in-
tegrar en una visión común los elementos que definen a cada segmento de las clases subalternas. 
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La cuestión no pasa por sumar partes autónomas y subordinarlas a la visión del proletariado 
como clase fundamental sino, por producir una síntesis superadora de los intereses del conjun-
to de las víctimas del capitalismo, sin que por esto, se anulen cada una de estas partes sustan-
tivas (Thwites Rey, 1994). Por ello, es importante aclarar que para Gramsci, un grupo puede y 
debe ser dirigente antes de conquistar el poder gubernamental, esta es una de las condiciones 
para la conquista del poder. Luego, cuando ejerce el poder, se convierte en dominante pero debe 
continuar siendo dirigente (de lo contrario deviene la crisis orgánica1) y aclara: “un grupo solo 
es dominante respecto a los grupos adversarios y es dirigente de los grupos afines y aliados” 
(Textos de los Cuadernos de 1929,1930 y 1931. “Oleada de Materialismo” y “Crisis de Autoridad” 
en Sacristán, 2004: 313).

Hegemonía es para Gramsci, unidad entre teoría y práctica. Lo que caracteriza a las clases sub-
alternas es la falta de unidad entre acción y teoría. Tales clases siguen siendo subordinadas 
hasta que haya avanzado el proceso de unificación entre la acción y la teoría, entre la política 
y la filosofía. 

Como se observa, el concepto de hegemonía es una construcción compleja, que además de 
incluir una base material, es decir, de unificar y responder a demandas heterogéneas implica 
un aspecto intelectual ideológico. 

Ahora bien, en Gramsci la relación entre la estructura y superestructura2 no es mecánica ni 

1  Las “crisis orgánicas” son el sacudimiento del “bloque histórico” completo, por lo 
tanto incluye tanto la pérdida de hegemonía como de la posibilidad de los dominantes de hacer 
avanzar la economía, afectando a la estructura y a la hegemonía creada, son  crisis estructu-
rales. Éstas se producen cuando la clase dirigente deja de cumplir con su función de dirección 
política, económica y cultural. En las “Notas Sobre Maquiavelo” Gramsci cita dos casos de crisis 
orgánicas, uno por las debilidades propias de la clase dirigente y otro producido por la acción de 
las clases subalternas. Una crisis de hegemonía se produce entonces, cuando la clase dirigente 
“fracasó en alguna empresa política para la cual demandó o impuso por la fuerza el consenso 
de las grandes masas (la guerra, por ejemplo), o bien porque vastas masas (especialmente de 
campesinos y de pequeños burgueses intelectuales) pasaron de golpe de la pasividad política 
a una cierta actividad y plantearon reivindicaciones que en su caótico conjunto constituyen 
una revolución. Se habla de “crisis de autoridad  y esto es justamente la crisis de hegemonía 
o crisis del Estado en su conjunto” (1978:76-77) Aunque no toda crisis orgánica desemboca en 
revolución, pero ese es un tema más largo, que excede el marco de este trabajo.
2  Para Gramsci, la estructura y la superestructura forman un “bloque histórico”, con 
este concepto nuestro autor, pone de relieve la relación que existe entre la estructura y la su-
perestructura en una formación económico-social, donde a ciertas condiciones materiales de 
existencia le corresponden determinadas formas organizativas e ideológicas, y donde se realiza 
la hegemonía de la clase dominante a nivel estructural sobre el conjunto de la sociedad. En la 
superestructura del bloque se expresa la coerción que ejerce y el consenso que obtiene la clase 
dominante, y es allí donde los intelectuales cumplen un rol fundamental como articuladores, 
unificadores del bloque. Pero también en la superestructura es donde se expresan las contra-
dicciones de la estructura, las cuales forman también parte del bloque histórico. De allí que 
Gramsci diga, que al bloque histórico lo integran no solo la ideología dominante, sino que “es 
un sistema totalitario de ideologías” (Gramsci, 1986:58)
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automática, sino de ida y vuelta, dialéctica. De ahí, que para que el proletariado llegue a mo-
dificar sustancialmente su conciencia, es preciso que se modifiquen en un sentido radical las 
condiciones sociales que le dan sustento e inversamente para que las condiciones materiales 
se modifiquen, es preciso que las clases subalternas desarrollen una batalla intelectual y moral 
para construir su propia hegemonía.

Para Antonio Gramsci, el unificador de teoría y política, que debe realizar las alianzas y una 
reforma intelectual y moral es el partido (que debe ser quien atraiga intelectuales y los forme), 
“el moderno príncipe”. Se puede decir en este contexto que Gramsci es un lector de Maquiavelo 
atraído por el realismo político de su coterráneo. Lee a Nicolás Maquiavelo con una  mirada 
política, siempre con ojos de político, no de académico que busca teorizar una ciencia abstracta, 
sino como fundador de partido, que busca líneas de transformación revolucionaria de la socie-
dad (Portantiero, 2000:149).

De esta manera, es en el plano de la ideología en donde la clase obrera toma conciencia y ejerce 
su hegemonía. Pero este proceso no se hace en abstracto, ni por efecto de una pura acción inte-
lectual, sino que es producto de la experiencia política. La relación entre teoría y praxis política 
debe sintetizarse en la dirección de la clase obrera

Gramsci da una gran importancia en esta tarea a los intelectuales, que son los intermediarios 
entre la clase dirigente-dominante y las bases. Estos operan especialmente en la sociedad civil, 
y  “son un instrumento eficacísimo de la hegemonía” (Gramsci, Carta a Tatiana Schucht, en 
Sacristán, 2004:273). Los intelectuales son los que permiten con su trabajo superar la visión no 
crítica de la masa.

Es importante destacar que, cuando un grupo social logra construir y alcanzar la hegemonía se 
vuelve nacional, es decir, se universalizan sus concepciones fundamentales, las cuales deben 
superar los estrechos intereses corporativos, por ello: “el concepto de hegemonía es aquel en 
el cual se anudan las exigencias de carácter nacional”. (Gramsci, Los textos de los Cuadernos 
Posteriores a 1931, Freud y el hombre colectivo en Sacristán, 2004: 352)

Así, en función de lo desarrollado, la hegemonía es la capacidad de unificar y mantener unido 
a través de la ideología un bloque social que no es homogéneo; al contrario, tiene profundas 
contradicciones de clase. La idea, es impedir que estas contradicciones estallen, produciendo 
una crisis en la ideología dominante y su consecuente rechazo. Crisis que coincide con la crisis 
política, crisis de la fuerza que está en el poder. “Si la clase dominante ha perdido el consenti-
miento, o sea, ya no es dirigente sino solo dominante, detentadora de la mera fuerza coactiva, 
ello significa que las grandes masas se han desprendido de la ideologías tradicionales, no creen 
ya en aquello en lo cual antes creían”.  (Gramsci, “Oleada de materialismo y crisis de autoridad” 
en Sacristán, 1974: 313). 

La hegemonía constituye un bloque histórico, es decir una unidad de fuerzas sociales y políticas 
diferentes; y tiende a mantenerlos unidos a través de una concepción del mundo que ella ha 
trazado y difundido. Cuando esta concepción entra en crisis, entra en crisis la hegemonía.

Hay crisis de hegemonía, cuando se mantiene el dominio pero disminuye la capacidad, cuando 
la clase social que detenta el poder político, no sabe ya dirigir, resolver los problemas de la 
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colectividad, cuando la concepción del mundo que sustenta es rechazada. Y la clase subordina-
da se convierte en dirigente cuando sabe concretamente solucionar los problemas, cuando su 
concepción del mundo conquista nuevos adherentes y unifica sectores sociales que se forman 
en torno suyo. En este sentido, “Sólo una firme unidad y una firme disciplina en el partido que 
gobierna el Estado obrero puede asegurar la hegemonía proletaria en el régimen de N.E.P…. 
pero la unidad y la disciplina no pueden ser en este caso mecánicas y obligadas, tienen que ser 
leales y de convicción”. (Gramsci, Carta al Comité Central del Partido Comunista (bolchevique) 
de la Unión Soviética, Sacristán, 1974: 206)

Gramsci construye la categoría de hegemonía, retomando el concepto de Lenin, mirando su 
contexto político y repensando la lucha del proletariado para que este logre tomar el poder y 
fundar un nuevo Estado distinto al Estado burgués, hegemónico en ese momento. “Hegemoni-
zar implica dentro de su laboratorio mental (el de Gramsci) dirigir aliados mediante el consenso 
y el establecimiento con ellos de  todo tipo de alianzas, compromisos, transacciones, acuerdos 
y ejercer la coerción sobre las clases enemigas”. (Kohan, 2008:51). Supone pasar del momento 
económico-corporativo al momento donde se construye un amplio arco de alianzas amalgama-
das ideológicamente. 

5. En conclusión

El concepto de hegemonía en Gramsci comprende la dirección político- ideológica de  un amplio 
arco de alianzas, logradas a través del consenso. Este consenso, implica que el articulador de 
esta alianza, el partido para Gramsci, logre representar un conjunto de demandas heterogéneas, 
que no son la suma de demandas de distintas clases, sino su amalgama en un proyecto político 
ideológico que les da consistencia. Este proyecto, es conducido por el proletariado. Por ello, 
el partido comunista debe superar su discurso de clase obrera “corporativista” y articular un 
discurso nacional y popular, pasar del momento económico-corporativo al momento político- 
hegemónico, donde se complemente y sintetice con otras demandas y percepciones ligadas a 
los otros grupos sociales subalternos forjando  así  la alianza que permite gestar la voluntad 
colectiva nacional-popular.

Son los intelectuales, los encargados de ayudar a generar la autoconsciencia crítica en la masa, 
estos son sus organizadores y dirigentes. El concepto de intelectual adquiere en Gramsci una 
significación nueva, no es ya el puro orador, el “especialista”, sino aquel que suma a estas 
características la cualidad de ser político, es decir dirigente.

Gramsci entiende que la toma del poder, del Estado, es necesaria como así también constituir 
uno nuevo; por ello considera que un grupo debe ser dirigente antes de lograrlo, es decir, debe 
ir construyendo su hegemonía, esto es, articulando  consensos y dirigiéndolos. Una vez con-
quistado el Estado, la clase que lo logra, tiene la dirección y la coerción. En consecuencia es 
dirigente y dominante.

Ahora bien, cuando la clase social que detenta el poder ya no puede dirigir, cuando su ideolo-
gía es rechazada, cuando se van desprendiendo los consensos. En síntesis, cuando no lleva a 
delante a la sociedad porque no puede responder a sus demandas, entonces se produce una 
crisis orgánica, una crisis estructural que afecta a todo el bloque histórico, que incluye una 
crisis de hegemonía.
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Así, la supremacía de un grupo social se manifiesta de dos modos: como dominio y como 
dirección intelectual y moral, unificando hegemonía, es decir dirección de los consensos y la 
dominación, o sea la utilización de los elementos de coerción del Estado.

La articulación de coerción y consenso, la tensión entre dirección y dominación, el análisis de la 
hegemonía burguesa y de la nueva hegemonía popular, son los elementos teóricos que ayuda-
rán a Gramsci a elaborar su concepto de hegemonía y a entender su realidad política presente. 
Así construye este concepto central en su pensamiento.

Por lo argumentado, se puede decir que en Gramsci, la acción y organización política desem-
peñan un rol más destacado que en la obra de Marx. No serán para Gramsci solo las propias 
contradicciones del capitalismo las que conducirán a su derrumbe sino también las ideas, los 
intelectuales, el partido, la cultura tienen un rol importante que cumplir para la transformación. 
La política no puede ser entendida como un derivado de la economía. Así mismo, en la obra 
de Gramsci, aparece la necesidad de que el proletariado ocupe posiciones en el aparato estatal 
intentando imponer su propio bloque hegemónico. 

La categoría de hegemonía se construye para el análisis y la acción política concreta, de allí el 
llamado de Antonio Gramsci, un intelectual y un político:

“Instrúyanse porque necesitamos toda nuestra inteligencia. 
Conmuévanse porque necesitamos todo nuestro entusiasmo. 
Organícense porque necesitamos toda nuestra fuerza”.
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Resumen

El siguiente artículo se enmarca en uno de los principales episodios de 
contaminación que han acontecido en la bahía de Quintero, donde se derramaron 
cerca de 37 mil litros de petróleo crudo en Septiembre del año 2014. Este 
derrame es comprendido como un episodio más dentro de una gran cadena de 
contaminación, para una zona donde se concentran cerca de 17 empresas que 
desarrollan una actividad industrial, energética y portuaria que es fundamental 
para el andamiaje del modelo productivo y económico chileno. 

Lo que desarrollaremos a continuación se concentra en la forma de gobernanza 
de esta zona, en cuanto a la mantención de una gobernabilidad que permite la 
reproducción del modelo y el ocultamiento de las contradicciones y fisuras que 
se producen debido a su intensa actividad industrial. Lo anterior lo analizaremos 
a través del estudio de las acciones y los discursos de los protagonistas del 
conflicto, evidenciado en la cobertura realizada por el diario “El Mercurio de 
Valparaíso”. Esto permitirá un acercamiento a la comprensión de la nueva 
gobernanza neoliberal, donde el empresariado en conjunto al Estado, conllevan 
a la invisibilización de las contradicciones y la aceptación por parte del conjunto 
de la sociedad sobre este modelo de acumulación.

Palabras claves: Gobernanza, gobernabilidad, extractivismo, medio ambiente

Abstract

The aim of this paper is to discuss one of the most important contamination episodes that 
happened in Quintero’s bay where, in September of 2014, 37 thousand liters of oil were spilled. 
This is understood as part of a bigger contamination chain. Quintero’s bay contains 17 companies 
that develop industrial, energy and port activities that are fundamental for the productive and 
economic Chilean model. 

The aim of this paper is to develop the form of governance in this area and the maintenance 
of a governability which allows the reproduction of this model, and conceals its contradictions 
and fissures that are produced because of its intense industrial activity. We can prove this 
by analyzing actions and speeches of those involved in this conflict, which are displayed 
in “El Mercurio de Valparaiso”. This will allow a better understanding of the new neoliberal 
government, where the companies and the State generates the invisibility of contradictions and 
the acceptance of this accumulation model by the society.

Keywords: Governance, governability, extractivism, environment
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1- Introducción

Desde finales de los 80’s se configura en América Latina un modelo económico y productivo 
marcado principalmente por la desregulación, el ajuste fiscal, la política de privatizaciones (de 
los servicios públicos, empresas e industrias estatales), y la introducción del modelo de agrone-
gocios en diversos países. Esta fase, en cual se asentaron las bases del Estado meta-regulador 
(Santos, 2007) conllevó a la generación de nuevas normas jurídicas que garantizaron la institu-
cionalización de los derechos de las grandes corporaciones así como la aceptación de la norma-
tiva creada en los distintos espacios transnacionales (Banco Mundial, FMI, etc.) (Svampa, 2008). 
Estas orientaciones contribuyeron a consolidar un modelo económico basado en la valorización 
financiera de las políticas del Consenso de Washington, que condujo a una desindustrialización 
relativa y a una agresiva reprimarización de la estructura económica, altamente dependiente 
de los flujos de los mercados externos, en que se evidenciaba una fuerte imbricación entre los 
gobiernos y los grupos económicos nacionales e internacionales.

En continuidad a estas políticas neoliberales aplicadas en la gran mayoría de los países latinoa-
mericanos, se ha asomado en la última década una nueva fase del modelo capitalista que pre-
senta una exacerbación del modelo exportador extractivista amparado en lo que Svampa (2012) 
denomina el “Consenso de los Commodities”, el cual se encuentra sostenido por el boom de 
los precios internacionales de las materias primas y los bienes de consumo demandados cada 
vez en mayor cantidad por los países centrales y las potencias emergentes. 

En esta coyuntura favorable por los precios de los productos primarios, no son pocos los gobier-
nos latinoamericanos que han relegado a un segundo plano o sencillamente escamoteado las 
discusiones acerca de los modelos de desarrollo posibles, habilitando el retorno en fuerza de 
una visión productivista del mismo. Todos defienden el crecimiento económico como sinónimo 
de desarrollo y conciben que este se podrá alcanzar aumentando las exportaciones y maximi-
zando las inversiones desde el sector privado. De este modo, la idea del desarrollo propia de las 
décadas de 1960 y 1970 reaparece bajo un nuevo ropaje (Gudynas, 2012b) donde se desestiman 
o simplemente se niegan los impactos sociales, económicos y ambientales de este modelo.

La implantación de este modelo económico ha tenido consecuencias significativas en los terri-
torios en cuales se ha proyectado su actividad. La pérdida de la biodiversidad, la contaminación 
y las transformaciones de las actividades económicas, acompañadas de un abandono y virtual 
“sacrificio” de estos territorios se encuentran entre algunas de las principales consecuencias 
que tiene este modelo predatorio (Gudynas, 2012b). En este sentido, en los últimos años se ha 
podido evidenciar una explosión de los conflictos territoriales y ambientales en las distintas zo-
nas de Chile, donde diversas comunidades afectadas por sus perjudiciales efectos se han levan-
tado en la búsqueda de una mejora sustancial de sus condiciones de vida material y saludable. 

Para efectos de este trabajo hemos querido concentrar nuestros esfuerzos en el análisis de una 
de las principales “zonas de sacrificio”1 de Chile, la cual se ha visto altamente afectada por la 

1 Utilizamos la categoría “zona sacrificio” desde la perspectiva de Antonelli, Cerutti, Ma-
rín, Orellana y Gómez (2015), en cuanto al “sacrificio extractivista” que requiere la apropiación 
y captura de lo otro (territorios, cuerpos y energías) como condición de existencia, permanencia 
y profundización del modelo. 
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actividad industrial y energética que se ejecuta en su territorio en pos de la reproducción del 
modelo exportador extractivista en el país. La zona que vamos analizar es la bahía de Quintero, 
donde realizaremos un análisis de los efectos de esta actividad en lo económico, ambiental y 
social; para posteriormente acercarnos a través del análisis de contenido de la cobertura reali-
zada por el Mercurio de Valparaíso durante los meses del conflicto tras el derrame de petróleo 
ocurrido el 2014, a la forma de gobernanza mediante la cual se ha logrado la legitimación del 
modelo y el apaciguamiento de cualquier resistencia o protesta social en el territorio.

2- El papel del Estado

Con la llegada al continente de diversos gobiernos autodefinidos de izquierda o “progresistas” 
se configura a principios del siglo XXI un nuevo escenario político y económico, con gobiernos 
que prometían un desarrollo más inclusivo, con una expansión de la democracia a través de una 
mayor participación de la ciudadanía en la toma de decisiones. Este proceso fue producto de las 
críticas y reacciones frente a las estrategias neoliberales, que acompañada a la emergencia de 
los movimientos indígenas (muchas de sus demandas se vieron plasmadas en constituciones 
como las de Ecuador y Bolivia) y/o campesinos, volvieron a poner en carpeta la lucha por los 
derechos de los pueblos indígenas, así como los derechos de la Naturaleza y la preocupación 
por el medioambiente. No obstante, a pesar de sus reivindicaciones, el accionar de estos gobier-
nos no ha estado exento de contradicciones, entre las que ocupa un lugar destacado el discurso 
desarrollista y el cuidado del medioambiente (Svampa, 2011).

Las contradicciones de estos gobiernos radican principalmente en el modelo económico que 
reina en gran parte del continente, derivado de la exacerbación del modelo extractivista expor-
tador, lo cual propicia cierta dependencia hacia las variaciones de los precios internacionales de 
las materias primas para la ejecución de las diversas iniciativas, programas y políticas públicas 
de los gobiernos. 

A pesar de la dependencia hacia la exportación de productos primarios que se presenta en gran 
parte de la región, el modelo extractivista no es el mismo para todos los países. En este sentido, 
Gudynas (2012a) especifica que existirían dos tipos de extractivismos en el continente: el ex-
tractivismo “clásico”, que es el caso de los gobiernos conservadores (como Chile, por ejemplo) 
en los cuales las transnacionales ocupan un lugar determinante, con un Estado funcional a las 
grandes corporaciones, donde se presentan regulaciones y controles muy acotados, totalmente 
beneficiarios para las inversiones privadas locales y extranjeras. 

Mientras que por otro lado están los gobiernos de corte progresista, los cuales han apostado 
por un orden distinto en el desarrollo económico y social de sus países, presentando junto a 
esto un nuevo proyecto de unificación para el continente. Se apuesta por el fortalecimiento del 
Estado a través de la nacionalización de sus recursos estratégicos, poseyendo un rol más activo, 
en cuanto al aseguramiento de  las necesidades básicas de la población tales como educación, 
salud, vivienda, etc. Se trata de un Estado que capta, o al menos intenta captar, mayores pro-
porciones del excedente generado por los sectores extractivistas, apelando a medidas como 
regalías o tributos más altos. 

Cabe destacar que a pesar de sus diferencias, todos estos gobiernos defienden este tipo de 
prácticas compensativas y al propio extractivismo, sosteniendo que permiten recaudar fondos 
que son utilizados en programas de luchas contra la pobreza u otros tipos de programas en el 
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campo de la justicia social, sin importarles los efectos negativos que tiene este modelo sobre 
los territorios y la naturaleza.

Lo que se conforma en este sentido, es el Estado compensador cuyo elemento clave es el 
equilibrio entre la población, el Estado y la actividad industrial. Con este fin utilizan diversos 
instrumentos, entre los que se ha destacado en el último tiempo las compensaciones econó-
micas a la comunidad. 

Según Gudynas (2012a) las ideas de un bienestar anclado en la compensación económica por 
parte del Estado goza de buena salud y legitiman el estilo extractivista en toda la región. El 
apoyo a este modelo surge de distintas miradas e inclinaciones políticas, desde los partidos 
de izquierda hasta los más conservadores se encuentran cómodos con esta situación. De este 
modo, tanto los gobiernos progresistas, como los más conservadores, aceptan el capitalismo 
y consideran que sus impactos negativos pueden ser rectificados, amortiguados o preferente-
mente compensados. Paralelamente existen amplios sectores sociales que se contentan con 
este nuevo rol del Estado y dejan de reclamar o presionar por avances en otros frentes, como 
la educación o la salud.  

3- Gobernanza sobre una zona de sacrificio

A pesar de los devastadores efectos que ha tenido el modelo extractivista en el territorio chileno 
(donde se presentan múltiples movilizaciones producto del saqueo de aguas, de tierras, además 
de contaminación y empobrecimiento de las condiciones de vida de sus habitantes) se ha evi-
denciado que la legitimidad de este modelo se encuentra arraigada con fuerza en los gobiernos 
y en gran parte de la población.

Para poder sostener y reproducir la legitimidad del modelo exportador extractivista, se requiere 
de diversas estrategias discursivas que permitan la interpelación, producción y reproducción de 
subjetividades orientadas a procesar y gestionar en sentido no antagónico sus contradicciones 
(Seoane, 2013). Es decir, los desequilibrios que se puedan provocar producto de las actividades 
industriales y energéticas no son resueltas solamente a través de la fuerza o por la vía de com-
pensación económica, sino que existen diversas estrategias que yacen en la legitimación del 
modelo extractivista y que evitan el cuestionamiento generalizado contra el modelo.

Foucault nos ofrece múltiples herramientas a través de las cuales podemos analizar las formas 
en cómo se encuentra legitimado el modelo extractivista, en cuanto a un discurso plasmado en 
una forma de ejercicio de poder que se encuentra inscrito en cuerpos, territorios y poblaciones 
en base al modelo de acumulación capitalista existente. 

“Las relaciones de poder están profundamente imbricadas en y con las relaciones 
económicas, aunque las relaciones de poder siempre constituyen, efectivamente, una 
especie de haz o de rizo con las relaciones económicas […] En cuyo caso, la indisocia-
bilidad de la economía y lo político no sería del orden funcional y tampoco del iso-
morfismo formal, sino de otro orden que, precisamente hay que poner de manifiesto” 
(Foucault, 2006: 27)

El papel del poder político, a pesar de no ser un poder del todo funcional, pero si fundamental, 
ha sido el de reinscribir estas relaciones de poder en función del poder económico, en relacio-
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nes que son descritas por Foucault como una especie de guerra silenciosa en cual se utilizan 
distintas tecnologías e instrumentos con tal de reproducir las relaciones de fuerzas de forma 
perpetua en los cuerpos y territorios subyugados a los intereses del capital internacional.

“El papel del poder político seria reinscribir perpetuamente esa relación de fuerza, por 
medio de una especie de guerra silenciosa, y reinscribirla en las instituciones, en las 
desigualdades económicas, en el lenguaje, hasta en los cuerpos de unos y otros… Y 
habría que descifrarlo como episodios, fragmentaciones, desplazamientos de la guerra 
misma” (Foucault, 2006: 29).

En el caso de las zonas sacrificadas en pos del desarrollo industrial/minero podemos ver imbri-
cados a distintos sectores de la sociedad en la reproducción del modelo económico productivo, 
donde juegan un papel fundamental el empresariado, la clase política y las organizaciones 
sociales. El concepto gobernanza indica claramente esta relación:

“[gobernanza] es una forma de gobierno que no pasa por la acción aislada de una elite 
político-administrativa relativamente homogénea y centralizada sino por la adopción 
de formas de coordinación a distintos niveles y multiactoral, en cuanto incluye al sector 
público y el sector privado, los actores de la sociedad civil y el mercado” (Ruano de la 
Fuente, 2002 en Antonelli y Svampa, 2009:48)

En la misma línea, De Castro, Hogenboom y Baud (2014) analizan la gobernanza desde un punto 
de vista ambiental, la cual como perspectiva analítica combina la investigación socioambiental 
que conecta cuestiones de cambio social y ambiental con la investigación de gobernanza que 
aborda cuestiones de desarrollo. 

Según estos autores los estudios de gobernanza ambiental han considerado en su mayoría el 
comportamiento social hacia los recursos naturales como un complejo mecanismo de interac-
ciones formales e informales entre los agentes estatales y no estatales a través de diferentes 
escalas, impulsados por factores ecológicos y sociales. En este sentido, definen a la gobernanza 
ambiental de la siguiente manera: “Proceso de formulación y refutación de imágenes, diseños 
y ejecución de los procedimientos y prácticas que configuran el acceso, control y uso de los 
recursos naturales entre actores diferentes” (De Castro, Hogenboom y Baud, 2014).

Durante la última década y como parte de la lucha por la obtención de los recursos naturales 
se ha asomado en el continente un modo de gobernanza más participativo, la cual forma parte 
de un proyecto que tiene como fin fortalecer la democracia y la ciudadanía en los gobiernos de 
la región.

“[la gobernanza participativa] oscila entre los modelos de cogestión en que el Estado 
y las comunidades locales desarrollan un plan sostenible para los territorios tradicio-
nales y arreglos más complejos que incluyen a múltiples partes interesadas (…) hasta 
qué punto puede ser fomentada la participación, la disminución de desigualdades y 
la protección del medio ambiente depende de la manera que se negocien las distintas 
imágenes de la relación naturaleza-sociedad, como se prioricen los problemas y cuan 
compatibles sean las soluciones propuestas en el contexto social, institucional y am-
biental” (De Castro, Hogenboom y Baud, 2014)
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Según Boaventura de Sousa Santos (2007) la gobernanza en América Latina se ha consolidado 
desde mediados de los noventa en múltiples sectores, apelando a una participación por parte 
de la sociedad que ha otorgado legitimidad al modelo ocultando sus contradicciones y desequi-
librios.

“desde mediados de los años noventa, la gobernanza se ha convertido en la matriz po-
lítica de la globalización neoliberal (…) Es una red que actúa por sí misma, que intenta 
manejar el caos en un contexto en el cual no se encuentran disponibles ni un orden 
normativo externamente producido y jerárquico, desde arriba, ni un orden participativo 
y autónomo no preseleccionado, desde abajo, y aún si estuvieran disponibles no serían 
deseables” (Santos, 2007: 33).

Lo novedoso de este tipo de gobernanza es que busca la participación de la sociedad enmarca-
da en límites que no alcanzan a cuestionar la legitimidad del modelo, e incluso refuerzan esto 
último; y con ello la gobernabilidad por parte del sector económico y político ante cualquier 
crítica o intento emancipatorio. 

“La gobernanza busca, de hecho, armonizar las reivindicaciones a favor de la partici-
pación y la inclusión, resultado de la interpretación de la crisis social que parte del 
concepto de legitimidad, con las exigencias de una mayor autonomía y autorregulación, 
producto de una interpretación guiada por la idea de gobernabilidad. Sin embargo, es 
una falsa síntesis, puesto que opera dentro del marco de la gobernabilidad”. (Santos, 
2007: 36)

Seoane (2013) da cuenta de algunas estrategias que han llevado a reforzar la gobernanza sobre 
los territorios damnificados por el avance extractivista, donde la escisión entre la cuestión social 
y la cuestión ambiental han desempeñado un papel significativo.

La escisión entre lo social y lo ambiental se relaciona a los beneficios económicos-sociales que 
son obtenidos por las actividades desarrolladas dentro del modelo exportador extractivista. Los 
efectos ambientales de este modelo son presentados como no deseables, pero lamentablemen-
te inevitables, a los cuales hay que atenerse y tratar a futuro con el fin de priorizar el crecimien-
to económico que es relacionado como sinónimo de desarrollo para la población (Seoane, 2013).

4- El parque industrial Quintero-Puchuncaví

En el sector centro-norte de la región de Valparaíso, compartida por las comunas de Quintero y 
Puchuncaví se encuentra la bahía de Quintero. En este lugar se emplaza uno de los polos indus-
triales más grandes e importantes de Chile, su actividad es fundamental en el desarrollo de la 
economía nacional, donde se desenvuelven diversas actividades, tanto en el aspecto portuario 
(siendo uno de los puertos que traslada la mayor parte de las exportaciones, junto a los puertos 
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de San Antonio y Valparaíso2), como en la fundición de cobre3 y metales asociados. Además de 
cumplir tareas de generación de energía, recepción y distribución de gases, entre otras.

Las actividades desarrolladas en este polo industrial fueron en aumento con el pasar de los 
años. En el año 1987 tras la modificación del plan regulador intercomunal4 empezaron a llegar 
más empresas contaminantes, con características tóxicas y peligrosas a la zona, tales como Oxi-
quim, Gasmar, Moliendas de Cementos, ENAP, etc. (Buschmann y Jacob, 2013). La modificación 
del plan regulador intercomunal terminó por ratificar la condición de sacrificio que cierne sobre 
estas comunas, incluyendo nuevos proyectos industriales a una zona que presentaba serios 
problemas ambientales, siendo catapultada para el año 1993 como zona saturada por so2 y 
metales pesados.

5- Derrame de petróleo

El 24 de Septiembre de 2014 tuvo lugar en Quintero una de las mayores tragedias ambientales 
que se ha tenido en cuenta en suelos chilenos durante la última década, donde se derramaron 
alrededor de 38.700 litros de petróleo (pese a que en un principio se habían anunciado 2.000 
y posteriormente 22.000 litros derramados) en la bahía que une a las ciudades de Quintero y 
Ventanas.

El caso del derrame de petróleo en la bahía de Quintero es un buen ejemplo para analizar el 
modo en que se legitima el modelo exportador extractivista en la zona, en cuanto al manejo de 
los conflictos y encubrimiento de las contradicciones propias del modelo económico chileno.

El caso fue cubierto de manera intensiva por diferentes medios de 
comunicación, tanto en radio como en televisión, pero principalmente 
por la prensa escrita. En este sentido, para esta investigación se realizó 
un análisis de contenido sobre la cobertura realizada por el Mercurio 
de Valparaíso durante el conflicto. Este diario es considerado como uno 
de los principales medios escritos de la región y cubrió ampliamente el 
conflicto con entrevistas y declaraciones de distintos actores sociales 
involucrados durante los meses en los acontecimientos. Las aparicio-
nes de noticias relacionadas al derrame de petróleo y el conflicto am-
biental fue la siguiente:

Ver Cuadro 1.

En el cuadro 1 se puede apreciar la amplia cobertura del conflicto por 

2 http://www.edicionesespeciales.elmercurio.com/hoy/detalle/index.asp?idnoti-
cia=201301171189827&idcuerpo=952
3  Cabe destacar el lugar destacado que ha tenido el cobre en la economía chilena, el 
cuál fue considerado durante décadas como “el sueldo de Chile” y que en palabras de Machado 
(2009) “ tiene de por sí una relevancia (en la economía chilena) equivalente a lo que constituye 
la OPEP en el mercado mundial del petróleo” 
4 Se trata de un instrumento constituido por un conjunto de normas y acciones para 
orientar y regular el desarrollo físico del área correspondiente. Fuente: www.minvu.cl

Meses 
Apariciones en el Mercurio de 

Valparaíso (días) 

Septiembre 5 

Octubre 23 

Noviembre 8 

Diciembre 13 

Enero 5 

Febrero 3 

Marzo 2 

Cuadro 1: Apariciones diarias del conflicto 
Fuente: Elaboración propia
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parte del Mercurio de Valparaíso, concentrando sus apariciones durante los meses de septiem-
bre, octubre, noviembre y diciembre. La dimensión de la cobertura no corresponde exclusiva-
mente a la magnitud del derrame, sino que tuvo como factor determinante la contaminación 
acumulada durante décadas en las zonas aledañas al parque industrial. Desde el 24 de septiem-
bre se puede encontrar una cobertura diaria del conflicto, teniendo su punto más álgido durante 
el mes de octubre con un total de 23 días de cobertura.

Cuadro 2: Cronología derrame de petróleo en el Mercurio de Valparaíso

25-09-2014 Derrame de crudo de petróleo en Bahía de Quintero e impacto en playas 

y animales de la zona 

01-10-2014 Pescadores denuncian pérdidas millonarias producto del derrame 

02-10-2014 ENAP dice no ser responsable, se judicializa el derrame 

06-10-2014 Vecinos se unen en protesta 

07-10-2014 Prohíben pesca y uso de playas en bahía de Quintero 

13-10-2014 Cámara de comercio de Puchuncaví y Quintero presentarán acciones 

judiciales y civiles 

15-10-2014 ISP descarta contaminación, se levanta prohibición de baño y uso 

recreativo de playas 

18-10-2014 Se anuncia plan de rescate por 42 mil millones de pesos para Quintero y 

Puchuncaví 

19-10-2014 Se acusa de ausencia de fondos frescos en plan de rescate 

27-10-2014 Protesta ciudadana “Carnaval mil tambores de petróleo” 

06-11-2014 Pescadores protestan dejando 6 heridos. Gobernador anuncia querella 

10-11-2014 “Guerra por la jibia desata conflicto entre pescadores” 

19-11-2014 Informe entregado por ENAP descarta su culpabilidad en el derrame 

20-11-2014 ENAP analiza nuevas acciones legales 

06-12-2014 Investigación naval notificó como presuntos responsables a ENAP, firma 

encargada de los remolcadores y el buque “Mimosa” 

06-12-2014 Informe realizado por UTFSM confirma que se derramó 38 mil litros. 

12-12-2014 Medio Ambiente inicia recuperación de la bahía de Quintero con re-

poblamiento de algas 

19-12-2014 Se constituyó CRAS en Ventanas sin pescadores y algunas 

organizaciones no firmaron 

21-12-2014 Ministerio de Salud autoriza extracción y consumos de productos del 

mar tras derrame 

24-12-2014 ENAP presentó descargos a informe que los sanciona tras derrame 

28-12-2014 Marcha en Quintero contra la contaminación 

15-01-2015 Armada reabre sumario, quiere contrastar los antecedentes y ver 

posible responsabilidad del práctico y 2º oficial del buque “Mimosa” 

Fuente: Elaboración propia a partir de cobertura de El Mercurio de Valparaíso al derrame
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En el cuadro 2 se puede apreciar un resumen de los momentos más importantes captados des-
de finales de septiembre hasta la práctica desaparición de la cobertura del conflicto en marzo. 
El mes de octubre se inicia con la denuncia de los pescadores por las pérdidas millonarias por 
culpa del derrame, también se anuncia el cierre y posterior apertura de las playas para su uso 
recreativo, además de realizarse las primeras protestas ciudadanas en Quintero, finalizando con 
el anuncio del plan de rescate para las comunas de Quintero y Puchuncaví. Se trata, sin dudas, 
del momento más álgido del conflicto en los siete meses de estudio.

Durante el mes de noviembre se percibe un considerable decaimiento de la cobertura del con-
flicto, pasando de 23 días de cobertura a sólo 8 apariciones. Durante este mes se realizó una 
gran protesta ciudadana en que se denunció la contaminación que ha vivido históricamente 
la comuna, los pescadores protestan ante las pocas soluciones otorgadas por parte del Estado 
y la justicia, así como empiezan a aparecer las primeras divisiones entre ellos. El mes finaliza 
con ENAP reclamando su inocencia tras un estudio realizado por una consultora contratada por 
ellos, anunciando nuevas acciones legales para encontrar a los culpables.

A pesar del decaimiento observado durante el mes de noviembre, en diciembre ocurre una nue-
va inflexión del conflicto caracterizada por las responsabilidades atribuidas por el informe de 
la Armada de Chile contra ENAP, la firma encargada de los remolcadores y al buque “Mimosa”. 
Además, un estudio realizado por la Universidad Técnica Federico Santa María confirmó que 
el derrame de petróleo fue mayor a lo proyectado en los primeros días, llegando a la cifra de 
38.700 litros de crudo derramados. Se observa la intervención del Estado a través del Ministerio 
del Medioambiente con el proyecto de recuperación de la bahía vía repoblamiento de algas, 
la constitución del CRAS (obviando la participación de  pescadores y otros dirigentes sociales), 
además del levantamiento de la veda de extracción y consumo de productos derivados del 
mar. Muchos de los antecedentes recién mostrados desencadenaron en la última manifestación 
registrada por el Mercurio de Valparaíso en torno al derrame y las demandas ambientales por 
parte de la población.

A pesar de la inflexión observada durante el mes de diciembre; para los meses de enero, febrero 
y marzo se observa un decaimiento del conflicto que deriva en su inevitable desaparición para 
finales de marzo. El conflicto termina en la disputa entre ENAP y la Armada por encontrar a los 
responsables del derrame, mientras el Estado propulsa distintas mesas de trabajo, de las cuales 
las autoridades y líderes comunales presentan ostensibles dudas respecto a su funcionalidad. 
Lo anterior deriva en la disputa entre las autoridades comunales y regionales sobre la efectivi-
dad y agilidad de la biorremediación en la zona, debido a la desconfianza mostrada por todas 
las instancias de participación, las cuales no han tenido el resultado esperado.

6- Los sucesos detrás del derrame

Cabe destacar que el derrame de petróleo corresponde a uno de tantos episodios de contami-
nación que ha sufrido la bahía de Quintero, el cuál a través de su exposición puso en la agenda 
comunicativa, social y política un conflicto que posee una larga historia. 

Durante los siete meses que analizamos del conflicto se pueden diferenciar tres momentos cru-
ciales, donde se entrecruzan las motivaciones e intereses de los diversos actores sociales que 
coparon la agenda informativa. Entre los actores sociales que participaron de este conflicto se 
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destacan las organizaciones de pobladores de Quintero y Puchuncaví, organizaciones de pesca-
dores, representantes de las industrias, autoridades de gobierno y autoridades comunales. Los 
tres momentos analizados durante el conflicto son los siguientes: 

- Judicialización del conflicto

- Aparición del Estado compensador

- Participación de las industrias en el territorio

a- Judicialización del conflicto

A pesar del carácter histórico que ha tenido el conflicto ambiental en la zona, el Mercurio de 
Valparaíso sólo otorga este carácter al conflicto durante las primeras apariciones de pescadores 
y organizaciones sociales en la escena, concentrando sus próximas apariciones en temas re-
lacionados a demandas y acciones legales. Lo anterior se puede observar en las declaraciones 
recogidas al comienzo del conflicto de parte de organizaciones como la ONG Oceana, la organi-
zación ciudadana Salvemos Quintero o por el Subsecretario de Salud Jaime Burrows:

“Este derrame es la coronación de décadas de abusos en que las empresas han tenido 
manga ancha para contaminar solo porque se trata de una comunidad con menores 
recursos económicos o conexiones políticas. Esto no pasaría en Cachagua o Zapallar. La 
zona fue declarada saturada de contaminación en 1993 y desde entonces la situación 
ha empeorado cada año, durante cinco gobiernos distintos.”

Alex Muñoz, ex director ONG Oceana5

 “Se ha tocado el tema marítimo en la biorremediación pero nadie se ha fijado que 
tenemos 50 años de sacrificio en las zonas agrícolas. Nuestros abuelos tenían una zona 
rica en lentejas y otros productos de la tierra, pero hoy día tenemos suelos infértiles y 
pasar por el sector industrial de Puchuncaví es como estar en una película de ciencia 
ficción.”

Joshua Cadima, vocero Salvemos Quintero6

“Es lamentable, aquí hay una contaminación, tipos de industrias que tienen riesgos 
ambientales y para la salud de las personas y el Gobierno está preocupado de ese 
tema, está trabajando con la gente afectada, yo creo que eso es lo importante. En este 
tema de la contaminación ambiental se ha ido tomando conciencia en la última década 
y hay industrias que se han sido instaladas mucho antes.”

Jaime Burrows, Subsecretario de Salud7

5  28 de septiembre del año 2014. Mercurio de Valparaíso.
6 06 de octubre de 2014. Mercurio de Valparaíso.
7 07 de octubre de 2014. Mercurio de Valparaíso.
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A pesar de los esfuerzos de parte de las organizaciones ambientales por resaltar el carácter 
histórico de la contaminación, las autoridades insisten en la judicialización del conflicto y a 
encontrar a los culpables del derrame de petróleo. Una gran baza para la judicialización del 
conflicto fueron las consecuencias que tuvo el derrame en la fuente laboral de los pescadores:

“Como pescadores estos nos inquieta porque es un episodio grave, hay una falta de 
mantención, la investigación lo dirá, pero si ocurrió fue por algo. Esto contamina las 
algas, donde se fijan 45 especies, llegó a la costa y nos preocupa, por eso es que 
estamos en una reunión con todos los pescadores; es mucho el daño provocado y no 
descartamos acciones legales, lo estamos analizando.”

Roberto Monardes, representante Caletas Unidas8

En base a esto, las autoridades apelaron a buscar a los culpables del suceso, judicializando 
cualquier iniciativa al respecto.

“Además de las investigaciones sobre lo ocurrido y la querella contra quienes causaron 
este accidente, he instruido a los ministros de Economía y Medioambiente para que se 
acelere la evaluación del daño ocasionado y se puedan disponer las medidas suficien-
tes para mitigar sus efectos.”

Michelle Bachelet, Presidenta de la República9

“son antecedentes [investigación naval] que va a tener a la vista el Consejo de Defen-
sa del Estado el cual este Ministro le ha solicitado interponer una demanda por daño 
ambiental para poder concurrir con todos los gastos que incurra el Estado y poder 
implementar también las medidas de recuperación ambiental por este accidente de 
derrame de petróleo.”

Pablo Badenier, Ministro de Medioambiente10

“Es un proceso lento, si ha habido 20 años de contaminación es ese sector lo que va-
yamos a tardar en descontaminar no puede ser menor a ese periodo, por lo tanto es 
un periodo largo (…) Una vez que conozcamos cuales son las causas y los responsables 
directos, continuaremos con esa acción civil y si es necesario se inician acciones pena-
les. Yo no descartaría ningún escenario en lo jurídico.”

Omar Jara, Gobernador provincia Valparaíso11

Las cámaras de comercio de ambas comunas siguieron el mismo camino de las autoridades 
producto del daño económico que se produjo, en cuanto al desprestigio de sus territorios y su 
atractivo turístico, buscando compensaciones económicas al respecto. 

8  25 de septiembre de 2014. Mercurio de Valparaíso.
9  30 de septiembre de 2014. Mercurio de Valparaíso.
10  09 de octubre de 2014. Mercurio de Valparaíso.
11  05 de diciembre de 2014. Mercurio de Valparaíso.
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“la información es muy dañina, estamos a poco más de un mes para la jornada estival 
y necesitamos con urgencia que la situación se resuelva. Nosotros, con el gremio de 
los comerciantes establecidos, vamos a entablar una querella criminal próximamente, 
donde incluimos a las ferias libres porque el daño es mayor.”

Judith Vidal, Presidenta Cámara de comercio de Quintero12

“La cámara ha estado preocupada de dos grandes problemas: tener agua y alcantarilla-
do y solucionar el tema de la contaminación de cara al verano. La situación de las pla-
yas de Ventanas y Horcón es compleja y por eso estamos analizando acciones legales.”

Roberto Rojas, Presidente Cámara de Comercio de Puchuncaví13

Al judicializarse el conflicto, se presenta una clara tensión entre los distintos actores involucra-
dos. En adelante la mayoría de las noticias se dirigen hacia las tensiones existentes entre ENAP, 
las fuerzas armadas, el buque “Mimosa” y la empresa de remolcadores.

“Desde el primer momento hemos estado convencidos de que la responsabilidad del 
derrame radica en una mala maniobra del buque Mimosa, los remolcadores y el prác-
tico a cargo de la acción. Esperamos que la investigación ratifique esta información.”

 Marc Llambías, Gerente de ENAP refinerías14

El escenario se profundiza al presentarse el informe de la Armada, el cual califica como respon-
sables a ENAP, la firma encargada de los remolcadores y al buque “Mimosa”. Sin embargo este 
informe obvia la responsabilidad del práctico, lo cual es asiduamente criticado por la empresa 
estatal.

“Es importante seguir con atención la investigación administrativa que debe hacer la 
Armada para seguir determinar las eventuales sanciones que corresponda aplicar al 
práctico y que en las diversas instancias la Armada tome en consideración cabalmente 
los antecedentes y peritajes técnicos que hemos aportado y que constan en la inves-
tigación. Una investigación hecha de forma transparente, precisa y completa es una 
necesidad especialmente importante en el caso de este derrame.”

Marc Llambías, Gerente de ENAP refinerías15

Finalmente, la investigación se abre para considerar al práctico como uno de los posibles res-
ponsables del derrame, lo cual es destacado por ENAP satisfactoriamente (Cabe destacar que 
para finales del año 2015 la investigación fue sobreseída y no se encontró a ningún culpable):

“En atención a lo dispuesto en el artículo 125 de la Ley de Navegación y a que el Sr. 

12 13 de octubre de 2014.Mercurio de Valparaíso.
13  13 de octubre de 2014.Mercurio de Valparaíso.
14  20 noviembre de 2014.Mercurio de Valparaíso.
15  10 de diciembre de 2014.Mercurio de Valparaíso.
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Fiscal Marítimo fue designado, entre otros objetos, para determinar a “los responsables 
si los hubiere, en el derrame de hidrocarburo en la Bahía de Quintero…”, se considera 
que sin proponer una sanción a su respecto, igualmente debe emitir pronunciamiento 
acerca de la eventual responsabilidad que en los hechos investigados cupo al mencio-
nado Práctico Oficial.”

 Cristián Gálvez, Gobernador Marítimo16 

“Estamos conformes de que se haya determinado que la investigación que lleva el 
Fiscal Marítimo debe considerar que se investigue la responsabilidad del Práctico. ENAP 
siempre ha sostenido que el Práctico es, junto con el patrón de remolcador y el capitán 
del B/T “Mimosa”, responsable del incidente, y que no considerarlo solo incide en una 
mala calificación de los hechos y la relación causal de los mismos.”

 ENAP17

Como se puede observar, los esfuerzos por judicializar el conflicto se encuentran imbricados 
tanto por el Mercurio de Valparaíso, como por las autoridades y organizaciones sociales que ven 
afectados sus intereses monetarios, ya sea por la dificultad presentada para entrar al mar, como 
por aquellos que ven perjudicado su fuente de ingresos debido a la baja del turismo y los ingre-
sos del comercio. Esta dirección es provechosa para las industrias involucradas en el conflicto, 
puesto que el derrame de petróleo es observado como un accidente del momento y se oculta 
su resultado como parte de las contradicciones propias de un modelo que ve en la bahía de 
Quintero un lugar propicio para el desarrollo de sus actividades. Las autoridades prefieren ob-
servar el derrame de petróleo sólo como un accidente, del cual sus efectos deben ser mitigados.

b- Estado compensador

Desde un principio del derrame y por motivo de la pérdida del sustento económico de las fa-
milias de los pescadores, ENAP ofreció a pescadores y miembros de la comunidad contratarlos 
para realizar labores de limpieza producto del crudo derramado en la bahía. 

Estos trabajos fueron presentados de forma irregular, como lo testimonian los pescadores or-
ganizados:

“Es por ese mes que estuvimos trabajando y ganamos un millón y medio de pesos. 
ENAP no nos hizo contrato, no nos dio finiquito, nada. Como empresa estatal se salta-
ron todas las reglas y tampoco teníamos ropa de seguridad”.

José Miguel Puerto, dirigente S-2418

También se realizaron diversas medidas compensatorias, que tuvieron en cajas de mercadería 
para las familias afectadas su primera señal:

16  ídem, 15 de enero de 2015.
17 Ídem, 15 de enero de 2015. 
18  José Miguel Puerto (Dirigente pescadores), 06 de diciembre de 2014.
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“la ayuda [cajas de mercadería] se entrega a las familias que vieron su fuente laboral 
afectada, en este caso las personas que viven de la pesca y asociados, gente que está 
en esta cadena, en la comercialización, fileteo, en fin, en una serie de actividades liga-
das al mar y que no pueden trabajar, producto de la situación del vertido”

Omar Jara, Gobernador de Valparaíso19

La empresa estatal además de ofrecer empleo a los pescadores afectados, recibió la ayuda del 
Estado con la entrega de cajas de mercadería a estas familias, lo que sería sólo el principio de 
su intervención en el conflicto.

Para mediados de octubre se anuncia el plan de inversión por parte del gobierno para las zonas 
afectadas, con un total de 42 mil millones de pesos a repartirse entre las comunas de Quintero y 
Puchuncaví, los cuales serían invertidos en una cartera de proyectos destinado a la comunidad.

“la idea es dar, en alguna medida, solución a la comunidad. Ahora obviamente a raíz 
del derrame de petróleo se unen todas estas iniciativas del ministerio de Obras Públi-
cas, del ministerio del Trabajo y otras instancias del servicio público, así se fortalecen 
los organismos y se mitiga el daño en esta que ya es una zona saturada.”

Eduardo Pasten, Coordinador de la Unidad Regional de la Subdere20

“Del punto de vista de la inversión lo que hemos asegurado son dos prioridades cómo 
llegamos con ayuda a los pescadores para lo que hay una inyección de recursos, ca-
pacitación, empleos y ejecución de proyectos turísticos, promoción y la segunda que 
tiene que ver con el plan de inversión, en donde hay compromisos que vamos a imple-
mentar el 2015 y 2016 y un proyecto de borde costero que tiene proyección al 2020.”

Ricardo Bravo, Intendente V región21

Sin embargo, este anuncio no estuvo exento de críticas, con dineros que según explicaban 
diversas organizaciones, corresponderían a proyectos que se encontraban agendados con an-
terioridad.

“Los anuncios del gobierno para las comunas afectadas por la contaminación de pe-
tróleo no son ningún aporte fresco, sino son obras que están en los cronogramas de 
financiamiento normal del gobierno central para el 2014 y 2015.”

Manuel Millones, CORE Valparaíso 22

“Estamos disconformes con las medidas que ha adoptado el Gobierno, con los 42 mil 
millones de pesos porque la mayoría de esos proyectos estaban agendados y conge-
lados y ahora salen al tapete con el derrame (…) no hay claridad en los políticos y el 

19 Ídem, 11 de octubre de 2014.
20  19 de octubre de 2014.Mercurio de Valparaíso.
21  25 de octubre de 2014.Mercurio de Valparaíso.
22  19 de octubre de 2014.Mercurio de Valparaíso.
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Estado, aún no han congelado la instalación de nuevas industrias, no se ha gestionado 
el proceso para endurecer la norma ambiental y sobre generar un programa de biorre-
mediación para la zona. Es necesario que se declare Puchuncaví y Quintero zona franca 
energética”

Joshua Cadima, vocero Salvemos Quintero 23

El papel del Estado durante el conflicto fue el de compensar los daños ocasionados por el de-
rrame de petróleo con ayudas económicas destinadas hacia los pescadores y a gran parte de la 
comunidad. Los aspectos ambientales y de mayor profundidad respecto al problema en la bahía 
fueron trasladados hacia otras instancias como las conocidas mesas de trabajo, instancia que 
analizaremos a continuación.

c- Participación de las industrias en el territorio 

La influencia de las industrias en Quintero y Puchuncaví presenta rasgos particulares en el desa-
rrollo de sus territorios, tanto en las actividades de responsabilidad social empresarial (Antonelli 
y Svampa, 2009) con la creación de diversos fondos concursables para organizaciones locales e 
importantes inversiones de infraestructura (Creación del borde costero, plazas, sedes vecinales, 
etc.); así como en la participación de diversas mesas de trabajo. 

Estas actividades por parte de las industrias son apoyadas constantemente por el Estado, el cual 
además de compensar económicamente los desequilibrios de sus acciones, desarrolla diversas 
mesas de trabajo, en las cuales las industrias ocupan un rol preponderante junto a la población 
seleccionada.

Para estas mesas de trabajo quedan los problemas más agudos que se encuentran en estas 
“zonas de sacrificio”, según lo explicita el Ministro de Medioambiente, Pablo Badenier en la 
explicación del trabajo a realizarse en el CRAS:  

“en materia de aire, actualizar nuestro plan de descontaminación; vamos a tener una 
norma horaria de óxido de azufre, entendiendo que la contaminación atmosférica, 
independiente del derrame, ha sido la problemática más compleja y continua en esta 
zona. Lo mismo con la recuperación de la columna de agua y suelos, en cuanto a la 
biorremediación”

Pablo Badenier, Ministro de Mediambiente24

A pesar de los intentos de trabajo junto a la población y las industrias por parte del gobierno, los 
alcaldes de Quintero y Puchuncaví presentan ciertas reticencias a la hora de participar debido a 
la gran cantidad de mesas que han tenido que asistir durante muchos años:

“algunas aprensiones porque en mis 20 años de servicio público he participado en mu-
chas mesas de trabajo, que por lo general no conducen a nada, pero espero que este 
no sea el caso y por eso hemos suscrito este acuerdo, con la esperanza de llegar a un 

23  24 de octubre de 2014.Mercurio de Valparaíso.
24 19 de diciembre de 2014. Mercurio de Valparaíso.
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resultado concreto y beneficioso, aunque quizás habría sido bueno hacer dos CRAS, 
uno para Quintero y otro para Puchuncaví.”

Hugo Rojas, Alcalde de Puchuncaví25

“algunos consejeros no firmaron, porque no se sienten representados, pero eso es muy 
válido. Yo firmo porque, si bien no están todos los puntos que las comunas quieren, 
hay que partir de alguna forma, porque por ahora no tenemos nada y esta es una bue-
na instancia para pedir la modificación de la ley de mediciones, porque hace tiempo 
que tenemos resultados de que hay una contaminación pero todavía no partimos con 
la recuperación (...) [existe desconfianza] porque son muchos los integrantes del con-
sejo y cuando son tantos cuesta mucho ponerse de acuerdo, eso ocurre en todo tipo 
de reuniones, así que espero que no pasen dos años sin llegar a nada.”

Mauricio Carrasco, Alcalde de Quintero26

Cabe destacar que entre los consejeros del CRAS no figura Salvemos Quintero, ni la organización 
de pescadores “Sindicato S-24”, los cuales ofrecen una mirada más crítica hacia el desempeño 
del gobierno en el tema de la contaminación, los cuales, incluso, han aparecido citados cons-
tantemente en los periódicos.

Esta participación selectiva es ignorada por parte de la Seremi Tania Bertoglio, quien califica 
como exitosa la primera y única reunión abierta realizada durante el tiempo de estudio, la cual 
apoyada en el discurso de un ciudadano sin un discurso crítico hacia la instancia justifica el 
trabajo realizado junto a la comunidad.

“esta es una instancia donde evaluaremos de forma compartida la realidad ambiental 
y social de la zona, donde no solo participan los consejeros del Consejo de Recupe-
ración Ambiental y Social, sino que la ciudadanía en general. Esta fue una jornada 
abierta donde reunimos a más de 60 personas que son parte del territorio de Quintero 
y Puchuncaví, que están trabajando en una evaluación ambiental y social compartida.”

Tania Bertoglio, Seremi de Medioambiente27

“Llegamos a varios acuerdos. El principal es que queremos una mejor calidad de vida 
para nuestros vecinos, también que tenemos que seguir conviviendo con las empresas, 
pero que estas mejoren sus procesos. Finalmente que esto llegue a un buen término 
en un plazo no muy largo.”

Juan Ortiz, habitante de Ventanas28

A pesar de la valoración que realiza la Seremi sobre la mesa de trabajo, con el pasar del tiempo 
empiezan a surgir las primeras críticas hacia el CRAS, debido principalmente a la demora en la 

25  19 de diciembre de 2014. Mercurio de Valparaíso.
26  19 de diciembre de 2014. Mercurio de Valparaíso.
27 19 de enero de 2015.
28  19 de diciembre de 2014.
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toma de decisiones y el poco avance reflejado. Junto a esto, ocurre el estancamiento de recursos 
que imposibilita llevar a cabo las medidas comprometidas en esta instancia. Este poco avance 
se refleja en el discurso del alcalde Mauricio Carrasco:

“[CRAS] es una mesa que no hemos podido avanzar, porque producto del mismo de-
rrame se cambió toda la programación y no se ha podido avanzar en cosas concretas. 
Hay que determinar cuáles son las empresas que contaminan en el parque industrial y 
ver las normativas ambientales que las rigen para que estas ejecuten acciones claras 
en torno a producción limpia.”

Mauricio Carrasco, Alcalde de Quintero29

Ante estas críticas, surgen las respuestas por parte de las autoridades de gobierno como la Sere-
mi de Medioambiente o el Intendente de Valparaíso, prometiendo la agilización en la obtención 
de los recursos y explicando la complejidad de la solicitud de estos.

La aparición de las mesas de trabajo, sumadas a las compensaciones de parte del Estado, evi-
dencia la imbricación existente entre las decisiones estatales y los intereses del conglomerado 
de empresarios. Puesto que estas medidas tienen dos funciones esenciales en la reproducción 
del modelo de acumulación latinoamericano: por un lado ocultar las contradicciones existentes 
en el sistema a través de la compensación económica hacia los afectados por el “accidente”. 
Mientras por otro lado, la creación de mesas de trabajos a través de una participación selectiva, 
que acallan y apaciguan a los movimientos sociales con la cooptación de muchos dirigentes que 
son parte del movimiento, en una ampliación participativa de la gobernanza de los territorios.

7- Discusión

En la Bahía de Quintero, representada como “el modelo del modelo” de la gobernabilidad ex-
tractivista, se evidencia una complicidad próxima entre el aparato de gobierno, el empresariado 
y los medios de comunicación. El desarrollo de los territorios de las comunas de Quintero y 
Puchuncaví ha sido traspasado desde el Estado hacia las industrias, las cuales se hacen respon-
sables del desarrollo de la comunidad a través de mecanismos de Responsabilidad Social Em-
presarial (Antonelli y Svampa, 2009) tales como fondos concursables, actividades culturales o la 
implementación de infraestructura, logrando mejorar su imagen y consiguiendo la licencia social 
para trabajar en la zona. De este modo, el poder de los dueños de los medios de producción se 
ve ampliado más allá del típico campo del empleo, siendo hoy en día los principales mediadores 
y responsables por el desarrollo de la población en sus distintas dimensiones.

Por otra parte, nos encontramos con un Estado chileno que presenta entre sus principales ca-
racterísticas la compensación de los desastres ocasionados por las actividades de las industrias 
claves para el desarrollo del modelo de acumulación chileno, así como la intervención en caso 
de que peligre su legitimidad a través de la creación de mesas de trabajos e intervenciones que 
buscan el apaciguamiento de cualquier protesta o movilización en su contra. 

En este sentido, la gobernanza del territorio se ve ampliada hacia una mayor participación, la 
cual posee carácter instrumental al crear mesas como el CRAS que además de poseer una par-

29  27 de febrero de 2015.
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ticipación selectiva de las agrupaciones sociales participantes, no tiene mayor incidencia en la 
toma de decisiones sobre el territorio. Se abre la participación en el gobierno, la administración 
y la toma de decisiones del territorio, pero en un marco que no contradice ni pone en cuestión 
la legitimidad del modelo. En este sentido, podemos señalar que la gobernanza aplicada sobre 
los territorios de Quintero y Puchuncaví en conjunto a las actividades de RSE de las empresas 
del cordón industrial aseguran la gobernabilidad inequívoca del modelo extractivista en una 
zona que es clave para el andamiaje económico productivo chileno.

Durante la investigación y en el análisis de la cobertura del conflicto ocasionado por el derrame 
de petróleo acontecido en la bahía de Quintero se puede evidenciar cada una de estas estrate-
gias de gobernabilidad, junto a la ampliación participativa de la gobernanza sobre los territorios.

El Mercurio de Valparaíso ha jugado un papel preponderante a la hora de encauzar el conflicto 
por el camino de la judicialización, camino que como señalábamos anteriormente fue acompa-
ñado por autoridades e industrias, donde se ignoraron e invisibilizaron los efectos que ha tenido 
la contaminación sobre el territorio, señalando al conflicto como un accidente más de la bahía, y 
no como una señal inequívoca del desgaste del modelo que posee a esta bahía como una zona 
de sacrificio a merced de las actividades industriales en una zona saturada. Esta invisibilización 
se encuentra acompañada de una separación evidente entre la cuestión ambiental y la cuestión 
social, focalizando los esfuerzos de las autoridades en la solución de este segundo aspecto, con 
medidas que no solucionan la contaminación histórica de la zona. 

Los efectos de estos dispositivos de poder son evidentes actualmente en las comunas de Quin-
tero y Puchuncaví. Las movilizaciones han decaído de forma ostensible, siendo que el estado 
del territorio sigue siendo preocupante, con altas tasas de contaminación y con la transforma-
ción de sus actividades productivas que ha dejado a un sin número de pescadores y agricultores 
sin su fuente laboral y obligados a desempeñarse en actividades que años atrás eran extrañas 
para ellos.

Las gobernanza del territorio, junto a las estrategias de gobernabilidad del modelo ya no son las 
mismas de años atrás, pero siguen siendo igual de efectivas. Las industrias se han apoderado 
de la vida social y de las distintas dimensiones de desarrollo de la población con una notable 
complicidad de parte del Estado que ha tenido que intervenir ante las contradicciones que se 
generan. 

Sin embargo, las contradicciones del modelo están a la vista y el Estado ha tenido que ir ce-
diendo ante las demandas de una población más concientizada. El modelo está en crisis, pero 
está en las manos de los pobladores el poder organizarse y encontrar caminos alternativos que 
vayan más allá de los intereses de la elites y las empresas transnacionales.
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Resumen:

La mejora de la calidad de vida urbana se ha convertido en uno de los principales 
retos a los que se enfrentan las ciudades actualmente, no solo porque la 
aglomeración de personas hace que su calidad de vida sea más propensa a ser 
deteriorada, sino porque en un contexto de globalización creciente las ciudades 
deben competir cada vez en mayor medida por atraer capital físico y humano. 
Así, la calidad de vida es un factor importante en las decisiones de localización 
de personas y empresas.

Los esfuerzos por mejorar el nivel de calidad de vida urbana requieren de su 
evaluación previa, lo cual no es una tarea fácil por tratarse de un fenómeno 
multidimensional y abstracto. Adicionalmente, la subjetividad implícita en este 
concepto posibilita que cada ciudad pueda otorgar una importancia diferente 
a las distintas dimensiones que lo integran. Se hace necesario por tanto que 
dicha subjetividad sea conservada. El presente artículo propone un indicador 
sintético aplicable a contextos urbanos europeos que permita aproximar la 
calidad de vida que ofrecen las ciudades, respetando las distintas formas que 
tienen de alcanzarla.

Palabras clave: calidad de vida, ciudades, indicador sintético 

Abstract

The improvement of liveability has become one of the main challenges that cities face today. This 
is not only necessary because the excessive concentration of people in urban areas constitutes 
a threat to the urban quality of life, but also cities are increasingly forced to compete by 
attracting physical and human capital. In this sense, the quality of life is a factor that plays an 
important role in location decisions of both individuals and companies.

These efforts to improve the existing level of quality of life in cities require a prior assessment, 
which is not an easy task because this is a multidimensional phenomenon that involves a high 
degree of abstraction. An added difficulty is the subjectivity inherent in this concept, which 
means that each city will be giving a different weight to the different aspects that make it up. 
Therefore, it is desirable to preserve this subjectivity. In this article, we propose a composite 
indicator to assess the urban quality of life offered by different European cities, preserving the 
different ways they might have to reach it.

Keywords: quality of life, cities, composite indicator
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1.  Introducción

En los últimos tiempos se ha experimentado un proceso de urbanización sin precedentes en 
el quesel porcentaje de población urbana ha pasado de ser un 30 % a mediados del siglo XX 
a un 54 % en 2014, y se espera que en 2050 aumente hasta alcanzar el 66 % de la población 
mundial  (UNDESA, 2014). Con más de dos tercios de habitantes urbanos, el continente europeo 
se perfila como uno de los más urbanizados. En este contexto, las ciudades están llamadas a 
ser el escenario de los grandes cambios económicos y sociales que se produzcan en el futuro.

La razón de ser de las ciudades se deriva precisamente de las ventajas de la aglomeración de 
personas y de actividad económica en términos de eficiencia. No obstante, el elevado ritmo 
de consumo y actividad que se genera a partir de dicha aglomeración es también el principal 
desencadenante de una serie de problemas sociales y sobre todo medioambientales a los que 
todas las ciudades están sometidas, y que limitan el bienestar de su población (Krugman, 1996; 
Glaeser, 1998; Rudzitis, 1999; Comisión Europea, 2003; Beaupuy, 2005). En este contexto, el prin-
cipal reto de las ciudades hoy en día es la mejora del nivel de calidad de vida que ofrecen a su 
población, tratando de diseñar e implementar políticas que conduzcan a un equilibrio entre las 
externalidades positivas y negativas de la aglomeración (Mori y Yamashita, 2015).

Los esfuerzos para la mejora de la calidad de vida en el contexto urbano requieren necesaria-
mente de su evaluación previa, y ésta no es una tarea fácil por tratarse de un concepto multidi-
mensional que encierra un alto grado de abstracción (Setién, 1993; Somarriba, 2008). Pese a esto 
y dada la gran importancia que reviste la estimación de la calidad de vida, muchas instituciones 
y académicos han tratado de definir y de aproximar este concepto de distintas formas y bajo 
múltiples supuestos. Los primeros intentos han ido en la línea de medirla a través de variables 
económicas basadas en la producción. Posteriormente, la metodología de los indicadores so-
ciales supuso un avance al respecto, al permitir aproximar más aspectos de la calidad de vida 
que el puramente económico (Noll y Zapf, 1994). Sin embargo, las dificultades asociadas a la 
medición de la calidad de vida persisten al no existir un consenso sobre su definición ni sobre 
las dimensiones de la misma que han de ser consideradas.

La subjetividad inherente al concepto de calidad de vida es una de las principales limitaciones 
para su aproximación en el sentido que sociedades distintas son susceptibles de entender de 
modo diferente la calidad de vida como consecuencia de su trayectoria histórica, del desarrollo 
de sus instituciones, y en definitiva, de su cultura (Ruth y Franklin, 2014). En consecuencia, es 
muy probable que la importancia otorgada a los diferentes aspectos que conforman la noción 
de calidad de vida varíe en gran medida entre distintas ciudades. Se hace evidente la necesidad 
de que esta subjetividad sea respetada (Foster y Sen, 1997) a través de herramientas que hagan 
posible que, a la hora de evaluar la calidad de vida, no todas las ciudades sean tratadas de 
forma homogénea.

Sin embargo, el respeto por las peculiaridades que cada ciudad pueda presentar no debe justifi-
car en ningún caso que estas puedan alcanzar un determinado nivel de calidad de centrándose 
únicamente en la mejora de determinadas dimensiones y descuidando otras. Distintos trabajos 
científicos sostienen que muchas ciudades que ofrecen altos niveles de habitabilidad a sus 
habitantes, presentan también un excesivo consumo de recursos naturales y un ecosistema 
urbano muy degradado, haciendo que la calidad de vida de la que disfrutan sus habitantes en 
el presente sea insostenible en el futuro (Ruth y Franklin, 2014; Gough, 2015; Newton, 2012; 
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Zanella et al., 2015). De este modo, es necesario evitar, en la medida de lo posible, que los 
malos desempeños en una desde el punto de vista medioambiental puedan ser compensados 
por completo con muy buenos desempeños en las dimensiones económica y social (Mazziotta 
y Pareto, 2010).

El objetivo de este trabajo es la propuesta de un índice sintético de calidad de vida urbana 
capaz de tener en cuenta la heterogeneidad que presentan las ciudades a la hora de priorizar 
las distintas dimensiones de la calidad de vida, sin perjuicio de preservar un mínimo nivel de 
equilibrio entre las mismas. El indicador sintético de calidad de vida urbana que se presenta 
parte de una adaptación del marco teórico de Das (2008), y trata de aproximar la calidad de 
vida urbana en términos objetivos, considerando para ello las tres dimensiones del ambiente 
urbano: económica, social y medioambiental. 

Para desarrollar el presente trabajo, en el apartado siguiente se analiza el concepto de calidad 
de vida urbana, destacando la importancia que reviste su estudio así como la dificultad asocia-
da a su aproximación. En el tercer apartado se propone un indicador sintético para estimar nivel 
de calidad de vida urbana en Europa, que será aplicada a 53 ciudades españolas y alemanas, 
cuyos resultados se presentarán en el cuarto epígrafe. Por último, se recogen muy brevemente 
las principales conclusiones del estudio.

2.  La calidad de vida en el ámbito urbano

Las condiciones del lugar geográfico en el que un individuo vive influyen de manera determi-
nante en su nivel de bienestar. La alta concentración de población que caracteriza a las ciuda-
des, permite que la organización de las relaciones personales, económicas y sociales pueda lle-
varse a cabo de un modo más eficiente. A este respecto, son muchos los autores que coinciden 
al considerar que las externalidades positivas de la aglomeración operan en dos ámbitos: el de 
la producción y el del consumo (Glaeser et al., 2001; Camagni, 2005). 

A nivel productivo, la aglomeración urbana permite a las empresas poder compartir aquellos 
recursos e infraestructuras que requieren de una demanda mínima, les otorga una mayor faci-
lidad a la hora de encontrar un capital humano más cualificado y les proporciona ventajas en 
la generación y acumulación de conocimiento (Duranton y Puga, 2004). Desde el punto de vista 
del consumo, la existencia de un volumen de población suficiente, permite a su vez poner a 
la disposición de sus residentes una gran variedad de bienes y servicios, tanto públicos como 
privados, además de otras infraestructuras que no podrían ser ofertados a una escala menor 
(Glaeser et al., 2001). 

Sin embargo, este tipo de externalidades positivas tienen un límite en la medida en que la 
excesiva aglomeración de personas también constituye el factor desencadenante de una serie 
de problemas como la exclusión social, las dificultades de acceso a la vivienda, el alto coste de 
la vida, la inseguridad ciudadana o la congestión del tráfico, entre otros (Krugman, 1996; Fujita 
y Thisse, 1996; Glaeser, 1998; Rudzitis, 1999; Comisión Europea, 2003; Beaupuy, 2005). Si bien 
estos problemas pueden deteriorar en gran medida el nivel de calidad de vida del que disfrutan 
los habitantes urbanos en el presente, existen otros que constituyen una amenaza no solo a la 
calidad de vida presente, sino también a la sostenibilidad de la misma en el futuro. 

La aglomeración urbana y el elevado estándar de vida del que se puede disfrutar en las ciuda-
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des hacen que el consumo de recursos energéticos y materiales provenientes de la naturaleza 
así como la generación de residuos puedan sobrepasar la capacidad del ecosistema para pro-
ducir dichos recursos y para asimilar las sustancias contaminantes que son liberadas por la 
actividad humana. De hecho, estudios recientes sostienen que un alto porcentaje del bienestar 
que ofrecen las de ciudades se consigue a costa de un excesivo consumo de recursos y de la 
degradación del medio ambiente urbano, de forma que la calidad de vida de la que disfrutan 
sus habitantes en el presente es insostenible en el futuro (Newton, 2012; Ruth y Franklin, 2014; 
Gough, 2015; Zanella et al., 2015).

La mejora de las condiciones de vida de la población que sea compatible con la sostenibilidad 
urbana se ha convertido en una meta clave en la gestión política e institucional, tal y como se 
recoge en distintos informes sobre el estado de las ciudades (Unión Europea, 2007; UN-HABITAT, 
2008; Major Cities Unit, 2010). En este sentido, las ciudades no solo son un contexto en el que la 
calidad de vida urbana es más susceptible de ser deteriorada, sino que, dado el proceso de glo-
balización actual en el que tanto las personas como las empresas cambian su localización con 
gran facilidad, las ciudades se ven forzadas a competir cada vez en mayor medida por atraer 
capital tanto físico como humano (Precedo, 1996; Camagni, 2005). Por este motivo, la calidad de 
vida que las ciudades ofrecen a sus habitantes constituye un factor determinante para el de-
sarrollo del territorio desde un punto de vista económico (Rogerson, 1999; Lambiri et al., 2007). 

Cada vez son más numerosas las iniciativas que tratan de extrapolar las experiencias positivas 
de determinadas ciudades a otras, con el objetivo de obtener los mismos resultados. Sin em-
bargo, las políticas que se llevan a cabo, así como los resultados que se derivan de las mismas, 
suelen diferir sustancialmente entre distintas áreas, ya que la forma de entender el concepto de 
calidad de vida también varía mucho de unas zonas a otras como consecuencia de sus trayecto-
rias históricas, culturales y de su tradición institucional (Agencia Europea del Medio Ambiente, 
2009; Ruth y Franklin, 2014). De acuerdo a esta heterogeneidad, cada área urbana debe elaborar 
medidas que se adapten a sus circunstancias y que tengan en cuenta sus recursos.

Adicionalmente, y sin perjuicio de las diferencias que puedan existir entre ciudades en rela-
ción a su contexto particular y a su interpretación del concepto de calidad de vida, todas las 
políticas urbanas deben encaminarse a la mejora las condiciones económicas y sociales de las 
ciudades, manteniendo unos requerimientos medioambientales mínimos, que limiten el con-
sumo de recursos y la generación de residuos. A través de este enfoque, se garantiza que las 
generaciones futuras puedan disfrutar de un nivel de bienestar similar al presente (Bithas y 
Christofakis, 2006). 

Tanto la elaboración como la aplicación de este tipo de medidas conducentes a mejorar la 
calidad de vida urbana requieren de herramientas que permitan de algún modo cuantificar la 
calidad de vida que ofrece una ciudad y medir la efectividad de las iniciativas llevadas a cabo 
para mejorarla. Si bien se ha despertado un interés creciente por la aproximación del concepto 
de calidad de vida desde un punto de vista cuantitativo (Marans, 2003), la naturaleza del mismo 
hace que su medición resulte un asunto extremadamente complejo al tratarse de un concepto 
multidimensional, abstracto y subjetivo.

Tradicionalmente, para la aproximación de la calidad de vida, muchos autores se han conforma-
do con emplear indicadores unidimensionales de carácter económico, siendo el más utilizado el 
Producto Interior Bruto per cápita. No obstante, hace mucho que se han puesto de manifiesto 
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las limitaciones de una variable basada en la producción para aproximar el nivel de bienestar 
de una sociedad, y aunque muchas críticas se han centrado en las importantes omisiones que 
presenta esta medida (Nordhaus y Tobin, 1972), la más extendida se basa en el hecho de que, 
al ser la calidad de vida un concepto de naturaleza multidimensional, es necesario incluir otras 
facetas además de la riqueza, ya que los incrementos en ésta no siempre van a ir ligados a in-
crementos en el bienestar. De este modo, cualquier acercamiento unidimensional a esta noción 
la estaría deformando en razón directa al número de facetas que quedan excluidas (Parra, 1993). 

Por este motivo, a principios de los setenta, se empieza a extender la metodología de los indi-
cadores sociales para la evaluación del bienestar en la que se consideran otras facetas además 
de la puramente económica (Pena, 2009). Algunas instituciones como la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE), y gobiernos como el de los Estados Unidos, 
Francia, Alemania, Reino Unido o Suecia, comenzaron a adoptar también esta metodología en 
sus programas y proyectos como herramienta para la toma de decisiones (Noll, 2004). A partir 
de la década de los noventa se empiezan a crear nuevas bases de datos a nivel urbano como 
es el caso del Programa de Indicadores Urbanos de las Naciones Unidas, o el proyecto europeo 
Urban Audit, que suministra datos sobre indicadores de carácter social, económico y medioam-
biental para las principales ciudades europeas. También en esta década se produce el auge de 
la metodología de los indicadores sintéticos que posibilita que una batería de indicadores so-
ciales representativos de las distintas dimensiones del bienestar sean sintetizados en un único 
indicador. En el ámbito científico, esta y otras metodologías han sido utilizadas por muchos los 
autores que han tratado de evaluar la calidad de vida que ofrecen las ciudades o el bienestar de 
sus habitantes (Findlay y Rogerson, 1993; Rogerson, 1999; Lambiri et al., 2007; Das, 2008; Morais 
y Camanho, 2011; Morais et al., 2011).

Si bien hay un consenso a la hora de caracterizar el concepto de calidad de vida como multidi-
mensional, no ocurre lo mismo a la hora de definirlo e identificar los distintos aspectos que lo 
conforman. En este sentido, la calidad de vida es una idea abstracta (Setién, 1993; Somarriba, 
2008), en la medida en que no puede ser observada de forma directa, razón por la cual tampo-
co puede ser definida con facilidad. Esto se hace patente en la gran confusión existente en la 
literatura entre esta noción y otras muy estrechamente relacionadas, como son las de bienestar 
o satisfacción. Dicha confusión dificulta en gran medida el desarrollo de conocimiento en este 
campo. Algunos autores han intentado establecer diferencias entre estos conceptos (Allardt, 
1976; García- Durán y Puig, 1980; Alguacil, 2000), sin embargo no se ha llegado a un acuerdo 
sobre las mismas y ante la carencia de un significado inequívoco, es relativamente común que 
en la literatura científica sean utilizados como sinónimos (Veenhoven, 2000).

Pese a la inexistencia de un conjunto de dimensiones de la calidad de vida urbana que sea 
generalmente aceptado en la literatura, sí hay un conjunto de elementos que suelen ser uti-
lizados a la hora de aproximarla, y que generalmente hacen referencia a las necesidades más 
básicas de los individuos (Ruth y Franklin, 2014). Así, las divergencias que suelen surgir entre 
las dimensiones consideradas en diferentes trabajos suelen estar justificadas en la medida en 
que los autores quieran reflejar determinados aspectos específicos del contexto en el que se 
desarrolla el estudio (Pacione, 2003; Miller et al., 2013; Ruth y Franklin, 2014; Saitluanga, 2014).

La mayoría de las facetas que suelen ser utilizadas para evaluar el concepto de calidad de vida 
pueden ser integradas dentro de tres dimensiones urbanas de carácter más general, tal y como 
sostiene Das (2008) en su estudio. Según la autora, el ambiente urbano se define como la suma 
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de los atributos medioambientales,  de los atributos económicos y de los atributos sociales. La 
obtención de un alto nivel de calidad de vida pasa necesariamente por la existencia de un equi-
librio entre estas tres dimensiones, de modo que  tengan el mismo peso dentro del concepto 
estudiado y que la compensación entre las mismas sea limitada (Shafer et al., 2000). 

A lo largo de este apartado se ha puesto de manifiesto la importancia que reviste el estudio de 
la calidad de vida urbana y la gran complejidad que lleva implícito cualquier intento de aproxi-
marla. Su naturaleza abstracta y multidimensional unida al hecho de que no existe una única 
forma de entender este concepto, hace necesario disponer de una metodología adecuada para 
evaluarla que sea capaz de superar dicha problemática. Por este motivo, en el siguiente apar-
tado se propone un indicador sintético de calidad de vida urbana que respete las diferencias 
existentes entre ciudades a la hora de definir este concepto. Pese a que esta propuesta puede 
ser generalizable a cualquier contexto europeo, en este artículo será aplicado para el caso de 
53 ciudades españolas y alemanas.

3.  Un indicador sintético para aproximar la calidad de vida urbana en España y Alemania

Tal y como se ha recogido anteriormente, la abstracción y la multidimensionalidad que ca-
racterizan a la calidad de vida urbana, hacen que esta noción no pueda ser medida de forma 
directa, pero que sí sea posible aproximarla a través de un conjunto de variables observables 
que sean representativas de sus diversas componentes. Partiendo de estas variables o indica-
dores parciales, puede llegarse a una medida única de la calidad de vida utilizando un índice 
sintético que puede definirse como una combinación matemática de indicadores individuales 
que presentan distintas dimensiones de un concepto cuya descripción es el objeto del análisis 
(Saisana y Tarantola, 2002).

En el presente trabajo se propone la construcción de un indicador sintético capaz de aproximar 
el nivel de calidad de vida del que disfrutan los habitantes de cualquier ciudad europea, utili-
zando un marco teórico basado en el aportado por Das (2008). El objetivo de ambos trabajos es 
el de mejorar las condiciones del ambiente urbano, entendido en el sentido más amplio, como 
la suma de los atributos físicos, económicos y sociales de estas áreas. En el estudio llevado a 
cabo por Das, no solo se analizan las condiciones ambientales urbanas en términos objetivos, 
sino que se tienen en consideración las discrepancias existentes entre las aspiraciones y los 
logros de los individuos, que determinan su satisfacción.

A diferencia del marco teórico original, en nuestro trabajo se ha optado por utilizar exclusiva-
mente una perspectiva objetiva del concepto de calidad de vida urbana, en la línea de otros 
trabajos publicados (Rogerson, 1999; Morais y Camanho, 2011; Morais et al., 2011). Con este 
enfoque, la idea de calidad de vida se basa en la calidad de los atributos objetivos del lugar y 
no en la percepción que los habitantes urbanos puedan tener de los mismos. De este modo, 
el indicador resultante nos permite aproximar el grado de  “habitabilidad” de las ciudades, es 
decir, el atractivo que éstas tienen para los individuos en términos de calidad de vida. 

Para la construcción de este indicador sintético se han considerado las mismas dimensiones 
que en el marco teórico de referencia, entendiendo la calidad de vida como una interacción 
entre las condiciones económicas, sociales y medioambientales que se dan en una ciudad. 
Asimismo, cada una de las dimensiones consideradas está integrada por una serie de subdi-
mensiones, establecidas en base a la contribución realizada por otros autores en relación a los 



Estudios Sociales Contemporáneos 15 | Diciembre 2016 Página
 190 de 219Un indicador sintético de calidad de vida urbana.  

Una aplicación a ciudades europeas.

tres ámbitos que integran la calidad de vida.

De esta forma, dentro de la dimensión económica de la calidad de vida urbana se ha aproxima-
do el concepto de bienestar económico a través de las cuatro componentes consideradas por 
Osberg (1985): la capacidad de consumo, la acumulación de recursos productivos, la desigual-
dad en la distribución de las rentas y la inseguridad de las rentas futuras. En la vertiente social, 
también se han incluido aquellos factores que podían tener una contribución más evidente a 
la calidad de vida de los habitantes de una ciudad. En este sentido, y aunque no hay un único 
marco teórico que permita recoger los distintos aspectos dentro del ámbito social, de la revisión 
de varios trabajos (Rogerson, 1999; Morais y Camanho, 2011) se han extraído varias dimensiones 
comunes como la provisión de infraestructuras sociales, el nivel educativo de la población o la 
seguridad ciudadana. Por último, para la evaluación de la calidad ambiental en Europa, se apro-
ximarán aquellos aspectos generalmente considerados en el análisis de la calidad ambiental, 
tales como el consumo de agua, los residuos urbanos, la calidad del aire y la movilidad urbana.

El hecho de que los distintos componentes que integran el concepto calidad de vida sean co-
munes a todas las ciudades analizadas no implica que todas ellas tengan la misma concepción 
de calidad de vida. Tal y como se ha expuesto anteriormente, la subjetividad inherente a la 
misma hace posible que cada ciudad pueda otorgar una importancia diferente a los distintos 
aspectos que componen las dimensiones económica, social y ambiental de la calidad de vida. 
Pese a esto, la necesidad de que exista un equilibrio entre estos tres ámbitos (Shafer et al., 
2000) hace que no resulte deseable que las ciudades puedan priorizar una dimensión sobre la 
otra, ni que un mal desempeño en una de ellas pueda ser compensado completamente con un 
buen desempeño en otra.

Por este motivo, en la medida en que para una buena aproximación de la calidad de vida es ne-
cesario tener en cuenta las peculiaridades de cada ciudad (Foster y Sen, 1997),  la propuesta del 
indicador sintético que se presenta considerará que las ciudades deben ser dotadas de un alto 
grado de libertad a la hora de ponderar los diferentes aspectos que conforman cada dimensión 
de la calidad de vida urbana. De esta forma se permite, por ejemplo, que la idea de un buen 
desempeño en el ámbito económico pueda variar entre distintas ciudades de modo que, en 
una de ellas, podría otorgársele más importancia a la capacidad de consumo mientras que, en 
otra, podría ser valorada en mayor medida la igualdad en la distribución de la renta. Asimismo, 
esta propuesta asumirá que las dimensiones económica, social y medioambiental poseerán la 
misma importancia a la hora de aproximar dicha calidad de vida, independientemente de la 
ciudad considerada, restringiendo simultáneamente la compensación entre ellas  (Mazziotta y 
Pareto, 2010).

La asunción de estos supuestos con respecto a la calidad de vida urbana lleva necesariamente 
a que la estimación del índice sintético tenga que realizarse en dos fases diferenciadas. En 
primer lugar, cada faceta será aproximada a través de varios indicadores parciales, previamente 
normalizados, que serán ponderados y agregados en un único índice sintético utilizando el 
análisis envolvente de datos. Esta técnica de ponderación implica una elevada flexibilidad en 
la asignación de los pesos, permitiendo que las peculiaridades que posee cada ciudad con res-
pecto a la noción de calidad de vida sean conservadas. En una segunda fase, los tres índices 
resultantes referidos a cada una de las dimensiones del concepto serán agrupados en uno solo, 
empleando para ello un criterio basado en la agregación geométrica de los rangos, que estable-
ce una importancia igual para los tres componentes de la calidad de vida, limitando además la 
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compensación entre los mismos.

La metodología del análisis envolvente de datos (Charnes, Cooper y Rhodes, 1978), que se em-
plea en la primera fase de la estimación, ha sido utilizada tradicionalmente para la evaluación 
de la eficiencia en contextos productivos con múltiples inputs y outputs en donde no existe un 
sistema de precios. Sin embargo, esta técnica no sólo tiene aplicación en el ámbito productivo, 
pudiendo ser empleada en otro tipo de análisis de carácter multidimensional, como es la ela-
boración de indicadores sintéticos (Hashimoto e Ishikawa, 1993; Martínez et al., 2005; Murias et 
al., 2010, 2008). En este contexto, la variante del análisis envolvente de datos conocida como 
enfoque beneficio de la duda (Melyn y Moesen, 1991), determina de forma endógena un siste-
ma de ponderaciones que maximiza el índice sintético para cada unidad, dado un conjunto de 
indicadores parciales.

Si se consideran n unidades y m indicadores parciales, donde y
ij 
representa el valor del indi-

cador parcial i en la unidad j, el valor del indicador sintético para una unidad j (IS
j
) así como 

el conjunto de ponderaciones óptimas (w
i
) serán determinados mediante la resolución del 

siguiente problema de programación lineal:

                       

La función objetivo es la suma ponderada de los indicadores parciales en donde las ponde-
raciones son la incógnita del problema. Asimismo, este problema incorpora dos restricciones. 
La primera de ellas se refiere a la normalización de las ponderaciones, basándose en la idea 
de que lo importante son las ponderaciones relativas y no las absolutas. La segunda restric-
ción impone que todos los pesos sean no negativos. Los valores para el índice sintético serán 
menores o iguales que 1, y el valor unitario sólo lo alcanzarán las unidades, en nuestro caso 
ciudades, que presenten una mejor actuación, lo que el análisis envolvente de datos identifica 
como “mejores prácticas”. Todas aquellas ciudades que no alcancen el valor 1 para el indicador 
sintético pueden mejorar su actuación, siendo su margen de mejora la diferencia entre su valor 
para el índice y el valor unitario.

La principal ventaja de la utilización de este método radica en la determinación endógena de 
los pesos de los indicadores parciales, lo que le otorga un alto grado de flexibilidad (Cherchye 
et al., 2007). En la medida en que cada unidad elige su propio sistema de ponderaciones, éstas 
estarán representando las peculiaridades de cada una de ellas. Esta característica adquiere 
una gran importancia cuando se trata de describir conceptos subjetivos en la medida en que la 
propia subjetividad inherente en este tipo de idea debería ser preservada.

Otra ventaja importante que tiene la elevada flexibilidad de este método es el grado de acep-
tación que podría generar entre los agentes y unidades implicadas, ya que pone a cada unidad 
en la mejor situación posible, en el sentido de que con su utilización se garantiza que no existe 
otro esquema de ponderación que le otorgue un valor mayor al indicador sintético, dado el 
conjunto de indicadores parciales empleados. Por lo tanto, los resultados obtenidos con este 
método resultarán especialmente concluyentes para aquellas ciudades que aun así obtengan 
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valores bajos.

Este método de ponderación y agregación no está en absoluto exento de limitaciones. Una de 
las más importantes es el hecho de que el valor que toma el indicador sintético es relativo, es 
decir, depende de la actuación de las unidades de referencia. De este modo, una unidad que 
alcance el valor uno para su índice sintético no significa que necesariamente esté llevando a 
cabo una buena actuación, sino que simplemente sugiere que su actuación es mejor que la de 
las demás unidades. Por lo tanto, si se produce algún cambio en alguna de las unidades de 
referencia, cambiará el valor para el indicador compuesto de las demás, así como su conjunto 
de ponderaciones y, en consecuencia, la ordenación de las mismas en la clasificación. (Nardo 
et al., 2008). 

La limitación más importante que presenta el análisis envolvente de datos es que, debido al 
alto grado de libertad que se les otorga a las unidades a la hora de asignar los pesos, es posible 
que estas alcancen el valor máximo de los índices a costa de ponderar exclusivamente aquellos 
indicadores parciales en los que tienen ventaja sobre el resto de unidades. La calidad de vida 
urbana es un concepto multidimensional, tal y como se defiende en el marco teórico de partida, 
por lo que esto no resulta deseable. Para evitar que esto ocurra, es posible incorporar restric-
ciones adicionales al modelo de modo que cada una de las dimensiones que conforman los 
ámbitos económico, social y medioambiental de la calidad de vida deben aportar un porcentaje 
mínimo del valor de los índices, en el caso de esta propuesta del 10 %, obligando a que todas 
las subdimensiones de la calidad de vida sean tenidas en cuenta, sin que esto suponga una 
pérdida excesiva de flexibilidad para las ciudades a la hora de asignar los pesos. 

Pese a que el cálculo de los tres indicadores sintéticos, uno para cada una de las dimensiones, 
sería suficiente para hacerse una idea general de la calidad de vida urbana que ofrece deter-
minada ciudad a sus habitante, la utilización de un único indicador permitirá tener una visión 
más amplia de la calidad de vida urbana, lo que facilitará la comparación de la misma entre di-
ferentes ciudades. Teniendo en cuenta que el análisis envolvente de datos proporciona valores 
para los indicadores en términos relativos y que éstos no pueden ser agregados directamente, 
se ha optado por una agregación basada en la suma de los rangos.

Para ello se consideran separadamente las tres ordenaciones, de modo que las posiciones 
relativas de cada ciudad en cada uno de ellos reciban la misma importancia para la determi-
nación de la calidad de vida. A la hora de plantear la agregación se ha optado por un criterio 
multiplicativo, y no lineal. Con la utilización de esta técnica de agregación se pretende que la 
compensación entre los distintos componentes de la calidad de vida urbana no sea parcial. Esto 
es, que cuanto peor sea el desempeño de una ciudad en una dimensión, la mejora necesaria 
en las dimensiones restantes para compensar la pérdida en términos de calidad de vida debe 
ser creciente. De esta forma, el índice sintético de la calidad de vida urbana se calcularía como 
el producto igualmente ponderado de los rangos que obtiene cada ciudad en cada una de las 
tres dimensiones que integran ese concepto.
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El marco conceptual sobre el que se asienta el índice sin-
tético que se presenta utiliza dimensiones y variables que 
ya han sido utilizadas en numerosos estudios científicos 
para la aproximación de la calidad de vida urbana en paí-
ses desarrollados (Morais et al., 2011; Morais y Caman-
ho, 2011; Miller et al., 2013; Zanella et al., 2015). Por este 
motivo puede concluirse que esta propuesta de indicador 
sintético resulta generalizable a cualquier contexto urbano 
europeo. No obstante, las importantes limitaciones en la 
disponibilidad de datos a nivel urbano han provocado que 
para este trabajo únicamente sea analizado el caso de 53 
ciudades de Alemania y España, las cuales aparecen si-
tuadas geográficamente en los mapas que se presentan a 
continuación (Figura 1 y 2).

Ver Figura 1. 

Ver Figura 2.

Las urbes de estos dos países ocupan posiciones muy dife-
rentes según dos de los principales rankings de calidad de 
vida urbana, los elaborados por The Economist Intelligen-
ce Unit y la prestigiosa firma consultora Mercer (Mercer, 
2012). En este sentido, las dos clasificaciones coinciden 
en situar a las ciudades alemanas en las primeras posicio-
nes en cuanto a la calidad de vida que ofrecen, mientras 
que las ciudades españolas, suelen ocupar posiciones más 
discretas. Por tanto, partiendo del planteamiento teórico 
presentado inicialmente, para la construcción del índice 
sintético de calidad de vida urbana para las ciudades ale-
manas y españolas se utilizarán los siguientes indicadores 
parciales (Cuadro 1).

Figura 1. Localización de las ciudades alemanas objeto de 
estudio. Fuente: elaboración propia

Figura 2. Localización de las ciudades españolas objeto de 
estudio Fuente: elaboración propia
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Cuadro 1. Indicadores parciales de las dimensiones de la calidad de vida urbana.  F

Fuente: elaboración propia 

Los datos que serán utilizados para la construcción del índice han sido extraídos de la base de 
datos Urban Audit y hacen referencia al año 2007, ya que para períodos más recientes estos 
presentaban una amplia proporción de ciudades con valores perdidos para los indicadores re-
queridos, especialmente en la dimensión medioambiental, que, tal y como se ha explicado con 
anterioridad es la que determina la viabilidad futura de la ciudad.

Una vez han sido detalladas las opciones metodológicas adoptadas en el proceso de construc-
ción del índice sintético de calidad de vida urbana, en el siguiente apartado serán presentados 
los principales resultados obtenidos de la estimación del mismo para las ciudades alemanas y 
españolas.

4.  Resultados

El valor de los tres indicadores sintéticos referidos a las dimensiones integrantes del concepto 
de calidad de vida, así como el valor final del índice sintético de calidad de vida urbana (ISCVU), 
se presentan a continuación (cuadro 2). Tal y como se ha explicado en el apartado anterior, el 
valor del ISCVU es la media geométrica de los rangos que ocupa cada ciudad en base al valor 
de los tres índices sintéticos: económico, social y ambiental. La interpretación del valor del in-
dicador sintético que resulta de la agregación es muy sencilla: cuanto menor sea éste, más alto 
será el nivel de calidad de vida de la ciudad considerada. 

Dimensiones Subdimensiones Indicadores parciales 

Económica 

Capacidad de consumo 

Ingreso anual medio disponible por 
hogar (euros) 
Precio medio de un apartamento 
(euros/m2) 

Riqueza 
Número de empresas por cada 1000 
habitantes 

Desigualdad Ratio de riesgo de pobreza 
Inseguridad económica Tasa de desempleo 

Social 

Servicios sociales Número de camas de hospital por 
cada 1000 habitantes 

Educación 
Porcentaje de alumnos que 
abandonan la educación obligatoria 

Seguridad ciudadana 
Número de crímenes registrados por 
cada 1000 habitantes 

Medioambiental 

Calidad del aire 
Concentración anual media de 
dióxido de nitrógeno (mg/m3) 

Consumo de agua 
Consumo anual de agua por 
habitante (m3) 

Generación de residuos 
sólidos 

Cantidad de residuos sólidos 
anuales por habitante (tn) 

Transporte sostenible 
Porcentaje de trayectos al trabajo 
en coche o moto 
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Pese a que el análisis de las dimensiones de la calidad de vida de por separado no es el objetivo 
principal de este trabajo, parece oportuno destacar los resultados más significativos del mismo. 
Sobre todo de aquéllos alcanzados en el ámbito medioambiental, en la medida en que es la 
dimensión que determina la sostenibilidad de la ciudad en el futuro. Así, seis ciudades: Badajoz, 
Freiburg im Breisgau, Kiel, Leipzig, Magdeburg y Potsdam logran alcanzar el valor unitario del 
indicador sintético. Sin embargo, veinte de las ciudades analizadas, todas españolas a excep-
ción de Düsseldorf y Augsburg, presentan valores inferiores a 0,7 en el índice de la dimensión 
medioambiental.

De forma similar, dentro de la dimensión económica, los valores del indicador sintético parecen 
revelar una mejor actuación de las ciudades germanas, en particular de aquellas que pertene-
cían a la antigua Alemania Occidental, tradicionalmente más desarrollada. Asimismo, algunas 
ciudades del norte de España, como Barcelona, Pamplona, Vitoria y Bilbao, también obtienen 
buenos resultados en esta dimensión. La dimensión social, sin embargo, parece ser una excep-
ción a este comportamiento en la medida en que las ciudades españolas obtienen, por regla 
general, valores superiores en este indicador. Santiago de Compostela es la única ciudad que 
obtiene el valor 1 para el índice sintético social, y entre las cinco ciudades que superan el valor 
0,75 para dicho indicador, tan solo se encuentra una urbe alemana: Mainz.

Cuadro 2. Valores del índice sintético de calidad de vida urbana

Fuente: Elaboración propia

ISCVU1[1] ISCVU1

Valor # Valor # Valor # Valor Valor # Valor # Valor # Valor
Mainz 32,075 1 10,000 3 0,9174 11 0,9218 Hamburg 210,941 19 0,9003 38 0,4692 13 0,8835

Magdeburg 35,303 1 10,000 44 0,4293 1 10,000 Bilbao 218,390 8 0,9486 42 0,4382 31 0,7213
Freiburg im 

Breisgau
66,943 20 0,8956 15 0,6691 1 10,000 Rostock 225,220 34 0,7948 48 0,3853 7 0,9814

Potsdam 71,400 13 0,9210 28 0,5476 1 10,000 Augsburg 237,095 16 0,9170 17 0,6593 49 0,6001
München 73,619 1 10,000 21 0,5964 19 0,8312 Toledo 237,379 38 0,7756 8 0,7376 44 0,6172

Kiel 86,088 22 0,8627 29 0,5359 1 10,000 A Coruña 246,588 42 0,7530 7 0,7465 51 0,5963
Barcelona 89,378 1 10,000 51 0,3730 14 0,8720 Essen 255,479 25 0,8561 23 0,5662 29 0,7352

Santiago de 
Compostela

89,959 26 0,8521 1 10,000 28 0,7366 Berlin 259,625 35 0,7821 50 0,3836 10 0,9373

Pamplona 101,833 1 10,000 22 0,5682 48 0,6015 Vigo 260,669 41 0,7576 12 0,6993 36 0,6750
Badajoz 105,553 49 0,6279 24 0,5646 1 10,000 Düsseldorf 261,344 21 0,8757 25 0,5586 34 0,6889
Leipzig 114,573 32 0,8097 47 0,3962 1 10,000 Köln 267,027 28 0,8463 34 0,5020 20 0,8298

Karlsruhe 119,372 9 0,9398 9 0,7351 21 0,8260 Wiesbaden 276,155 18 0,9060 39 0,4660 30 0,7259
Oviedo 129,465 31 0,8210 2 0,9299 35 0,6754 Logroño 285,205 33 0,7998 19 0,6304 37 0,6626
Vitoria 130,765 1 10,000 43 0,4309 52 0,5950 Madrid 288,450 24 0,8586 40 0,4421 25 0,7529

Mülheim 
a.d.Ruhr

142,801 7 0,9596 13 0,6756 32 0,7051 Dresden 304,757 45 0,6989 37 0,4743 17 0,8359

Bielefeld 145,496 10 0,9370 14 0,6722 22 0,8095Palma de Mallorca314,003 43 0,7439 45 0,4159 16 0,8440
Bonn 153,262 15 0,9182 10 0,7260 24 0,7703 Las Palmas 336,669 53 0,5887 18 0,6403 40 0,6414

Darmstadt 158,793 14 0,9193 11 0,7007 26 0,7493 Dortmund 358,823 40 0,7581 35 0,4933 33 0,7016
Frankfurt 
am Main

162,865 12 0,9229 30 0,5359 12 0,8871L´ Hospitalet de Llobregat386,115 52 0,6061 41 0,4402 27 0,7481

Stuttgart 171,679 11 0,9305 20 0,6137 23 0,8036 Murcia 390,914 47 0,6449 31 0,5291 41 0,6365
Santander 175,441 27 0,8477 4 0,8369 50 0,5975 Córdoba 395,414 46 0,6575 32 0,5198 42 0,6363
Zaragoza 187,805 23 0,8592 16 0,6593 18 0,8316Sta. Cruz de Tenerife396,002 50 0,6226 27 0,5553 46 0,6129
Frankfurt 
(Oder)

189,324 29 0,8449 26 0,5573 9 0,9711 Valencia 424,470 37 0,7764 53 0,3604 39 0,6534

Valladolid 201,719 36 0,7817 6 0,7479 38 0,6621 Málaga 456,201 48 0,6280 46 0,4134 43 0,6327
Bremen 203,400 17 0,9156 33 0,5151 15 0,8600 Sevilla 482,680 51 0,6218 49 0,3846 45 0,6171

Halle an der 
Saale

205,197 30 0,8363 36 0,4878 8 0,9808 Alicante 494,968 44 0,7052 52 0,3723 53 0,5740

Gijón 209,272 39 0,7626 5 0,7618 47 0,6068

IS Social IS Medioamb.3
Ciudad

IS Econ.[2] IS Social IS Medioamb.[3]
Ciudad

IS Econ.2

 1 Índice Sintético de Calidad de Vida Urbana
 2 Índice Económico

 3 Índice Medioambiental
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La utilización del análisis envolvente de datos para la ponderación y agregación de los indicado-
res sintéticos de las dimensiones de la calidad de vida urbana permite además considerar a las 
ciudades que alcancen el valor unitario del índice sintético como unidades de referencia dentro 
de cada una de estas facetas. Esto puede resultar de gran utilidad para aquellas ciudades que 
presentan actuaciones más modestas, que tienen la oportunidad de mejorar sus resultados 
siguiendo perfiles competitivos similares a los de las ciudades de referencia.

Así pues, la clasificación resultante de acuerdo al índice sintético de calidad de vida urbana 
viene a confirmar la mejor actuación de las ciudades de Alemania, que ya se intuía al analizar 
el valor de los indicadores sintéticos de sus componentes por separado. Aunque cuatro urbes 
españolas –Barcelona, Santiago de Compostela, Pamplona y Badajoz– logran posicionarse entre 
las diez que ofrecen un mayor nivel de calidad de vida a sus habitantes, resulta llamativo el 
hecho de que las seis ciudades que encabezan el ranking sean alemanas, siendo Mainz la que 
ocupa el primer puesto, seguida muy de cerca por Magdeburg. Con respecto a las ciudades que 
obtienen un valor más bajo en el índice, la presencia de ciudades españolas es mayoritaria, 
en particular de las andaluzas y del arco mediterráneo sur. En contraste, entre los diez últimos 
puestos, tan sólo uno es ocupado por la urbe alemana de Dortmund.

Estos resultados son consistentes con otros rankings de calidad de vida urbana de gran pres-
tigio, como los elaborados por la firma consultora Mercer o por The Economist, y con otros 
trabajos como el realizado por Morais y Camanho (2011), que coinciden al situar, con carácter 
general, a las ciudades alemanas por delante de las españolas. Por otra parte, algunas de las 
urbes que encabezan este ranking, como es el caso de Mainz, Magdeburg, München, Freiburg 
im Breisgau y Barcelona, han sido consideradas unidades de referencia para el resto de ciuda-
des europeas por la calidad de vida que ofrecen al capital humano altamente cualificado en el 
trabajo presentado por Morais et al. (2011).

Además de la ordenación de las ciudades en base al valor obtenido en el índice de calidad de 
vida urbana, resulta interesante detenerse en las estrategias que siguen aquellas ciudades que 
ofrecen un mayor nivel de calidad de vida urbana a sus habitantes (gráfico 1).  La ciudad de 
Mainz ocupa la primera posición gracias a su buen desempeño en las tres dimensiones de la 
calidad de vida. Así, alcanza el valor unitario en el indicador sintético económico y unos valores 
muy elevados, superiores a 0,9, para los índices restantes. Magdeburg, también presenta un 
buen desempeño en las dimensiones económica y medioambiental, aunque su actuación no es 
tan buena en el terreno social. Por su parte, otras ciudades consiguen altos niveles de calidad 
de vida destacando por su desempeño en un solo ámbito, y ocupando posiciones más discretas 
en otros. Muestra de ello son la alemana München, que destaca por su buena actuación en la 
faceta económica, y las españolas Santiago de Compostela y Badajoz, que presentan indicado-
res unitarios en las dimensiones social y medioambiental, respectivamente.
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Gráfico 1. Valor de los indicadores sintéticos económico, social y medioambiental de las ciuda-
des que presentan un mayor nivel de calidad de vida urbana

Fuente: elaboración propia

A la vista de los resultados que se presentan, cabe preguntarse por la sostenibilidad de esta 
calidad de vida en el futuro. Es decir, si la clasificación resultante del ISCVU presentaría cam-
bios importantes en el caso de que se establecieran unos requerimientos medioambientales 
mínimos. En este caso, fijando como valor de referencia para el indicador sintético medioam-
biental 0,7, las diez ciudades que encabezan el ranking de calidad de vida urbana recibirían la 
consideración de sostenibles a excepción de la española Pamplona, que presenta unos datos de 
consumo de agua y de generación de residuos bastante superiores a la media.

Conclusiones 

A pesar de las indudables ventajas que ofrecen las áreas urbanas en términos de eficiencia 
sobre otro tipo de territorios, en los últimos años se ha asistido al agravamiento de una serie de 
problemas que se derivan de la alta concentración de población urbana y que constituyen una 
gran amenaza para el bienestar presente y futuro de sus habitantes (Beaupuy, 2005). Sin embar-
go, en un contexto de globalización como el actual, la oferta de un elevado nivel de calidad de 
vida urbana es utilizada por los gobiernos locales como principal reclamo para atraer y retener 
al capital humano y, en consecuencia, empresarial que les permitan seguir siendo importantes 
motores de crecimiento y desarrollo económico (Salvesen y Renski, 2003).

Así, la mejora de la calidad de vida que se ofrece a los habitantes urbanos se perfila como uno 
de los principales retos de las ciudades. En la medida en que cualquier política encaminada a 
mejorar la calidad de vida, requiere del conocimiento de la situación de partida así como de 
evolución de la misma a lo largo del proceso, es imprescindible que el nivel de calidad de vida 
sea aproximado cuantitativamente. No obstante, el elevado grado de abstracción de esta noción 
así como su carácter multidimensional (Setién, 1993; Alguacil, 2000; Somarriba, 2008) invalida su 
estimación a partir de una única variable, tal y como solía hacerse tradicionalmente, haciéndose 
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necesario el uso de una metodología como la de los indicadores sintéticos, capaz de tener en 
consideración cada una de las distintas facetas del concepto.

Otra dificultad añadida a la hora de evaluar este fenómeno se deriva del hecho de que no existe 
una única forma de entender la calidad de vida urbana. La visión que cada ciudad tiene de este 
concepto está condicionada por su historia, cultura, instituciones y valores propios. En la me-
dida en que es deseable que estas características sean tenidas en consideración en el análisis 
del nivel de vida de que ofrece una ciudad (Foster y Sen, 1997), el indicador sintético propuesto 
permite aproximar el nivel de calidad de vida urbana preservando las particularidades de cada 
ciudad.

Para ello, se toma como punto de partida una adaptación del marco teórico de Das (2008) que 
considera que el concepto de calidad de vida está integrado por tres dimensiones: económica, 
social y medioambiental. Se asume, por tanto, que cada ciudad debe disponer de un alto grado 
de libertad a la hora de priorizar los diferentes aspectos que conforman cada dimensión de la 
calidad de vida urbana, sin perjuicio de que a estas tres dimensiones se les otorgue igual im-
portancia y evitando, en la medida de lo posible, que la mala actuación en una de ellas pueda 
ser compensada por completo por una muy buena en otra (Mazziotta y Pareto, 2010).

En base a estos supuestos de los que parte el marco teórico, la etapa de estimación se ha 
realizado en dos fases. En una primera etapa, se construyen tres índices sintéticos, uno para 
cada dimensión de la calidad de vida urbana a través de varios indicadores parciales de ca-
rácter objetivo que fueron ponderados y agregados utilizando el análisis envolvente de datos, 
una metodología que al asignar los pesos de los indicadores parciales de forma endógena. De 
esta forma, permite que cada ciudad escoja el sistema de ponderaciones que más le beneficie, 
adaptándose mejor a sus prioridades. Posteriormente, en una segunda fase, los tres índices 
sintéticos resultantes referidos a cada una de las dimensiones han sido agrupados en uno solo 
empleando para ello un criterio basado en la agregación geométrica de los rangos, que limita la 
compensación entre los mismos.

El indicador sintético propuesto ha sido estimado para el caso de 53 ciudades españolas y ale-
manas utilizando doce indicadores parciales extraídos de la base de datos Urban Audit con datos 
referidos al año 2007. Los resultados obtenidos arrojan, en líneas generales, una mejor actuación 
en términos relativos de las ciudades alemanas, tal y como evidencia su mayor presencia en 
la parte alta de la clasificación, que encabezan las urbes de Mainz y Magdeburg. Pese a esto, 
es destacable el desempeño de ciudades españolas como Barcelona, Santiago de Compostela, 
Pamplona o Badajoz, que se posicionan entre las diez ciudades que ofrecen un mayor nivel de 
calidad de vida urbana. Estos resultados son consistentes con otros rankings de calidad de vida 
urbana de gran prestigio, como los elaborados por la firma consultora Mercer o por The Econo-
mist, y con otros trabajos como el realizado por Morais y Camanho (2011) o Morais et al. (2011), 
sin embargo, deben ser interpretados con cierta cautela. 

La baja disponibilidad de datos ha impedido la utilización de determinadas variables que debe-
rían estar incluidas, y ha provocado que hubiera que proceder a la imputación de determinadas 
observaciones. Una mejora en la base de datos utilizada permitiría la aplicación de la propuesta 
a un mayor número de ciudades, pertenecientes a una mayor variedad de países, lo cual in-
crementaría el interés de los resultados y que éstos pudiesen ser discutidos en mayor medida. 
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Adicionalmente, sería muy positivo poder contar con datos más actualizados, con el fin de eva-
luar, por ejemplo, el efecto de la crisis económica en el nivel de calidad de vida urbana de las 
ciudades analizadas. Si bien es cierto que existe una apreciación general de que las políticas de 
austeridad llevadas a cabo en los últimos años han deteriorado las condiciones de vida de la 
población, sobre todo en el caso español donde el impacto de la crisis fue más intenso y afectó 
especialmente al mercado de trabajo, resulta imposible hacer esta afirmación sin conocer la 
evolución de todas las variables que integran el indicador sintético de calidad de vida urbana.

Finalmente, en futuras líneas de investigación, sería interesante evolucionar hacia un concepto 
de calidad de vida urbana que sea sostenible en el tiempo, en el que cobre un mayor pro-
tagonismo el desempeño de las ciudades en la dimensión medioambiental. A este respecto, 
distintos académicos coinciden en el hecho de que no es deseable que el nivel de vida de una 
sociedad sea  incrementado a costa de un consumo de recursos naturales excesivo y de la 
degradación del medio ambiente (Ruth y Franklin, 2013; Gough, 2015; Newton, 2012; Zanella et 
al., 2015). No obstante, todavía no se ha avanzado desde el punto de vista cuantitativo en el 
desarrollo de una metodología que permita aproximar el concepto de calidad de vida teniendo 
en cuenta el cumplimiento de unas condiciones medioambientales mínimas que aseguren que 
la habitabilidad de una ciudad puede mantenerse en niveles similares en el futuro.

Un indicador sintético de calidad de vida urbana.  
Una aplicación a ciudades europeas.
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El último libro de Andrea Cavalletti, editado por Adriana Hidalgo, se titula Sugestión. Potencia y 
límites de la fascinación política. El libro es una reflexión acerca del poder; los medios a partir 
de los que opera y las formas que adopta, tomando como hilo conductor los discursos cientí-
ficos del magnetismo animal, la imitación y la hipnosis, característicos de los siglos XVIII y XIX.  

La idea del desencantamiento del mundo tuvo un fuerte impacto en la filosofía italiana de la 
segunda mitad del siglo XX, con todas sus implicancias a la hora de realizar un diagnóstico 
acerca de la modernidad. Nos referimos, desde luego, a Sergio Givone, Franco Ferrarotti y Gianni 
Vattimo, entre otros. En ese sentido, lo primero que podemos decir es que no sorprende que el 
autor sea italiano. Precisando un poco más, podemos ubicar a Cavalletti más acá en el tiempo, 
entre los filósofos de la biopolítica fundada por Michel Foucault y continuada, entre otros, por 
los italianos Giorgio Agamben y Roberto Esposito. Asimismo, hay una referencia común a estos 
últimos tres y Cavalletti: Georges Bataille, siempre apresto a preservar la conciencia de los resi-
duos religiosos de todo discurso político, para así entender sus límites y su potencia. 

Cavalletti es profesor de estética y literatura en el Instituto Universitario de Arquitectura en 
Venecia, y lo primero que salta a la vista cuando uno abre por primera vez cualquiera de sus 
libros es su prosa, sumamente original, pero también oscura, entreverada, casi en guerra con 
el moderno lector académico. En el libro que aquí reseñamos, el italiano toma largos meandros 
por la ideas de Mesmer, Bergasse y Villers, introduciéndonos en el debate científico de esa 
época. Si bien este camino resulta un aporte interesante, por momentos termina por diluir las 
ideas propiamente políticas del autor. 

El núcleo de este libro y su punto de partida son el cuento de Thomas Mann Mario y el Mago 
en el cual una familia pasa sus vacaciones en un pueblo de la costa italiana en donde reina un 
ambiente de clase media, que Mann describe como mediocre, nacionalista, hostil, conservador.  
Nos dice el alemán en el cuento: “De Torre di Venere guardo el recuerdo de una atmósfera desa-
gradable. Había en el ambiente, ya de buen comienzo, irritación, tensión y enojo” (Mann, 2006, 
p.125). En dicho viaje, basado en una experiencia real de Mann con su familia, los protagonistas 
asisten al macabro espectáculo de un hipnotizador que abusa de su público mientras despliega 
su discurso fascista de manera solapada. Ya en el cuento de Mann espectáculo y política forman 
parte de una misma máquina de poder. El contrapunto literario que recorre todo el escrito es 
una de las estrategias más interesantes del libro de Cavalletti en tanto que saca provecho esa 
capacidad que tiene la literatura para captar una fibra sensible del ambiente de la época. 

Como ilustra Mann en su cuento, la sugestión se produce a partir del desequilibrio de poder que 
existe entre el más fuerte y más débil, del dominante hacia el que tiene menor voluntad y por 
ende más que accionar de acuerdo a su voluntad reacciona en base al miedo. Aplicando esto 
a la política moderna, Cavalletti (2015) afirma que “toda relación de dominación es sugestiva. 
Todo amo o patrón es un magnetizador y todo esclavo es un tembloroso sonámbulo” (p. 187). 
Así, en una heurística del poder político aparecen el miedo, la persuasión y la anulación del otro 
como elementos constitutivos del mismo. Ahora bien, Freud será quien presente objeciones a 
los teóricos de la sugestión mostrando que la práctica del sugestionador es siempre combatida 
por una resistencia del hipnotizado; en esa relación hay una copresencia de fuerzas que, sin 
necesariamente anular la jerarquía, sí logra ponerla en jaque.  

En línea con Weber (1964) quien habló de la dominación enfatizando en la obediencia, el poder 
no se reduce a la posesión de un esclavo por su amo, sino que siempre es sugestiva y por 
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ende inestable, necesita de una acción permanente para mantenerse y reforzarse. La mirada 
de Sugestión, se centra en la naturaleza sugestiva del poder, que opera mediante una promesa 
de garantía sobre la seguridad de la vida y la propiedad (biopolítica), para lo cual se reserva el 
poder de expropiar y el poder de dar muerte (tanatopolítica).  

Con este marco, la acción de gobierno es caracterizada con una forma de educación (¿emo-
cional?) en la que el Estado induce a un comportamiento determinado mediante la  amenaza 
de dolor, abriendo la posibilidad de que se produzca pero evitándolo a la vez. Hacer presente 
el peligro y atizarlo, para luego alimentar el presente con una idea reaseguradora acerca del 
futuro. La estrategia es disponer permanentemente de la amenaza que la ausencia de dicho 
dolor (siempre inducido) deja en su lugar. Gobernar es un acto de sugestión que tiene como fin 
que los gobernados tiendan al placer bajo la amenaza del mal; es manejar ejemplarmente los 
miedos y los deseos de modo que no entren en contradicción con los fines del gobierno. De este 
modo, dado que su poder es siempre hipnótico, magnético y sugestivo es que llegamos por un 
camino novedoso a la filiación de la política con el espectáculo. 

Cavalletti realiza una férrea oposición a la política de masas. En parte reivindicando los análisis 
de Le Bon y Tarde, desconfía de la muchedumbre por su necesidad de líderes o conductores. 
Estos, desde su visión, operan como magos-encantadores que manipulan a los seguidores, 
quienes creen ser libres cuando sus acciones se explican más bien por la mímesis y la suges-
tión. Así, la masa no es activa ni puramente pasiva, sino reactiva, sugestionada. 

Más allá de las intenciones del autor, este libro -como cualquier otro discurso- no se recibe en 
el vacío ni en el espacio impoluto de la historia de las ideas, sino en una red simbólica y polí-
tica que lo dota de sentido. En este marco, la propuesta de Cavalletti se introduce en la lucha 
simbólica argentina con una cierta funcionalidad a los discursos de los medios concentrados 
de comunicación. Estos, ya no impolíticos sino lisa y llanamente antipolíticos, retratan a la 
militancia como un grupo de fanáticos manipulados por su líder, en una simbiosis que tiene 
como fin el saqueo del Estado. En lo que al debate intelectual concierne, Cavalletti puede leerse 
como una interpelación lateral a la obra de Ernesto Laclau (2014), quien lejos de interpretar 
las movilizaciones políticas como muchedumbres peligrosas e irracionales, pasivas y manipu-
lables, construyó un sistema interpretativo que las entiende como entidades de articulaciones 
dinámicas y complejas que permiten que “los de abajo” ingresen en la lucha política contra los 
poderes establecidos. 

Pero las ideas de Sugestión también pueden utilizarse para una política radical, sobre todo con 
la mira puesta al norte. Cavalletti aporta a la comprensión del actual retroceso en materia de 
derechos en plena democracia mediante la amenaza del terrorismo internacional, así como las 
intervenciones militares realizadas en los últimos años a partir de la efectiva manipulación del 
miedo y el sentimiento patriótico. Nos sirve para comprender la espectacularización del poder 
y la obtención de consenso plebiscitario en un contexto de giro a posiciones conservadoras. 
Asimismo, el enfoque de este nuevo libro nos da un marco para resignificar ciertos conceptos 
que circulan en los discursos políticos tales como “humor social” y “ambiente político”; ayuda 
a pensar el poder en el mundo contemporáneo en lo que respecta a la efectividad del marke-
ting político y a desconfiar de los nuevos bárbaros que nos invitan a temer los gobiernos de las 
potencias del mundo. 
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INSTRUCCIONES A LOS AUTORES

A. Presentación / Sobre Estudios Sociales Contemporáneos 

Estudios Sociales Contemporáneos es una revista científica fundada por el Instituto de Estudios 
Sociales Contemporáneos (IMESC) que publica en medio electrónico trabajos científicos inter 
y multidisciplinarios, teóricos, metodológicos y de investigación aplicada de carácter inéditos 
inscritos en el campo de conocimiento de las ciencias sociales.  

La Revista Estudios Sociales Contemporáneos busca: Promover la producción académica en 
temas referidos a las ciencias sociales. Plantear y difundir el análisis crítico, la interpretación 
y la generación de propuestas alternativas para abordar y enfrentar los problemas vinculados 
con la sociedad actual y pasada. Impulsar la interdisciplinariedad mediante el tratamiento y el 
enfoque de los artículos publicados. Trabajar una perspectiva latinoamericana de las temáticas 
en el marco de los escenarios de la globalización.  

La Revista Estudios Sociales Contemporáneos tiene como destinatarios a: académicos e inves-
tigadores de las ciencias sociales interesados en las problemáticas socio-productivas, política, 
territoriales e históricas, así como estudiantes de pre y posgrado; gobernantes y funcionarios, 
organizaciones no gubernamentales, consultores, comunidades y personas interesadas en la 
producción actual de las ciencias sociales, en sus diferentes ámbitos, en América Latina. 

La Revista es publicada dos veces al año (en junio y diciembre) por el Instituto Multidisciplinario 
de Estudios Sociales Contemporáneos, Nodo Mendoza de la Unidad Ejecutora en Red del CONI-
CET (Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas, Argentina), Instituto de Estudios 
Históricos, Económicos, Sociales e Internacionales (IDEHESI).  

Política de acceso abierto: Esta revista provee acceso libre inmediato a su contenido bajo el 
principio de que hacer disponible gratuitamente investigación al público, apoya a un mayor 
intercambio de conocimiento global.   

B. Estructura editorial  

Editada por el Instituto de Estudios Sociales Contemporáneos Nodo Cuyo de la Unidad Ejecuto-
ra en Red de CONICET, Instituto de Estudios Históricos, Económicos, Sociales e Internacionales 
(IDEHESI), Facultad de Filosofía y Letras, Universidad Nacional de Cuyo, Mendoza, Argentina. 

  

C. Proceso de Dictamen 

El Comité Editorial, con el apoyo de un Comité Académico Internacional aprueba los trabajos 
para su publicación publicados son de responsabilidad exclusiva de sus autores y no expresan 
la opinión del Instituto Multidisciplinario de Estudios Sociales Contemporáneos (IMESC), ni del 
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Instituto de Estudios Históricos, Económicos, Sociales e Internacionales (DEHESI-CONICET), ni de 
la Universidad Nacional de Cuyo.  

El proceso de arbitraje por pares académicos (especialistas) es anónimo y se encuentra basado 
en el criterio doble ciego que contempla que dos árbitros evalúen el trabajo luego de efectuada 
una preselección por el Comité Editorial de la revista. Este Comité se reserva el derecho de no 
enviar a evaluación de pares aquellos trabajos que no cumplan con todas las indicaciones se-
ñaladas en las Normas para la Publicación de la Revista. La aceptación del trabajo como artículo 
para su publicación requiere de la decisión favorable de ambos árbitros, cuya colaboración con 
la revista está regida por las normas de arbitraje.  En caso de que uno de estos dos evaluadores 
no lo considere publicable, el artículo será enviado a un tercer árbitro, quien dirimirá el caso. El 
Comité Editorial notificará el resultado de las evaluaciones oportunamente al interesado, y en 
caso afirmativo, procederá al procesamiento del texto para su publicación. En caso de rechazo, 
se notificarán al autor los motivos que impiden la publicación de su trabajo. En caso de que los 
árbitros consideren que el artículo necesita ajustes, el Comité Editorial presentará al autor las 
sugerencias correspondientes así como los plazos de realización. 

El equipo editorial decide la APROBACIÓN definitiva de los trabajos para un número caso por 
caso y de acuerdo con el resultado de la evaluación de los árbitros, el estricto cumplimiento 
de la totalidad de las normas aquí presentadas, la relación del trabajo con el tema convocado 
para la edición y/o con el ámbito temático de la Revista, así como por razones de coyuntura. 

Los autores son responsables por el contenido científico y los puntos de vista expresados. 

La Revista Estudios Sociales Contemporáneos se encuentra incluida en el Sistema Regional Ibe-
roamericano de Información en Línea de Revistas Científicas LATINDEX.  

La revista se reserva los derechos de autor o difusión de los contenidos de los artículos y rese-
ñas publicados. Por tal motivo, se solicita a los autores la firma de una Carta de Exigencia de 
Originalidad del Trabajo (se adjunta modelo en página web del Instituto) y de que el mismo no 
ha sido divulgado ni publicado con anterioridad en ningún medio gráfico ni electrónico.   

D. Modalidades de publicación 

Los trabajos publicados se inscribirán dentro de una de las siguientes modalidades: 

1. Artículo: de temáticas libres (convocatoria permanente) y reunidos en dossier. En el primer 
caso, el artículo debe tratar un tema relevante en el campo de conocimiento que aborda la 
Revista, constituir un aporte y estar sustentado en resultados originales, parciales o finales, 
de una investigación. La segunda modalidad, consiste en la colaboración en un dossier aboca-
do a alguna problemática específica de interés para la Revista y cuya convocatoria se realiza 
oportunamente. En ambos casos, los trabajos son sometidos a arbitraje por parte de pares 
académicos. 

2. Reseña bibliográfica: presenta una exposición objetiva sobre el contenido de un artículo o 
libro publicado en relación con temas del campo de conocimiento que aborda la Revista y debe 
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hacer, en forma explícita, un análisis crítico sobre el mismo. Puede ser solicitada por el equipo 
editorial de la Revista y, en caso contrario, éste evalúa y decide sobre su publicación. 

3. Colaboraciones en lengua extranjera: se aceptan trabajos escritos en inglés, francés o por-
tugués, que serán evaluados y seleccionados bajo los mismos parámetros con que se juzgan 
aquellos que son presentados en español. Su publicación se hará en el idioma original, con 
resumen en español, inglés y portugués.  

E. Normas para la presentación de trabajos 

Para garantizar la calidad de los trabajos que publica en ambos soportes, éstos deberán presen-
tarse a la Revista bajo los siguientes parámetros: 

1. Originales. El documento debe ser un trabajo original, inédito y no enviado a otros medios de 
publicación. Una vez RECIBIDO en la Revista, éste no podrá ser retirado del proceso ni remitido 
a otros editores. El texto debe ser remitido en un archivo en formato Word en idioma castellano, 
inglés, portugués, italiano o francés. Se recomienda revisar cuidadosamente la ortografía y la 
puntuación, y evitar los errores tipográficos. 

Asimismo, el autor debe adjuntar en archivo independiente en formato PDF la Carta de Exigencia 
de Originalidad del Trabajo. La misma deberá presentar el siguiente contenido: “Yo (Nosotros) 
nombre del autor o autores, declaro (amos) que el artículo título del artículo presenta resulta-
dos originales, que no ha sido publicado ni está siendo considerado para publicación en otra 
revista, y que se ajusta a normas éticas internacionales de propiedad intelectual y autoría”. Para 
garantizar la veracidad de la información se solicita incluir firma electrónica o firma escaneada 
y número de identificación nacional de cada uno de los autores. 

Para obtener el estatus de RECIBIDO, el trabajo se someterá a una revisión referente al estricto 
cumplimiento de estos requerimientos y de los relativos a la extensión, luego de la cual se in-
formará al (los) autor(es) al respecto.  

2. Cuadros, Figuras y gráficos. Aparte del texto solo existirán cuadros, figuras y gráficos. Estos 
serán los estrictamente necesarios y deberán explicarse por sí solos (sin tener que recurrir al 
texto para su comprensión); no deben incluir abreviaturas, deben indicar las unidades de medi-
ción y las fuentes completas correspondientes. 

Respecto a los cuadros y gráficos, deben estar adecuadamente sintetizados. Cada uno deberá 
encabezarse con la expresión Cuadro o Gráfico y, en la línea siguiente, el título, ambos en mi-
núsculas. Al final se indicará la fuente de la información; si es propio se indicará: Elaboración 
propia. El título y la fuente se ubicarán fuera del recuadro principal. Su formato deberá ser una 
hoja de cálculo de Excel. Se numerarán correlativamente con cifras arábigas. Siempre habrá que 
aludir a ellos explícitamente en el texto (Cuadro 1). 

Con la denominación figuras se incluyen esquemas, mapas y fotografías. Cada figura debe enca-
bezarse con la expresión Figura y, en la línea siguiente, el título, ambos en minúsculas. Al final 
se indicará la fuente de la información; si la fotografía es propia se debe indicar. El título y la 
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fuente se ubicarán fuera del recuadro principal. Su formato debe ser JPG, en tonos de grises, con 
una resolución mínima de 300 DPI. Se numerarán correlativamente con cifras arábigas. Deberá 
aludirse a ellos explícitamente en el texto (Figura 1).  

Los artículos que no cumplan con estas condiciones no serán aceptados. 

Cuadros y figuras deberán enviarse de forma separada, en el formato que se indica, y serán 
incluidos solo si el autor menciona en el texto la ubicación exacta, entre el título y la fuente 
respectiva. En todos los casos se debe considerar, para la correcta comprensión de la informa-
ción gráfica, que la versión impresa de la Revista se publica en escala de grises, mientras que 
su versión digital es en color. 

3. Extensión. Los trabajos deben tener una extensión de hasta 10.000 palabras, y aquellos que 
correspondan a reseña bibliográfica, tendrán una extensión máxima de 1.500 palabras. El texto 
debe ser escrito en Word, presentado en formato de página tamaño carta, con márgenes in-
feriores y superiores de 2,5 cm e izquierdas y derechas de 3 cm, en fuente Times New Roman 
a 12 puntos, interlineado de 1,5, sin espaciado adicional. Los títulos y subtítulos deben estar 
numerados jerárquicamente y las páginas tener numeración. 

4. Título. Debe ser breve –máximo ocho palabras–, puede tener un subtítulo de menor extensión, 
y debe incluir la respectiva traducción al inglés. En caso de artículos en idioma castellano debe 
incluirse una traducción del título al inglés, bajo el título de Title. En caso de artículos en idioma 
inglés, la traducción del título debe ser al castellano. En caso de artículos en otro idioma, debe 
enviarse la traducción en castellano e inglés.  

Una nota a pie de página debe indicar la procedencia del artículo (investigación financiada, 
tesis, etc.) 

5. Palabras clave. Se incluirán de tres a cinco descriptores separados por comas en orden jerár-
quico, que indiquen la orientación temática del artículo y que preferiblemente no repitan las 
palabras del título. En caso de artículos en idioma castellano, debe enviarse la traducción de 
las palabras clave al inglés, bajo el título de Keywords. En caso de artículos en idioma inglés, 
la traducción de las palabras clave debe ser al castellano. En caso de artículos en otro idioma, 
debe enviarse la traducción en castellano e inglés.  

6. Información del (los) autor(es). En el texto, en el nombre y propiedades de los archivos, NO 
debe aparecer referencia alguna a la identidad de su(s) autor(es) o a su filiación. Esto corres-
ponde a la aplicación del sistema doble ciego que consiste en resguardar el anonimato entre el 
(los) autor(es) y los árbitros, e incluso entre estos últimos, a fin de evitar posibles sesgos en la 
evaluación. Dicha información deberá enviarse en archivo Word a modo de resumen académico 
con un máximo de 80 palabras, que será incluido en la publicación. El mismo deberá contener: 
nombre completo, E-mail, teléfonos, centro o departamento al que se encuentra adscrito labo-
ralmente, dirección postal, ciudad y país.  

7. Resumen analítico del trabajo. Al comienzo del texto debe aparecer un resumen de su conte-
nido inferior a 200 palabras, sin notas a pie de página. En caso de que el artículo sea en idioma 
castellano, el resumen debe estar redactado en español e inglés (abstract). Los artículos en idio-
ma extranjero deben estar acompañados de un resumen en su idioma, en castellano y en inglés. 
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Se recomienda que en el resumen se incluyan los siguientes aspectos: pregunta a la que se 
responde en el texto; marco o perspectiva teórica asumida; metodología empleada; principales 
hallazgos, conclusiones y relevancia. 

8. Notas a pie de página. Deben ser las imprescindibles. Son ÚNICAMENTE de carácter aclaratorio 
y contienen comentarios y ampliaciones. Tienen numeración sucesiva y se sitúan al final de 
cada página. No se deben incluir notas de carácter bibliográfico pues éstas van dentro del texto 
siguiendo el estilo APA de citación.  

9. Citación en el texto. Las citas deben insertarse simplificadas en el propio texto, de acuerdo 
con las normas APA: (apellido(s) del (los) autor(es), año de publicación: página). La indicación 
de página es opcional excepto en el caso de citas textuales, que cuando tengan una extensión 
inferior a 40 palabras se incluyen dentro del párrafo entre comillas. Si la extensión de la cita 
textual es superior a 40 palabras, debe incluirse en párrafo independiente, con sangría, un 
punto menor en el tamaño de la fuente y sin comillas. 

10. Referencias bibliográficas. Deben incluirse ÚNICAMENTE las obras citas en el texto y deben 
aparecer completas al final del artículo, ordenadas alfabéticamente por autor y, para cada autor, 
en orden cronológico, de más antiguo a más reciente. En el caso de publicaciones de un mismo 
autor y año, se deben usar letras en orden alfabético al lado de la fecha para diferenciarlas, 
tanto dentro del texto como en las referencias. Las referencias bibliográficas deben seguir las 
normas APA (American Psychological Association) de la siguiente manera:  

Las referencias bibliográficas se presentan al final de cada trabajo, con un máximo de 25 refe-
rencias estructuradas de acuerdo con las normas APA. 

10.1. Libro: 

BOURDIEU, P. (2002). Las estructuras sociales de la economía. Buenos Aires: Manantial. 

RAPOPORT, M. y colaboradores (2007). Historia económica, política y social de la Argentina 
(18802003). Buenos Aires: Ediciones Emecé. 

10.2. Capítulo de libro: 

LEVITT, P. (2010). “Más allá de los estereotipos: desafíos en torno al estudio de las familias 
migrantes”. En: Familias, niños, niñas y jóvenes migrantes. Rompiendo estereotipos. Madrid: 
Grupo Interdisciplinario de investigadoras migrantes, IEPALA. 

10.3. Artículo de revista: 

SARAVÍ, Gonzalo (2004). “Segregación urbana y espacio público: los jóvenes en enclaves de po-
breza estructural”. En: Revista CEPAL (83), 33-48.  

10.4. World Wide Web (www) y textos electrónicos: 

PIÑERO, F. J. (2004). El modo de desarrollo industrial Fordista-Keynesiano: Características, Crisis 
y reestructuración del capitalismo. En: Contribuciones a la economía. Revista Académica Virtual. 
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Consultado en: http://www.eumed.net/ce/2004/fjp-ford.pdf 

Para conocer más sobre las Normas APA, puede consultarse:  

http://www.docstyles.com/apalite.htm#Top (punto 6: Citations & References). 

11. Abreviaturas, acrónimos o siglas. Su listado se incluye después la bibliografía.  

12. Todos los archivos solicitados (texto del artículo, gráficos, resumen académico del autor) de-
ben ser enviados vía correo electrónico (e-contemporaneos@uncu.edu.ar) conforme al formato 
explicado.  

13. Responsabilidad de los autores. Los trabajos enviados deben estar completamente finali-
zados. No obstante, previo a la publicación, el texto será sometido a corrección de estilo, sin 
afectar su contenido. La inclusión consciente de datos fraudulentos o inexactos supone un com-
portamiento falto de ética e implicará el rechazo automático del trabajo.  

F. Para citar un artículo de la Revista Estudios Sociales Contemporáneos 

Apellido e iniciales del autor o autores y año de publicación. Título del artículo. Revista Estudios 
Sociales Contemporáneos IMESC, Nº, páginas primeras y última del artículo.

G. Código de Ética

El presente código reconoce públicamente el compromiso ético de todas las partes involucradas 
en el proceso de elaboración intelectual de Estudios Sociales Contemporáneos, esto es, los au-
tores/as, los pares evaluadores/as y la propia institución, representada por el editor y el comité 
editorial.

Este código fue elaborado en base a la Best Practice Guidelines for Journal Editors http://publi-
cationethics.org/files/u2/Best_Practice.pdf, del Committee on Publication Ethics (COPE), recono-
cido internacionalmente.

Deberes del editor

1. Decisión sobre la publicación de artículos. El editor es responsable del proceso de decisión 
sobre cuáles de los manuscritos enviados a la revista serán publicados. Para ello se guiará por 
las normas de publicación de la revista y podrá consultar a los miembros del comité editorial al 
momento de tomar esta decisión. Los manuscritos serán evaluados únicamente por su mérito 
intelectual y originalidad sin importar la raza, sexo, orientación sexual, creencia religiosa, grupo 
étnico, ciudadanía, pertenencia institucional o filiación política del autor.

2. Confidencialidad. Ni el editor ni ningún otro miembro del cuerpo editorial deben proveer infor-
mación sobre los manuscritos recibidos a otros individuos o instituciones que no sean el autor 
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o autores correspondientes, árbitros, potenciales árbitros, otros miembros del cuerpo editorial 
o la propia institución.

3. Conflictos de interés. Durante el proceso de publicación, la información que contiene el ma-
nuscrito inédito no debe ser utilizada para ningún fin por nadie que tenga acceso al manuscrito, 
a menos que cuente con un permiso manifiesto del autor.

4. Plagios. El editor debe aplicar herramientas de software gratuitas para la detección de plagios 
previo al envío de los manuscritos a la revisión de los árbitros. 

Deberes de los árbitros

1. Arbitraje. El proceso de arbitraje consiste en ayudar al editor al momento de tomar decisio-
nes, así como también ayudar a los autores para mejorar la calidad de sus manuscritos. Todo 
árbitro que no se sienta calificado para revisar el manuscrito asignado o que se sienta incapaz 
de ofrecer una revisión en tiempo y forma del manuscrito debe notificar esto al editor y excu-
sarse del proceso de revisión y arbitraje.

2. Confidencialidad. La información e ideas obtenidas por el privilegio de arbitrar el manuscrito 
deben ser mantenidas en confidencialidad y no ser utilizadas para provecho personal.

3. Pautas de objetividad. Los arbitrajes deben ser llevados a cabo de manera objetiva e impar-
cial. No deben contener críticas personales a los autores. Los árbitros deben expresar de manera 
clara sus opiniones, comentarios u observaciones pertinentes al manuscrito, así como explicitar 
sus fundamentos.

4. Reconocimiento de fuentes. Los árbitros están a cargo de identificar obras relevantes sobre 
el tema que no hayan sido citadas por los autores. Cualquier afirmación que haya sido consta-
tada en una publicación u obra anterior debe estar acompañada por su cita correspondiente. El 
árbitro también debe anunciar al editor si el manuscrito tiene similitudes medulares con otras 
obras de las que tenga conocimiento.

5. Conflicto de interés. Los árbitros no deben arbitrar manuscritos en los que interfieren conflic-
tos de interés que resulten de relaciones de competencia o coautoría o por ningún otro tipo de 
relación con los autores o instituciones relacionadas con los manuscritos.

Deberes de los autores

1. Acceso a los datos. Los autores deben estar dispuestos a ofrecer acceso público a los datos 
originales de su trabajo de investigación. Deben asimismo estar preparados para permitir el 
acceso a tales datos incluso luego de haber sido publicado el manuscrito.

2. Originalidad y Plagio. El envío de un manuscrito para su publicación supone que el mismo es 
completamente original y el autor declara bajo juramento este carácter en la “carta de exigencia 
de originalidad”. Las citas textuales de partes de obras que pertenecen a otros autores deben 
ser explícitamente reconocidas en el texto a través del mecanismo correspondiente de cita de 
la bibliografía. Representa una grave inmoralidad intelectual la reproducción de obras ajenas 
presentadas como propias y será considerada como plagio.
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3. Publicaciones duplicadas. En general, el autor no debe enviar manuscritos que traten esen-
cialmente del mismo tema y con el mismo enfoque a más de una revista o publicación similar. 
El envío de un mismo manuscrito a más de una revista constituye una práctica deshonesta y 
es, por ende, inaceptable.

4. Reconocimiento de fuentes de información. En todos los casos el autor debe reconocer explíci-
tamente el trabajo de otros y citar las publicaciones que por su naturaleza han sido influyentes 
en el trabajo realizado.

5. Autoría del manuscrito. La autoría se limita a aquellos que han contribuido de manera sus-
tancial en la proyección, esbozo, realización o interpretación de la investigación. Quienes han 
contribuido de esta manera deben ser listados como co-autores. También debe ser reconocida 
la colaboración de otros individuos que han contribuido de otra manera.

6. Correspondencia. Uno de los autores debe encargarse de la comunicación con la revista. Este 
debe asegurarse de que todos los co-autores han sido incluidos en el documento “información 
del (los) autor(es)”, también debe asegurarse de que ningún individuo inapropiado se presente 
como co-autor. Finalmente, debe asegurarse de que todos los co-autores están de acuerdo con 
la publicación del manuscrito en su versión final.

7. Reconocimiento de fuentes de financiamiento. Las fuentes de financiamiento de la investiga-
ción de la que da cuenta el artículo deben ser reconocidas.

8. Conflicto de intereses. Los autores también deben explicitar cualquier otra fuente de finan-
ciamiento personal que pueda intervenir en la interpretación de los datos o en la discusión del 
manuscrito. Todas las fuentes de financiamiento del proyecto deben ser nombradas.

9. Errores importantes en los manuscritos. Cuando un autor descubre un error grave en un tra-
bajo propio, es su obligación notificar al editor a la brevedad, así como ayudar al editor para la 
rectificación del error cometido.
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